
il 

PENTUKUN 8 



Los Lrabaj os publicados pueden ser reprod ucidos, indicando su autor y fue nte, 
y enviando tres ej emplares dirigidos al Director d e la Revista. 
Las opinion es expresadas son d e exclusiva responsab ilidad de sus autores 
y n o reflejan necesar iamente la opinión de la Revista. 
Las colaboracio nes deben ser enviadas para su evaluación y eventual publicación 
a la Secre1aria de la Revista. 

Esta p ublicación es financiada con el apoyo del Ministerio de Educació n d e Ch ile. 



•••••••••••• ...r11r1n1n1r .. ~ 

PENTUKUN 8 
••••••••••• .. ~ir·~~ ... ~ 

INSTITUTO 
DE ESTUDIOS 
INDÍGENAS 

UNIVERSIDAD 
DE LA FRONTERA 

Temuco - Chile 
1998 



PENTUKUN es una publicación periódica del 

Instituto de Estudios l·ndígenas de la Universidad de la Frontera. 

Rector Universidad de la Frontera: Heinrich van Baer von L. 

Director Instituto de Estud ios Indígenas: j ulio Tereucán A. 

Bibliotecaria CDL: Sylvia Calinda G. 

Director Revisla: Hugo Carrasco M 

Secrelaria de Redacción: Oriella Geeregat V. 

Consejo Consultor: Luis Enrique López, Florencia Mallón, 

julian Burgcr, Eusebio Painemal, Héctor Paincqueo. 

Comité Edilor: j osé Aylwin O., Eliseo CañulefM., 

Hugo Carrasco M., Sylvia Calinda G., Orietta Geeregat V., 

Roberto Morales U., Julio Tereud.n A. 

Ediciones Universidad ele La Frontera, Edufro. 
ISSN. 0717-1099 
Casilla54-D 
Mon1e"idco 0870 
Fono/ fax (56 45) 32515•1 - (56 45) 325153 
Temuco, Chile. 

Diseño: Paulina \lcloso. 
Db.gr.i.maci6n:Juan Carlos Cancino. 
Digitalizaci6n de texto: Ximcna Zcddn. 
Impresión: Impresos Socias. 
Chi\oC 29!14., Santiago. 

Tir.i.jc: 500 ejemplares 

IMPRESO EN CH ILE / PRINTED IN CH ILE 



Indice General 

PRESENTACIÓN .. 

ESTUDIOS . 

La Interculturalidad como utopía. 
rugobc n a Menchú Tum .. 

El disc urso d e Gustavo Mile t sobre los mapuche: 
una mirada distinta desde la cultura dominante. 
Alo nso Azócar A. . 

Relaciones interéulicas y diversidad etnocultural. 
Bernardo Berdichewsky ... 

La iotcrculturalidad en el relato histórico. 

. ............ 7 

.. ........ 11 • 

.. .......... .. ...... .. 15 

.. .................. 35. 

Eli seo Cañuleí M ................................. ... .. .... .......................................................... 39 

Interculturalidad y escritura literaria. 
Nombres co tidianos y ancestrales en poemas de J a ime Huenún. 
1-lugo Carrasco M ........................ .................... ...................................................... 51 

La inte rculturalidad como espacio a construir. 
Ro berto Morales U. 

CREACIÓN .. 

Te cu ento como son mis raíces. 

.. ............. 61 . 

.. .... ...... .. . 77 

Natalio Hernández ................................................................................................ 59 

Caminata. 
Febe Manquepillán Ca\fu leo .. 

Pu Wapicb e ñi ül , El Canto de la Gente de Huapi. 
Fran cisca Quillío .. 

.. ......................... 82 

.. .......... 83 



OPINION ... ........ 87 

Seminario Internacional 
"El aprendizaje de la matemática en pueblos indígenas en América Latina" 
María Díaz C .... .. ................ ....... .............................................. ....... ....................... 93 

Segunda r eunión de ancianos y sacerdo tes indíge nas de América. 
Maria Díaz C ......................................................... ................................................. 97 

DOCUMENTOS .. .. ······························· ··· 99 

Carta Abierta al Presidente de la República de Delegación 
Pehuenche del Alto Bío - Bío. 
Santiago, 9 de Octubre Ge 1997 .. . ..... .. .............. 101 

Cumbre mundial indígena sobre la importancia d e la biodiversidad 
Madrid, 19 al 28 de noviem~re .. . ................ 103 

Programa de Formación en Educación lntercultural 
Bilingüe para los Países Andinos, PROEIB Andes ............................... 106 

NOTAS Y RESEÑAS .. . ...... ..................................................................... .... 111 



Presentación 

E slimados amigos y amigas lec tores, 
Una vez más nos encontramos compartiendo estas páginas que, al igual 
que el Insti tuto de Estudios Indígenas, q uieren mamener e n e l tie mpo 

como u n espacio de d iálogo interé tni co e intercul tural. 

Sabe mos q ue es te d iálogo no se hace só lo con palabras. 1uestras il usio nes y 
expectati vas, los acolllecimien tos de la hislOria d iaria, las decisiones que se 
to man, las accio nes de autoridades, organizac io nes, comunidades, uni\lersida­
des, y de cada una de las pe rsonas de l país, son pan e de es te gran diálogo q ue, 
por mo mentos, se to rna d uro y conOiClivo y en otros efectivamen te faci li ta la 
compre nsión y el ace rcamiento entre Jos ho mbres, los pueblos y las culturas, 
ayudando así a constru ir una convive ncia nacional más justa y solidaria. 

Una de las razones que d ificulta n el diálogo en tre los pueblos indígenas y Ja socie­
dad glo bal, es el insuficien te conoc imientos real que cada uno de los acLOres de 
esta interacc ió n posee del otro. Más que hechos fác ticos y demostrables, con fre­
cuencia se manejan mutuamente estereo tipos descalificadores, que únicamente 
pueden mante ner una comunicación falsa y sólo aparente. J unto con esto, ocurre 
tambi én q ue cuando se ha bla d e progreso, desanollo, relaciones i11lerétnicas, 
intercull1tralidad, procesos idn1titarios, etc., no todos t.ienen las ideas muy claras o bien , 
simplemen te cada uno de los in terlocutores está pensando en cosas d istin tas. 

Con e l fi n de ofrecer un aporte para que e l di álogo sea más provechoso 
manejándose conceptos claros y criterios adecuados, hemos dedicado parte 
de es te núme ro de PENT UKUN a discutir algunos aspectos de la problemática 
in te rcu ltural. os sentimos muy o rgu llosos de haber obten ido la contribución 
generosa de Rigo ber ta Me nchú, d irigen te ind ígena g uatemalteca reconocida 
como Premio Nobe l de la Paz , quien nos ha enviado para compartir con tis te­
des un breve ensayo en q ue expo ne algunas de sus ideas y convicciones. 

Además de su trabajo, se inclu ye n varios o tros de colegas investigadores del 
!El y de esu1diosos ex ternos que también se re fi eren a elementos del ámbito 
de la interculturalidad , ta n to en la fo rma de re fl exiones teóricas como ele ex­
tensiones o aplicaciones específicas. Den tro de las posibilidades que tenemos, 
hemos in te ntado que ambos tipos de trabaj o consideren aspectos d i\Persos, para 
sugerir así la amplitud, profundidad y complejidad de l fe nómeno intercu ltura 
ta n nombrado )' tan poco conocido todavía. 
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En lodo caso, estos estucli0s y los muchos Olros que existen o que pudieran 
haberlos acompañado, s010 constituyen una opinión fundada, un punto de 
vista reflexionado que se ofrece con el único propósito de conu·ibuir a la lQma 
de conciencia de que ref0rzando Ja identidad propia es más fácil respetar la 
identidad aj e na y de ese mod.0 aponar efectivame nte a una práclica más enri­
quecedora y fecunda del encuentro interétnico e intercultural. 

Q ueremos también saludar a los amigos lejanos, pero unidos por los mismos 
sueños de j usticia y s01idaridad, y a quienes han colaborado con su t.alent0 y su 
esfuerzo para que este número de PENTUKUN se haya editado y se encuentre 
ahora en sus manos. 

El Director 
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La Interculturalidad 
como utopía 

Rigoberta Me11cl11í Tum* 

U na de las mayores riquezas de nues tro p laneta es sin duda alguna, la 
enorme dive rsidad cultura l. E compartido que no hay e n la tierra pue­
blo a lg uno sin cultura y, por lo tanto , que carezca de e lementos que lo 

identifiquen . Sabemos que la identidad la proporciona la cultura , aunque es 
necesario deci r q ue esta identidad se vaya cimentando en la relación o el en· 
fre n tamiem o con otras cu lturas. De ahí que cultura e identidad sean insepara· 
bles y sean dos rasgos pro pios y ca racterísti cos de todo pueblo. 

Entende mos la cultura como todo cuanto ha sido creado y construido, con sus 
esfuerzos y sus anhe los. por un grupo de se res humanos, por una soc iedad, 
po r un pue blo. La cultura engloba el idio ma con los conoc imientos científi· 
cos, los instrumentos de trabajo, las formas de producir, las formas de convivir, 
las expres io nes de la o rganización social, la creació n an ística. la for ma de ves­
tir, la re ligió n. De nu-o de la cultura tiene un pape l esencial ese conj unto de 
ideas y va lo res que ll amamos cosmovisión, Ja concepción que se tien e de l mun· 
do, de las cosas, de la vida y de la muerte. 

Todos estos elementos que conforman la cu ltura son los mismos q ue, poco a 
poco, e n el transcurso de los decenios , los siglos, los milenios, va n fo rmando , 
van mo ldeando la ide n tidad. Son los mismos que hace n diferente a un pueblo 
de otro. Esa dife rencia cultural, esa d iferencia de identidad ha sido utilizada 
por los poderes dominantes a lo largo de la hist0 ria para justifi car el racismo, 
la ex plo tació n , la discr iminac ió n, la imposició n , la into lerancia. Muy pocas 
veces la di fere ncia y la diversidad han sido entendidas en su eno rme potencial 
de riqueza para las sociedades. 

La d iferencia cu ltura l es generalmente vista por la cultura dominante ... e n el 
amanecer de un nuevo mi le nio, es una de las ve rdaderas y principales causas 
del subdesarrollo. 

(") Em bajadora de Buena Volu ntad de la UNESCO, Prem io Nobel de lo Par... 
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Nosotros los pueblos indígenas hemos sido criados y educados en los valores y 
princip ios morales d e nuestros anlepasados. Una característica de nuesLra cultu­
ra es que conocemos y hemos sabido conservar en la memoria la his1o r ia de 
nuestro pue blo. La tradición oral es el aspecto íund:unemal en el proceso de 
nuestra formación y educación y en el manLenimiento de la memo ria histórica. 

En la cultura indígena, la comunidad r ige nuestras relacio nes, lo que marca 
una d ifere ncia sustancial con los no indígenas. ' uestra formació n y ed ucación 
está gu iada por un sentido de colectividad. Para nosou·os, el desarrollo indivi­
dual integra l es posible solamenLe a partir d el desarro llo colectivo, de la co· 
munidad . La búsqueda del b ien com(m es una mane ra de ser, de vivir. De ahí 
que un valo r muy grande para nosotros sea la organización que tenemos en 
nuestras comunidades, así como el sentido que Je damos a la participació n y a 
la relació n con los otros. Para las cullUras occidentales, a la par de valo res 
innegables, la búsqueda del bie n común es una norma exterior, muchas veces 
impuesta. Y con esta reflexió n no trato de decir que una cuhura sea superior a 
o tra; pre tendo insistir en la certeza que la semilla de un fulUro mejor para 
todos está en la iinerculluralidad. Reafirmar la esperanza de que e n nuestra 
Amé rica aprendamos a relacionarnos en el más profundo respeto entre las 
culturas, en el mejor aprovechamien LO de todo lo positivo que cada cultura 
puede aportar al d esLino común de nuestros pueblos. 

Nuestra cultura va más allá de rasgos q ue pueden apreciarse a simple vista. Es 
la forma como e ntendemos la relación con la Madre Tierra, co n la naturaleza; 
la forma como concebimos la vida y la aspiració n de lograr un equili brio armó­
nico en tre e l ho mbre y la natu raleza. Po r eso, en la cosmovisió n de los pueblos 
indíge nas sobre la re lación con la naluraleza, buscamos aprovechar los rccur· 
sos que ésta nos provee para satisfacer nuestras necesidades, pero no como 
una fue n te de enriq uecimienLo individua\ en perjuicio de Jos derechos e in le­
reses colecti\'OS. Ante la ce n cza de que en e l mundo actual la ciencia y la tcc· 
no logia se han ido aislando de las necesidades de la gem e , se han converLido 
e n un fin en sí mismo, reafirmamos que la cosmovisión indíge na podría co n­
tribuir a l reencuentro de Ja cie ncia y las grandes mayorías de la población. 
Segurame nte po r ese camino la humanidad podría lograr nuevos y grandes 
descubrimientos sin neccsid nd de vio len tar la vida, sin u tilizar la vida como 
simple material de experimentos. 

Valora mos mucho el co nocimiento , pero nuestra visió n de éste es que debe ser 
socialmente compartido, debe ser colectivo. Aspiramos a po ner los conocimien­
tos al servicio de la comunidad para que Csta se desarrolle y a partir de ah í 
trascie nda al desarrollo individual integral. Creemos fi rmemente que e l cono­
cimien10 es p roducto de la creació n colectiva y que. por lo tan 10, sus fnnos, 
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sus logros deben se rvir al desarro llo colec Livo. Sin embargo, la cultura do mi­
na n le a ni ve l mundia l camina en sen tido contrario. Lo que se impulsa y es ti­
m ula , a Lodo ni\•el, es la concen tración del conoc imien lO cienúfico en pocas 
manos, el aca paramiento de lo que debería se r riqueza común. 

Nues tra Américas posee una d ive rsidad cuh ural tan r ica, tan grande, que de be 
se rvir de base y suslento para la con SLrucción de nac io nes de nuevo ti po y de 
su desa rro llo. Esa dive rsi.dad cu ltu ra l implica dive rsidad de identidades y eso 
nos ll eva a p lantea r una cues tión vital: ¿cómo constru ir la iden tidad nacio nal?. 
Me par.ece q ue un aspec to ine ludible para ello, lo re p ilo, es la intercu lrnra lidad . 
Si hasta aho ra las re lacio nes e n tre di stin tos pue blos, en tre disti n tas cu ltu ras 
han sido excluyen tes e in tole ran tes hac ia los o u·os y han sido marcadas po r la 
imposició n de un a cu lt ura sobre las o tras, es necesario e mpezar a cons truir las 
re lac io nes in te rculturales. 

Es1a nueva for ma de relación entre cu ltu ras de be sus ten tarse en el reco noci­
mien to y respeto d e los derechos de todos los pueblos, en el reco nocimiento 
de la mul t..i cullllralidad mund ial y nacio nal, de ta l manera q ue contri buya a la 
construcción de naciones de nuevo tipo: nacio nes pluriétnicas. mu lticu lturales 
y plur ilingües. Las re laciones in te rcu lw rales en te ndidas de esa ma nera pue­
den con tri buir a la convive ncia pacífi ca e n tre pue blos y cu lturas en términos 
de igualdad y justicia, constiluyendo al mismo tiempo el apone de cada nac ió n 
a la paz, la cooperació n y so lidaridad que de be n regir las re lacio nes en tre los 
Estados. Po r otra pan e , de ben contribu ir a crear las condiciones que propi­
cie n la aulocstima y autovalo ració n cul lura\ de los pue blos ind ígenas y no ind í­
genas. Conu·ibuir a que e l o ptimismo y la espe ran za logren sobreponerse a la 
pérdida de \la lores, al pesimismo, la desconfi anza y la desespe ranza que predo­
mi nan e n e l mu ndo de hoy y que go lpean con especia l dureza a los pueblos de 
nuestro con ti nen te. 

Pe ro las re lac io nes in le rcultura les implican lambié n compre nde r q ue la 
complemelllación en tre las distin tas cu lturas puede gene rar e l e n riquecimie n­
to con tinuo de la cu ltura pro p ia y el enriq uecimien to espi ritual y mate r ial de 
los pue blos. 1 o debe signi fi car el aislamiento de una cu hura respec to a Olra, 
sino la apenura y la interrelación e n tre és tas. Las re laciones intercu lturales 
debe n se r justas, democrá ticas, iguali tari as, cooperativas y solida rias. De be n 
basarse en la igua ldad de de rechos y ser el sustento de la unidad nacio nal. 

El proceso de creació n de este nuevo marco de relaciones entre pueblos y cul­
wras debe se r un pun to com ún e n la age nda de todos, muje res y hombres, 
indígenas)' no indígenas, pue blos y go bie rn os, sociedades y Estados. Po rque 
es necesario, cuando se habla de paz, trabajar po r la humanización de las rela-
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ciones enu-e pueblos y culturas, trabaj ar por el logro y man lenimiento de un 
justo equilibrio e n las re lacio nes humanas q ue propicien el desar rollo in tegral 
de todos y que desemboquen en la convivencia armó nica y pacifica. Y vale la 
pena u-abajar arduamente para conSLruir esa hermosa u topía. 

En estos momen tos en que se habla del fin de las utopías, en q ue la incerti­
dumbre y la pérd ida de la esperanza invaden el pensamien to y el corazón de 
hombres y muje res, es indispensable que la u topía de la in terculturalidad se 
convierta en uno de los mo tores que gu íe las re lacio nes entre pueblos y cul tu­
ras, sociedades y Estados, y en Lre los distintos Estados, pues como ha señalado 
Eduardo Galeano con mucha razón , "la u to pía sirve para avanzar". 

Ame el racismo, Ja int0lerancia, la discriminació n y la exclusión que caracteri­
zan las relaciones sociales en muchos países y entre los Estados, construir la 
ime rculrnralidad y hacer q:ue ésta se convierta en uno de los ejes fundamenta­
les del desarrollo de los puebl0s, es uno de los principales retos de la hmnani­
dad en este momen to de transición entre milenios, de amanecer de un nuevo 
siglo, si queremos que nuestro futuro no sucumba ante Ja ind ifere ncia y la 
inmovilidad . 

EsLO es fundame ntal para evitar que las corrientes global izado ras destruyan la 
d iversidad cuilural homogenizando la fo rma de pensar, de hacer y de actuar 
de los pueblos e impo niendo concep tos y patrones negativos para su desar ro­
llo in tegral. 

Ese es nuestro llamado, ésa es nuestra invitació n. Pensemos juntos, analicemos 
jun tos sobre la necesidad de ver con oj os de respeto todo lo que atesoran nues­
t.-as raíces comunes. Todo !o que pode mos encontrar e n las cul turas milenarias 
del continente parn aprovecharlo, de manera creadora e imaginativa, ahora 
que j un tos tene mos la gra-n tarea de volver a inven tar la esperanza. 
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E l discurso de Gustavo Milet sobre los 
mapuche: una mirada distinta desde 

la cultura dominante1 

.-i.lotuo Azócal' A .* 

G ust<wo t>.·lil e t, a rtista fo tógrafo, como el mismo se definía , rea li zó una 
singu lar colección de retratos ele mapuches, tanto en estud io como e n 
exte.-iores, durante el período compre ndido entre 1890 y 1917. Otros 

fo tógrafos de Ja época tambié n dejaron documentos que nos permiten cono­
ce r la visió n que éstos tenían de la sociedad map uche, la gran mayo ría coinci­
de n tes con e l d iscurso de la opinión común y con e l discurso oficia l difund ido 
:1 través de la pre nsa, de que sus fowgrafías divu lgan y refu erzan en e l co lec ti­
vo la imagen negativa de l map uche. 

Lo particul ar de l trabajo de Mi let no es el tema, sin o su discurso. En efec to, 
frente a la imagen de borrachos y flojos con que la sociedad c hil ena adjetivaba 
a los mapuche, Gustavo Mi let aparece con un discurso que se aleja notor ia­
mente de l imaginario co lec tivo y e l discurso o ficial. Mapuche dignos, segu­
ros ele sí mismos, bien montados, con sus lanzas pero sin ag resividad, de as­
pec to sano, con una be ll eza que se acerca a los cánones de la sociedad g lo­
bal , lucie ndo con orgullo vestua ri o y joyas, rea lizando di stimas ac tividades, 
fo rm an parte de la se ri e de cerca de 30 fotografias que é l titu ló "Ind ios 
Araucanos el e Traiguén" . 

El presen te arúcu lo no prete nde en tregar conclusiones que permita n e nte n­
de r a cabaliclad el discurso fo tográfi co que realizó Milet de l mundo map uche. 
Se trata más bien de po ner a d ispos ición de los inves tigado res inte resados en 
el te ma informació n re lativa al mismo, así como también po ne r en di scusión 

(* ) 1l wdbnuo. Facullad Eduwci6 r1 y Hu ma11idades, Ur1ivn'sidad de 1.A Fron lera. 
( 1) Debo agyadeu:r ol projt.Jor Jaime Flores Chávf.%, co11 quie11 compartí algunaJ id tas pan1 es /11 

articula J f"'"" rr.vuó loJ primtrros bo,..rndoru e hito .mgenmcia.s. 
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algunas h ipó lesis que den cuenla del ª"anee de una investigació n mayor que 
he mos \Pen ido desarro llando en los tll limos años'. 

A pesar de q ue post.al es impresas con retraLos de mapuche folOgrafiados por Mile l 
han circulado duran Le casi un siglo, él sigue siendo un autor desco nocido'. Dos 
causas impona lllcs contribuyen a ello: que dichas poslales no llevan impreso el 
no mbre del fo tógrafo, sino del ediLo r, y la poca presencia, hasla el momento , de 
texLos fotográficos como fuente de in formació n para el anáJisis que realizan disci­
p linas co mo la hislo ria, la sociología o la antropología, enu·e oU'as~ . 

Las folOgrafias de mapuches que han sido publicadas por autores co mo Tomás 
C uevara y Sergio Villalobos (Cuevara 1925, 1927 y Villalo bos 1985) han sido 
co nsideradas como elemento ilusLralivo para confi rmar lo que se señala e n e l 
d iscu rso escrito}' no como una ruenle propiame nLe tal. 

Por otro lado, en la historia de la folOgrafia chilena, de Eugenio Pereira Salas, 
(Pereira 1942) no se hace menció n a ningún fotógrafo de apellido MileL Hernán 
Rod ríguez V. e n el u·abajo publicado en 1986. el cual abarca el mismo período 
estud iado por Pereira, sólo seil.ala que Gustavo Milet habría tenido estudio fo to­
gráfico en Traiguén y quizás en otras localidades próximas, em re 1885 y 1900, 
alca nzando noto riedad por sus folOgralias de araucanos (Rodríguez 1986) . 

(2) El discurs o fotogrlifico de Gust;wo Milel. es t:I lema de Ttsú , dirigida /1or el Doctor 
H ugo Carra.sGo Mu1io~. que el a 11/or de tJs/e articulo a t<i realizando para o/1ta r al 1,rrado de 
M agistere11 Ciencias de la Co111u 11ict1Ció11, Programa ofreddo por el Dpto. dtJ Lenguas U/fi. 
ralura )' Corn1rnir.adó11 de la Uu i11ursidml de La FroritMa. 

(J) La primna ed iGi611 c/11 / otografla.s de G11sltw o Mi/et Gon motivos mapuG11es, im/m:sas 'º"'º 
1arjt1a.s postales, f ut1 hcclw /1or ti/ editor de Co11upci6r1 Carlos Brandt. Al pm·ecM 110 se 
acostumbraba tm t.Sll época escl'ibir el 1w mbre 1Jd f otOgrafo como parte de los t:réditos. 
En 1992 ti Centro dn Dow.1111111tflció11 hldigena, de Santiago, pubficO u na serie de pos/a/u 
con motivos indigenas do TJ(lrios f otOgHifos, e11tre los que se e11cue11rra G11sfr1110 A1ilel. Esta 
editorial consigno al nombre do los fotógrt1fos. Cabe ltacer notar que la f eclta que t1parece 
impra a, 1875 como mio a11 que las fotogmfia.s de Mi/et frieron re¡¡/i::,ada.s, no corre.sponde. 
A la fu.ha el autor t1mía 15 fllios y 11ivfo e11 la ciudad de Valparaúo. 
E11 J 99J, In Edirorial Kad i11w do Sm iliago p11blicó 1111a colu.ció11 de poilaltJS con fotografías 
de Mi/el, Sin embargo no o¡wr11ce el 1wmbre del autor, ni f t cha. 1Hós recic1le111c 1te se i11co111t)o 
mn fo1ogrojias de .Mifol 1m las /m blirncio11es demográficas Renej os de luna vieja de los aulou,s 
R. Foester, S. M o11l«.i 11os y 1t Wilr.son )' En los confines de Trengtrcngy Kaikai, 111w selección 
de 11ntigrnr.1 f otogdificos del /1111•/1/o 111a/mcl1e d frigida par Mm¡arita Aluarado y Miguel Jl 11gel 
A:.ócar. La mnyo1ia de estas fotogmfia.s fo111w 11 parte de las co/ecciomi del A rcl1i110 lco11ogrófir./J del 
M wt0 Hu tcirico Nflciom1/ y d1JI 1Wuseo clt t\ rte Prtr.olombiiio. 

( lf) En laJ publicariones 111tmcio1wdas tm la cita J 110 lwy anOlis iJ d.e con le11ido. Se tmffl mÜJ 

bie11 de la /mblir.ación de mcilmifll f otogrcifico recopilado. 
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Tampoco los esw d iosos de la cultura mapuche, o de la prob lemáti ca intcrétni ca 
que han publicado fo tografías de Mi lc t, han p rcsc lllado anlecede n tes que pe r­
mitan concluir que conocen a este autor, ni han imerprcmdo su di sc urso~ . 

Oustauo 1\tfilet en la Arau canía 

Antecede ntes recogidos du rante esta 
investigació n nos permiten prec isar el 
periodo e n que Gusrnvo Mi le t vivió en 
Traiguén ded icándose. entre o tra s ac­
tividades, a la de fo tógrafo. Nacido en 
Va lparaíso, (has ta aho ra se suponía 
que e ra fran cés o sui zo) ll egó a la ciu­
dad de Lc bu e n 1886';, e n donde co n­
trajo matr imo ni o co n Rosa María 
Ebc nsperg ue r i\•lódinge r. En 1890, la 
familia 7 se traslada a Traig uén. El ma­
trimo nio Mile t-Ebcnspergucr w vo sie­
te hijos, tres de los cuales fall ecie ron 
sie ndo muy pequcii. os8 • 

En Tra ig ué n Mile t ab1·ió un estudi o 
fotográfi co en el edifi cio contiguo a la 
Drogu e rí a Ale mana d e su amigo 
Rein ald Even z, a quien en 1888 le otor­
gó un poder gc n e rn19 para adquirir el 
inmue ble de call e Sail\1edra esqu ina 
Riveras , en do nde la fami li a Milet vi­
vió desde su ll egada y hasta 1917. 

J/11 stmr.iimN' I 
Gru1two1\filtt .. J\utorrctra to". 

Colu ciónjl(l1'/ic11 lrn: 

(5) Si bien e11 el libro Reflejos de Luua Vieja se prese11/1rn fotografias dt: Mi/el )' Hrf/ei ; )' se 
lwcen 11/girnoJ co 111 1:111mios, 11 0 se sr11i11 /1111 d1fare11cias e11/re los trabajos de t:Slos rmlon:s ( v111· 

/1/1 12 y IJ) , porq 1u no SI! lw r.c 011álisis di:/ discurso fotogrlifico. 
(6) Estt1 f u ha a iin 110 está co11firnwda. 
(7) 1\rcl1ivo del Rcgistro Ci11il de Trnig11 é11: Ubro dt. def rw cio1us Tomo ///. Lo Sra. Rosa 

Eb1ms/1erguu fa lleció e11 Trniguán el / 1 de agosto de 1917, ti fo edad de ci11wc11ta t11ios, 
11 ír.limt1 tle 1111 alaqu t. al cornzón. Gustavo Milel f alleció dos tl ias mtis la rdr.. Sus familim·e.f 
flfn'buye11 la u w sa de su 11111crlr. " lo pe1111 qu 11 le w usó td dr.crso de su esposa; lo cm1s/I qu e 
a/Hll'ete e11 el libro dt1 drf1111 r.io 11 r,s 11s nr11111ir1. 

(8) Ei1/rl!Visla con Rtmi Mi/r,/, 1'<1/jmrn íso, 7 dtr 11 011ie111 br1J de 199 7. 
(9) Co 11urvador dt: !Jit:nts Rair.cs de Tmig11á11 : Libro de instru me11tos príblicos N ' 2 1888, 

Fojas '18J u. Y 484 
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Milel, además de folografiar a los miembros de las fami lias imponames de 
Traigu én, perso nas de las ciudades cercanas como Angel, Los Sauces y Purén, 
rea.lizó relnltos grupales, al aire li bre, de miembros de las colonias y colegios de 
inmigrantes extranjeros10• También documentó actividades cuhurales y fotogra­
fió paisajes urbanos, marinos y campestres. De un viaje al sur quedó el registro 
fo tográfico de su paso por las principales ciudades desde Traiguén a Melinka11 • 

El discu.rso de /.a. opinión común sobre los mapu.ches 

Según Stuc.hlik, desde la llegada de los españoles y hasta mediados del siglo pasado, 
los mapuch es füeron estereotipados por la sociedad chilena como geme que vivía 
pe.rmanememente en armas defendiendo su libertad, como guerreros invencibles, 
símbolo de valen tía y heroísmo. A parlir de la derrota de los españoles y la indepen­
dencia de Chile empieza a tomar forma un nue' 'º estereotipo. el cual desplazó total­
mcmc al an terior a part.ir de la década del 50 de ese siglo. En este nuevo discurso el 
cs1ere0Lipo muestra a un "araucano" que ya no realiza acciones valientes, sino bcs­
Liales; )'3 no estamos frente a guerreros sino a bandidos (Stuchlick 1974). 

El cambio e n la fo rma de ver y caracterizar al indígena, tiene su o r igen en la 
crisis que ' 'ivió el país en esta década y que mo tivó el interés de cien os g rupos 
econó micos de ocupar el territorio mapuche con el fi n de incorporar espacios 
para la agricultu ra, especialmen te trigo para la expo rtación. 

L'"I prensa de la época socializaba la nueva imagen del mapuche: El Mercurio de 
Val paraíso decía: "Los hombres 1w nacittro11 /Jara v iv ir i11iltilme11ttt como los a11i111alu 
selvtiticos, sin j11·011tlf:ho del gú11el"o h11ma110; y 11110 asociació11 de bárbtlf'OS, ltrn bá1·btll"OS 
como los ara11ca11os o los /)(l.111/w.s, 110 es mas que ima horda de fieras, qutt es rirge11/e 
e11cade11aro de.stn1i1· c11 11l inttmís d11 /(¡ lwma 11idad y e11 bi61i de la cit1ili.z.nció11 "12 

Previo al inicio d e la campaúa mili lar para ocupar la regió n , El Mcrurio insis­
Lia. -... ya ha llegado el mo11wnlo de e111/J1"ttmler seria111e11te la campa1ia contra l!.Sll rata 
soberbia y sa11gi1i11orio, r.11y(I .sola Jn·csl!11cio l!ll esas ca111pi1ias es ame11ata Jialpita 11 fll, 
una allgtistia Jmm los riq11eu1s de las iicas Jn·ovincias dtl sur•u 

( 10) GrotinJ al af1oyo q11e ¡mra (Jl //l i1111t'..stigt1ció11 he ru;ibido de pmo110J como Jaime Flor(Jl, 
RnUI 1\Jorrü, !fo /ando N 1wrc1·11,Jorge Riqut:lme, he ¡1odido 1raOOjnr cn11 re/mios de distintas 
¡nno110J de In rtgió11 , tcaiiwdas por Mi/Lt. 

( J l ) Debo ogrodturr al doctor lle111i Milt t. 11itfo dt:l /otógrt1/o, por porier a mi dü/1orició11 /aJ 
hcnnosns fotogmjTaJ d e cJ'/e 11i11jt , llls cuole.s ht1stt1 ahora ernri de.sconocidas )' q1111 5ertín 
publu:nda.s eu /o;S próximos 111tst.s "/ co11clit ir fo Te.si~ q1u CJ l<ry reol1:.011do. 

(12) El Mercurio de Valj1tmiiso. 2-1 de llW)'O de 1859 
( / ) ) El Mercurio de Vril/1111·11íso. 1tld 1w11iembre dt 1860 



Es cie n o que en algunos d rculos es luvo presen te una visión disti n ta al discur­
so o fi cia l, que tuvo cierta expresió n en medios de comunicación como la Re­
vista Cató lica, do nde se prcse nló un punlo de vis la respetuoso e in cl uso 
admira tivo hacia los mapuches. Oc cua lquier manera, es ta posición no consi· 
guió cambiar la image n de l mapuche , defi nida y neces irnda por la soc iedad 
glo bal parnjus l.ifi ca r la ocupació n. 

Termi nada la Guerra de l Pacífi co , cuando las tropas 'ric toriosas regresa ban a 
Santi ago, e l discurso en la prensa ped ía aho ra dirigir los fusiles hacia e l sur: 
" ... s« tl«beria corrtrr a los imlios. Q1u 110 q1udam 11 i11gu110 1tr1trt ti Cou riri )' «I Mal/eco. 
El CautÍll ui ti i11vitr11 0 es f ortificació11 11at1tral y t! ll Vf!T(HJ O lo dtfe11denfo los héroes de 
lr¡11iq1u, Ta c11t1 y J\lirajlor"es. ¡ADELANTE, ADELANTE! Que concl11ya d« u.na v«z. 
Jw ra sit!mpr« «l caos que desde lta ctJ 300 arios nos tmvu ttlve•u 

A partir de la ocupació n de finiliva de la Ara ucanía y e l inicio de l p roceso 
rcd ucc ional. la imagen de l indio bárbaro, sanguinario y crue l, es ree mplazada 
por la del indio ílojo y borracho, dacio que la sociedad global necesila de un 
di scurso que explique la situació n de pobreza )' margi nalidad en que se en­
cuc n t.ra n los mapuc hes. Una mane ra de escapar de la responsabil idad, es ex­
p li carla a panir de la ignor:rncia, flojera y alco ho li smo de los indígenas y no 
como produclO de la reducción de sus li er ras y la ruptura de su siste ma econó­
mico, po líti co. soc ial y cult u ral. 

Fre nle a los indígenas incapaces de producir siquie ra para su pro p io suste nto, 
en opinió n de la.s autoridades chile nas, es necesa ri o colocar a miembros de 
una raza inte li gente y trabajadora que habila al o lro lado del Atlá nti co. A e llos 
se les irá a buscar, u-asladará e insta lará como co lo nos en la Araucanía . Es el 
pe ríodo en que ll ega a Ja regió n el fotógrafo Gustavo Mi le L. 

Ltifotografta chilena sobre los indígenas: 1880-1915 

Para los miembros de la c u ltura do min ante de la época, la fotogra fla se 
habfa co nvenido e n una neces idad soc ial y fa mili ar : el retrato fotog ráfico 
vie ne a re stab lecer la presencia, e n e l n(Jcleo fam iliar, de quie n se c ncue n· 
u-a lejos . 

Si bien e n la sociedad las fotograflas constituye n la p resencia vicaria de Jos pa­
ricnlcs dispersos. (So ntag 1996) y se desea ser reu·atado con esi:a nueva técnica, 

(14) Rl!l.l ista dd Si.ir 21 dt /1brero de 1881 
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no ocurre lo mismo en la cu llllra mapuchéi.. AJ conuario, la fotografía no es 
acepL.'l.da, dado q ue es asociada a Ja posibilidad de in fe rir daiio a u·avés de ella. 

AJ hacer una revisión de la fotograíia indígena chilena de fina les de l siglo pa­
sado, encontramos una congruencia en tre ésta y el discurso verbal a que he­
mos hecho reíe1·encia ante riormente . A mane1-a de ejemplo, analizaremos la 
fotografia de Obder 1-Ieffer, "Mapuche con su esposa"(ver il ustració n nº 2) 16. 

El fotógrafo más conocido y referido de la época, es sin lugar a dudas, O bde r 
Heffer11. Los personajes más importantes de la sociedad chile na fueron retra­
tados por este maestro de la fotografia que publicitaba su local en Santiago 
como -el mas grande y mejor equipado de Am érica" (Rodríguez 1986). Heffcr 
fotografió tambié n paisajes, retrató tipos po pulares y es muy conocido por sus 
fotografias de mapuche , muchas de las cuales fueron impresas co mo postales, 
lo que nos permite hacer un paralelo c1Hre su trabajo y e l de Mile l. 

Esta fotografia ha sido elegida po r dos razo nes: es represen tativa del discurso 
mapuche que realizó este autor, y es también una de las folOgrafias más cono­
cidas, dado que ha sido reproducida como postal y publicada e n libros como 
En los confines de Trcngtreng y Kaikai y Reflejos de luna vieja. También apa­
rece como foto portada de las Revistas PENTUKUN Nº 618 y LITERATURA Y 
U BROS Año l O, N11 507iu 

( 15) Pascual Co1ia, 1m .ru libro "Táti11101úos <le 1111 wciq111: mapuche", relata 1111 episodio p roduc­
to de u11 retrato q1u1 IÍI se J1izo co11fecdo1wr en u11 u trulio de Santiago. Co1it1f11e alum110 1111 

la t.Jcuda dr la misión ca¡mc/liiu1 de Pucrt0 Domfog11a c11/rr 1862 )' 1866. Poslcriormcu/11 
fue 1:1111iado por los 111isio11 11ros al colegio Sm 1 Vice11/e de Pa11l, 1m Sa11tiago tie Chile. Su 
comporlamie1110, a t.Ol'dc co11 /mutas c11lfrlt0lt.J de los misioneros wp11chinos. lo llt!Vó ti Ita· 
une retratar'º" d fi11 de cnvillr ltt fotogmfía a sus familiart.J. ·ral ua mis pt1drtJ.S t1mgan 
p1ma, va¡ a cn v forles mi imagen"', se d ijo. S us padrt.J a l recibir el l'e/ra /o pe11saro11 !fue 
Pascual había 11111r.rto y 1¡1111 fo fologrnji11 110 eta Ofl'o cosa que su alma. EJ.la siluació11 llcuó 
a los misioru:roJ 11 r,scribir a sus su/1111-iotcs pidierido 1m11iara11 de regrt:Jo a Pasctwl. 1i riica 
fonna de demostrar 11 s1u fam iliares t¡ue isle 1nir1 viv ía. Ver Testimonio de un cacique 
01:apuchc, Ptf1111Í11 Editores. Sa11ti11go 1984 /1/1. 70 a 75. 

( 16) Can t.J fe 11ombrr. ll/Hm1cc fmblicrufo e11 r.l Libro, )'ll citado, En los confines de Trcngtrcug 
y K.aikai. 

( 17) Obtlt:r Heffcr, r,anadi1msr. nacido en 1860, llegó a Chile en 1886, inicia ndo 1rn /1ro1/ttclivo 
lrabajo tomo fotógrafo c111J1lr.11do e11 fo co11ocidt1 ~CaJa CtITTaud · , CUJ'O due1io er11 Felix Le 
Blanc, o 911 ir.11 rt11m/1fow t111 la direcdf,,. del establecimie,.to en 1896. A partir tle 1910 
i11Jlalo .ru pro¡Jio loc11/, la "Coso Ncffe1· ~. Falleció e11 Santiago en 1945. 

( IS) Publicoció11 /1t:J'iódic11 dr.l lu,flit11/o 1lt1 E.rt1ulios h uligtuws de lo Uni11midad d11 Lo Fro11tera . 
( / 9) Rcuisla cu/111ral //11/ 1/i1J1io L11 E¡1ow. 
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/fu.strnció11N' 2 
Obtler Neffer: ~Mflpt1cht. co11 rn r.sjJos11"lll 

1\ rcMvo ico1wgrtifico MuJto Histórico N11cio1111/. 

El análisis de esta fo togr<ifía. así como tambié n e l de las de Milc t, lo haremos 
desde la pcr.spcCLi"a de .su auto r y considerando l<i fu nción que cumplieron y 
cumple n estas imágenes. Es cie r to q ue es e l lector q uien asigna sen tido a la 
imagen, quien define e l me nsaj e ·¡¡[ interpretar. Sin embargo. es e l fo tógrafo 
quie n ha seleccionado una par te de la real idad e legida, in te rpretada y recons· 
truida po r él mismo. Es esta ú ltima realidad, la fo tografía es la que p resen ta el 
refere nte propuesto por el fotógrafo desde su propia pe rspectiva y detenido 
en el tiempo y la q ue el leCLor tie ne an te sí para asignarle significado. 

Vilchcs dice que la fo tografía no es m{1s q ue una selección arbitraria q ue fija 
un aspcclO de la realidad , es decir, la puesta en d iscurso ele una realidad. Sc­
gün (:1, esta pues!<\ en discurso tiene una g ran carga de con\!Cncio nalidad , lo 
que hace que todas las fo tos de una é po..:a se parezcan e ntre sí. ya q ue el auto r 
esl:'1 determinado por un contexto ma lcr ial, tecno lógico)' social (Vilches 1987). 

(20) N 11 .sitio pub11UJda bajo t'..Sle li111/o. 
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i se quiere afrontar la fotografía como hecho social. como documento, como 
me moria, no basta con hacer un análisis desde un puma de viSl:t anístico; es 
necesario analizarla en sus diferentes categorías, fundamentalme n1c a través 
de us niveles de expresió n y conten ido, pero iambié:n como un hecho que 
produce efectos determinados. El lecto r se encuentra frente a un marco que 
delimira una detenninada escena, dejando el resto fuera de lo visible . La esce­
na presen1ada al lect0r en forma de fotografia, tiene acLOres, funcio nes, acrnntes 
y temas narrativos. El lector se e nfre nta a la imagen en una situación de obser­
vador que realiza la tarea de illlerpretar (Vilches 1988). 

En términos o perativos, hemos aplicado a las fotografias un modelo basado en 
preguntas que nos permiten illlcrrogar ordenadamente a cada una de e llas, tan­
to en el ámbi to descriptivo como de imerprc 1.ación. Buscamos conocer y descri­
bir cuales son los elementos que las componen, cómo eslán consu·uidas, {nivel 
deno1ati\·o), así como también los element.os de significación simbólica, códi­
gos, funcio nes comunicativas, e tc. (n ivel connotativo), que permiten al autor 
propo ner valores, que están represemaclos en p1·ejuicios, roles, cán nes de be­
lleza. coswmbres. comportamie ntos sociales, estilos de vida, etc., los cuales per­
miten al especrador multiplicar las asociaciones frente al hecho obser vado.11 

Como en oLros tipos de discurso, los p rejuicios no aparecen necesariamente 
como me nsaje principal, si no que es1án incorporados. po r ejemplo, e n la for­
ma de presemar a las personas, en la descripció n del ambien te o e n la forma 
e n que la foLografía fue realizada. Es decir. los prejuicios están dados funda­
men t..."l lment.e a nive l conno talivos de p resuposiciones. 

En la fotograffa de He ffcr que estamos analizando, hay una muje r y un varó n 
en primer plano . ocupando el cenlro,junlo a o tras cinco personas distribuidas 
en el fondo. Oc éstas sólo dos aparecen complernmenle, de una tercera sólo 
puede verse e l rostro. La cuana persona se adivina, más que se ve, por el ves­
tuario que aparece lras el varó n. Oc la q uinta sólo aparece su mitad izquit:rda. 
Dos de las mujeres esbozan una sonrisa. Tres de las muje res cubre n sus rostros 
con las manos, e n forma parcial. Tres personas eslán de pie , mie n tras que las 
cuat.ro restan tes están sen ladas, al parecer, sobre el suelo. 

Las mujeres están vestidas con küpan , ükü llatt y llevan un pañuelo en la cabe­
za. Al parecer 1.odas usan trariwcn. Una de las mujeres usa aros d el tipo upul 
(Morris 1997), una segunda lleva un zarci llo trapezo idal, mie ntras una te rcera 

(2 1) Por prol>ltt,,uu dt tJ/Jacio no /1rt:m1ft11nos aquí ti modelo u1plttJd.o. 
(22) KUpon u ti vr.J fido dt muj11r, y tiluilla ti chal o rtbow abitrlo. 
(2J) Tronwu fa/aja de /ti 11111j11r. 
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ll eva un pcqucrlo tup u. El varó n es tá ves ti do con chi ripa , camisa, ma ku il, un 
paf1uc lo anudado al cue llo y somb rero de paja y se apo)'a en un bas tó n. La 
camisa ra fda deja \•cr pan e de l pecho . Todos es tán desca lzos. 

Un a de las mujeres esLí. apoyada en una pieza ele madera que forma parte de 
un huitra l. También se obse r va pan e del tejido. El fondo está dado por una 
pared de casa construida con tablas de l tipo " tras l a po~. 

La luz q ue se u tili zó es de so l cercano al medio d ía (véase la sombras mu y 
con as), mien u'11. que la composició n no ti e ne un o rden claro. 

Una lccwra super ficial pod ría hace rn os conclui r q ue e l autor trata de hace r una 
íot.ografí :i docume nual ''objeliva". sin interve ni r el ambiente, sin sacar o poner 
elemen tos cxtra1los a la cultu ra map uche, buscando enu·egar una rep resenta­
ció n fi el de la .. rea lidad ". del re ferente que Jo mo tiva a u.sa r su cámara. 

Frente a una inte rpre t:lció n de es te ti po hay q ue reco rda r que, la -realidad" es 
construi c!:l po r cada ind ividuo en un complej o proceso que se ini cia con los 
datos que le entrega la percepció n, a partir de los cuales se elabo ra n rep resen· 
ta ciones sig n ificativas co heren tes (Car rasco 1995) . La. wrca lidad " ma puche de 
ese mo me n to e ra mucho más que lo incorp o rado en esta escena. En la regió n 
vivían , no sie te, sino ciem os de miles de mapuches, los cuales rea lizaban di s· 
li nrns acti vidade prod ucti''ªS y sociales , dentro y fu era de sus vi\riendas. He ffer 
nos en trega "su" visión, e li ge a los personajes , el a mbien te, la luz, el ángulo 
desde el cual los fo tografTa; los o rden aj~ . Es dec ir, lo que nos p resen ta el auto r 
es una image n de un re íe1·cn te re-creado por é l, en e l cual excl uyó una gran 
cantidad d e elemen tos que pudie ro n ser incorporados a est.a fo togra f"ía 1&. 

Lo p rimero que ll ama la atenció n al analizar esta fo tografía es el descuido en la 
composició n de la misma. Un fo tógrafo como Heffer, due ño de un gran talento 
y un a técn ica depurada. pone írem e a nosoU"os una fotografia que no sigue ni 
siq ui era un principio Ltn básico y tan usado e n la época, como es la regla de Ja 
propo rción áurea, ade más de rea liza1· el trabajo al medio día. utilizan do como 
ilumi nació n la luz casi ceni ta l de un día so leado. Es decir, hace un uso descuida· 
do ele dos recursos íuncla memalcs para la consu·ucción de tex tos fotográficos. 

(21) Esw imagen jarYUJ porte de 1rnt1 Stnin de fo tografías reofi:odoJ por Heffn- 1m t:f mü mo 1110· 
m1mto, ton IOJ """'"'aJ prrso1rns. en 11 / mismo uc11nt11io. ord11nadaJ de du1ir1ta 11w11em, rna~ 
littrndo dulln/aJ a~hv1dodes. 

(2-'J Al hticn un anOluu del diJ curso fo togtáfico, co mo 1m otros discunoJ. n r1eusario coiu idttfllr 

tt1111biln ÚJ "º d1tha. 
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La pareja, e l elem ento pri ncipal e n esta imagen , eSLi formada por un par 
de ancianos po breme n te vcslidos y fisicamentc deteriorados. El poncho. 
e n \CZ de deja rlo cae r en forma lib1·c como e usa habi1ualme 111e , ha siclo 
e nrollado hacia el ho mbro . po nie ndo a l descubierto, prccisamen1e, la ca­
m1 a rota . lo q ue d eja ver la tet illa y panc del pecho del anciano. La pose. 
que podría definirse como de cierta "hida lguía~ conque el fo tógrafo nos 
presenta al \farón, es más bien un geslo que lo ridiculiza. La situación que 
csu'i iendo fo tografiada produce cic na hibridad en las personas que acom­
paiian a la pareja. 

Pudie ra argumentarse que las dos mujeres quiz.ás se ríen de algo que e l mismo 
fo tógrafo ha dic ho buscando romper la tensió n y dar cie rta espon tane idad a l:t 
fo tografía. Sin embargo, Hcffer tuvo la posibilidad de decidir si incorporaba o 
no este gesto, y. al hacerlo , o ricma al lcct0r, quien no puede o bse rvar la si tua­
ció n comple ta, sino sólo a las siete personas incluidas e n e l e ncuadre, dos clc 
las cuales se ríen de la acción que están p resenciando. 

Los escasos elementos incorporados en el encuadre refuerzan , no un me nsaje 
de modestia, sino ele pobreza. La plalerfa mapuche, tan imponanle en la épo­
ca,!'6 sólo aparece representada po r un par ele aros upul, otro ele tipo trapezoidal 
y un pequeño tu pu. 

En los rcmu os que 1-ieffer hada de los miembros de la sociedad chilena, no 
sólo se preocupaba de la prese n lació n personal d e sus clientes. Las postu ras, la 
gestualidad, el ambiente en que se realizaban los re tratos, los accesorios, el 
teló n ele fondo, la manera de utilizar el espacio, la iluminació n , la ubicación 
del e lemento principa l y los secundarios o complemenrarios, e l encuadre, el 
, ngulo de to ma, c te. , eran cuidadosamente estudiados decididos en forma 
previa a la exposición de l material fo tosensible. 

En la fo1ografia ··ri.fapuche con su esposa" e l autor se o lvida de las puestas en 
e cena que eran u·adicionalcs e n la é poca para eSle tipo d e fo togralla, distan­
ciándose de lo q ue Gonzalo Lei''ª llama los códigos de decencia, ele bucn:l 
prcscnración , que exhiben ' 'alares de jera rq uía , de auto ridad, ele modestfa, 
siempre presentes e n un bu(.;n n.;trato (Leiva 1997). 

(26) Ralil M onu u. IJ. r1/rrndo a j osí lgr1t1c10 1\ lolU1'3. d1u qut la plalfTÍa mapur.he fue fm1 

111tpor1ar1l.t '" fo 1tgi611 (/11 Lri Fro1llera a mtdradoJ d1f Jtglo ¡xuod.o, qu .. rnJI c11m mil mar­

tOJ d< plata "'ª" 111ifiu11fol t 11 JOJlU. y qut m In mu1er ... a.s /'Ohrt dfjaba d1 lltronda. \lrr 
"LOJ plalrroJ de lafro11ten1 y fo /1lnfffla araucn11a", pág. 28, Tt'.,uco, Edm o11eJ Ur11 11rrJ1· 
dad tk Lo Fro11rn ·a, 1997. 
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Obcl er 1 lcffcr se aleja de los códigos uLi lizados e n la época para el reu·a to fo lo­
gr. fi co, del cua l él es uno de sus mej ores cxpo ne nles, para prioriza r e n cs la 
fo to, no los códigos cs té li cos que favorece n al rcu·arndo . tiliza en eSLe cri so 
un:'\ csLé Li ca especia l para el re Lrn lO indígena, construida a partir del d iscurso 
ideológico pre ente e n la o pinión común y en la imagen difundida po r las 
clases dominantes de la é poca. Eslos ele men tos, a fu erza de repe tirse, se Lrans­
forma n en códigos para los lec tores que tiene n acceso a e ll a a u-avés de la 
ta1jeta postal, refo rzando la imagen de los mapuches derrotados. pobres, re­
prcsc nwntes de una cultura que es tá po r desaparece r. 

La fotografía de Gfl.sWvo Milel 

La foLOgrnfia mapuche de Gustavo Milc t se aleja del d iscurso oficia l. cuando no 
lo contradice abiertame n te. En imáge nes que , apo)'ándose en el género de l re­
tr:u o, prc te nd ·n mos trar d istintos aspecLOs de la cu ltu ra mapuche, nos presenta 
a ind ígen a.5 que no ti ene n as pec to de borrachos, fl ojos, inmorales, incultos, o 
sucios , sino . al con u-ari o, nos coloca frente a madres amantes de us hijos, j óve­
nes fu en es )'bellos, guerreros de mi rada mmquib., depor tisw. profesio nalcs27 , 

mt~c rcs orgullosas ele sus j oyas de plata . En las miradas de los mapuches re Lrnta­
dos por Milel no ha)•vergüc nz.:t, sino dignidad. Tampoco ha)' un cuesl.ionamicnto 
a la tarea de l fotógrafo. Po r el co nLrario, la nat uralidad de los retr.nados nos 
hace o lvidar que cs1;¡ mos fre nte;¡ un grupo humano que, has12 nues tros día s, 
sigue mostrando reticencia a posar frente a una d mara fo tográfica. 

Esrn claro que para poder hablar del di scurso de un a utor, ha q ue actuar so­
bre un corpus dctenninado. Si bien e n la investigación que estamos realizan · 
do hemos procedido as i. en es te artículo no podemos, po r razo nes de espac io, 
prcse nwr la.s ce rca de trei nta foLOgrnflas conocidas que forma n parle de la 
co lección que '.\·lile1 llamó "Indios Araucanos de Tra i gu é n ~. 

Las tres folOgrafh.s que presentamos a continuación, han sido se leccionadas 
porque son represe n tativas de es ta scric28 y porque el retrato de l Jo ngko y sus 
esposas (ilu u-ación N11 3) puede compararse con la de l-l effer e n cuanto al 
n (nncro de personas; ambos son un re tra to g ru pa l e n que están presentes un 

(27) Al ¡iie de i.tnOJ tk /.aJ /01ografia.s Miltt ucribi6: "Dtmfisla araucano sacando 111111 m11trlll ~. El 
lwbl11r de d~nlufa, col/lea a la mcdici1w cura1iv11 mapuche er1 un plcmo tk iguolt/llli cou la 
111edicuu1 oicrdni tol uJada en fo socitdllli globt1l. t\1Í r1 tll niuJf l"DJ díOJ la cullura domintrn/11 
sigu11 mu111,mrr1do """ vuió11 ¡1rt1j 11icfod11 y dtt menoJpruio de la mediano tradidon11l. 

(28) So 11 repruentotn'OJ, dado qu11 1111 fo st1i11 wludios 11rt111i:m1os dt Traiguin •. Mi/111 Jm:.s fl rilo 
p flrJo ruu ;tiLvruJ, 1·tJ lid11J 11·cuiir.io1wlme11 lt , )'. e11 tl W.JO dt laJ mu;at..s, o l1111io1/(l.J to n 
joyll.J. fa1 bu rtlro/oJ dt t.Jtudio .siemprtt UJ11 1t!ló11 de/011do. 
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Lajo\'e n v1 1e küpan, ükülla, y trariwc; eslá. descalza. se dile el cuello con un 
traripe l )' las uen:r.as con un ngc trowe o witró n. Lleva tambié n un kilkai (Monis 
1997). l-l a sido o tografiada en un plano cmero, vestida de colo res oscuros. 
destacando su figu ra sobre un fo ndo claro. La abertu ra de l diafragma usado 
permi1e una pro fu ndidad de campo que inclu •e el fondo. 

Es una composició n siméuica, triangular, que utiliza el fo rmato ' 'Crtical. El pié 
de fo10 e.sel mismo que se re pite en la serie: " lnclios Ar-aucruios.,. Sud A.méd cn: 
Chile. Gu..stm·o Milc1 Fotógrafo. 

En cuanto a las funciones. esta es fun­
damcnrn lmen1e de tipo in fo rmativa. 
Estamos frente a una fo iogralh ele tipo 
documcnt.al. Tiene 1ambién una fun­
ció n metonímica, ya que es1ajovcn ap;i­
recc represen tando a l pueblo mapuche 
(o a los mdio.s araucanos, en palabras 
de su au tor). al igual q ue el co njun to 
de fo1ografia de esta sei-ieH. 

L.i. presencia del telón y de l tronco, 
como utileri:.l, da cuenta de la prepa­
ración del e ccnario por panc del au-
1or. l ... i. Mpose"' de la j o,1cn cs o tro ele­
mento importante ,>'ª que no se trata­
ría de una posición tipica de dcscan­
o de los mapuches. sino m (1s bie n, 

una nunera artifi i:ll, muy usada en 
la épou. parn d:H' cie rto aire distin­
g uido a las damas d e::: la sociedad 
unliaguina E.1 gesto ele clis1inci6 n se 
,.e reforzado por la forma e n que cae 
la ük.ulla, la cual, m:1s que un chal tra­
dicional, parece una capa. 

/f1u1rnc1ón N ' 4 
1 011tm Mapudir· 

Archwo l coriogrtifico 
dd Mu.ira llutónco Naoo11al, 

La mirada de la j O\'Cn es tranquila, pro funda, mientra sus manos se posan 
~ua\C en los costados. 

( )'4) EJ c/"or, JuparirmoJ qutt uo Jt. h 11f(I d1 11" rtlrato cu'o fin o rr¡rrnrri lar Jólo a la rtfralada, 

1rn tanto 1nd11•1d11a/1dc11J, romo oeu rrt t11 loJ rtlra/oJ qur J\11lt1 liar r a J UJ cl1tritu . 
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En esta lercc ra fo togrnffa ele Milc l (ilu st.raci6n N11 5) nos cncom.ramos con e l 
mismo telón de abed ules. Se ag·rcga al escenario una especie de pbt:a fo rma o 
co lumna . En el ccniro el encuadre está unjo,1c n de pie, ele cue rpo bien p ro­
po rcio nado y fuerte, co n e l Lo rso desnudo. ESlfi vcslido co n ch iripa y ll e' 'ª e n 
la cabeza llll paño. ambos de colo r oscu ro. 

Con la mano derecha to ma un co li güc, el cual cruza el e ncuadre en fo rma 
diagona l y dcsap¡u-cce en e l ex tremo del borde supe rio r po r sobre su ho mbro 
izqu i<:: rdo. Su actit ud es relajada. si n ademanes ag rcsi"os. 

Es una composició n asimélrica . e n que la co lumn a de la izquierda busca nive­
lar el peso visual que ejercen los abedu les del lel6 n. 

llu.s1mcd111Nº .5 
-c11n·rwro mo/w r.ht1" 

A rthi110 /ro11o¡p·(ifico 
dtl M uS111 l-lutórico Nm:io1w/.3) 

L:t luz es sua"e, naLural , )' c.-.e so b1·e el 
j o"cn casi fro ntahnen te, con c ie n a in­
cli n ac ió n di agonal. iluminando con 
más fue rza su lado izquie rdo . lo que 
da vo lume n a l reu-arndo. La profundi­
dad de campo es to tal. el íonnalO usa­
do es ve n ical, en donde la diago nal fo r­
mada po r el coligü c da al rc tralO cic r­
la t1:: nsi6 n , cie n o dina mismo, en una 
composició n mu)' simple • casi est{1Li­
ca. El ángulo de to ma es a Ja altura de 
los oj os, lo que no -empeq 1ie il cc<:: " ni 
"agig:m t.a" b figura del joven fo togra­
fiado en un plano entero. Li escala de 
planos está li mitada a un prime r plano 
dado por e l j oven y la columna, )' d 
fon do en el que se cncue nu·a e l teló n. 
Como pie de foto e l fo tógrafo repili6 
e l com(m de l::t serie: - indios ar:rncanos 
de Tra iguén. Sud Amé rica - Chile . 

Al ig ual qu e los de más re tra los d e 
m apuc he h ec has por Gustavo Mi lc t. 
ésta pueda se r clas ifi cada como un a 

(JJ) E/ titulo fS nU.rJlf'O. ¡\lift f, tm fo /11'i111 a l't/ f otogrnjfo dt U ta Strit, t"ll f Ut ha)' dOl lll/lfJ11tJi 17 

/!Ol'ltm do lol'l:.oJ umb1ó: "g11nrrwros tlf<m ctrnos ", dn ali{ ti /{/u lo r¡1u h1:mo.1 ¡111nl·/o 11 fo 
ilu slrm:16 n J\~' 

p r n tu ~u" 29 







demasiado con joyas a sus rcLnuados'~. ¿Tnua Mile t de desprestigiar a los orfebres 
mapuches, mostrando tres j o)'as de milcrfa mal confeccionudns? ¿o se t.1.tta de 
adornar a sus rell(lrndas, incluso a qu ienes no disponen de estos :tdornos de pbm? 
La p resencia de est.as tscsjoyas de fan rnsí:1 debe ser analizada dcn tJ·o dd con tex to 
global. como un elemcnt.o m {1s e n el d iscurso de ~·1.i le t y no como algo principal. 

Así como Hcffer eligió una parej a de ancianos, e ntregándo nos la visi n de un 
pue blo derro1aclo )'en exti nció n, MileL nos presenta un pue blo d igno, a seres 
hu manos no t.111 d istintos a los de la sociedad g lobal. Para esto eligió modelos 
que por asociació n nos hablan de serenidad , de respeto , de fuc n.a , de belleza 
fisic:t, de fu turo según los d m oncs ele l¡¡ sociedad glo bal. La mirada de r-.'1ilct es 
un:t mi rada posi ti,•a hacia la cu ltura do mi nada. 

Suponemos que, al igual q ue 1-Ie ffer, e l fin que perseguía r-.•fi le t con estas fo to­
g r;i.fi:u era comercial. Es deci r, q ue la documentació n que e l hacía e ra vend i­
da, en forma de series de f"o togralias, o como mate ria p rima para p roduci r 
post.:J.Iesl!9. No o bstan te esLa ra·1.6 n no es suficien Lc para e n tender su trabajo, ya 
que L"lmbién pudo haber producido folOgrafías par1t postales con personajes 
m. s agrcsh·os. Po r ej emplo d mismo j oven , pero con la b.nz.a e n r isLre y 1enicn­
do como fondo un escenario real de l:l regió n. 

A principios de siglo. los gl:ncros m:'is u Lifü.aclos en po mies eran aque llos q ue 
busc:tban reforza r una ide n tidad nacio nal basacl ti en la de mostració n ele pro· 
gi-eso ' en los sign os civi lizados del país. Si bie n dcspu s de las vislas de pa1·· 
qucs p la.z.as de ciudades se agregaro n personajes populares, pais<ijes cam pes· 
u·es fotografía etnogrfi fica, estos géneros lcnfan el mismo barn iz cultural. 
( Leí • 1997). L::ts fo 1os de indfgcnas. po r po l:lrizílci6n , :l)•uda ban a poner en 
e\•idcncia el progreso del Ch ile sin indios. 

También en este n ivel Gustavo Mile t fue un transgresor del discu rso ofi ci:ll. 
us foto ·1.1fias de mapuche , no encajan muy bien en este modelo. En su lfaba­

j o cn trcgn. un:\ visión g'lobal de la cul tu ra ma puche. Su serie Mlnd ios arauc;mos 

()8) LaJ lrt;J}flJGJ q11t; lt; rcfJi frm y t/U fl 110 JOll uerdtidcrr:u . .si11 0 dt u1iloio, JOn 11n gro11 111pu co11 

bonlt d, tnlla l 1uó1'fm/o, 1111 11 ru/1acic dt: lrnn"fongli:o qut: unt IOJ c.olgonlr.J ro 11 1111 nfombreJ' 
un /Ht foml JormadQ fJor GÍ11co tuboJ r11111foJ por do1 ¡1u::.aJ lran.n1malr.J y qut cr1 lo porfr, 

in/ m or lb-w1 r.olg1111do 1uw G1·u~ simt!trict1. f-lemoJ conJultado con r/ Dr. Rmí l /lforn°J Jobrt: 
f;J IOJ fuJ JO)'flJ, q111'1m lw có ,ifirnwifo q11t: no JOll joyaJ arnuc.anaJ, 1rno arle/1u/0J 11JodoJ 

<0 .. 0 1111 lnia ¡10r /l•li/11 ¡wm (/(lonwr '' Jl/J 1·drnlodoJ. 

(19) S, m n1tnlrn11 <0/1iaJ rc¡1~1itla.s d e los 1111.smoJ rr.l rnfoJ tn uonaJ ook t:c1011a. fu/OJ copiaJ 

atOn .wnladm 111 ro1·tó11 / 1111101io C11bj,u1(I6. 0 x 11.5 CN.) J todaJ Jlroan d mismo Jt.llo. 
Adt"•lil. Jª 111 / 902 r irr,11 fob(l11 /10JlflftJ 1111pru11J 'º" t.JloJ .. 0 11vo1 1.as que/111:ro11 r.dilodns, 
fllfrt olnu, por Corlol IJmmll )' A 1fofJo Sttg mmi. 
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ele T ra iguén ··. in orpor;i. a p~rsonas rea li zando acLivicl:1dc doméSLic:is . de sa­
lud cura li va, rcc rcn ti \lnS, rc li giosns, de re laciones f:uniliarcs )' .socialc.s, etc. 

¿Qu é circunsmnci:u permitieron que Milel. milita ndo e l di.scu rso fo 1ogrifico, f11 e­
rn un o ele los precu rsores)' m:ís claros exponenlC:s de lo que au1ores. com o J o rge 
Pin to , ll :linan cJ pro-indigen is mo? ¿Cufil fue realm c n le el in1c.rC.S que este auLor 
tuvo e n e l pueblo m:lpuchc y su fut.uro? Adc m:ís d e su ro l de fo16grafo. ¿q u é OLI"O 
Lipo dc relación cstableci6 con los miemb ros el e l:l cu llura dominada) Esms y otrns 
prcgunLas es1:\n siendo aborditdas )'ya se nventu ran algun~ respuestas. L-1 foto­
gra lia no solo es fuente de an1ilisis histórico. culn1ral o de .soc.fobilidad de una 
época. :l tra\lés de e lla, e l aut.o r se de la ta, se desnud:l y nos habla de é l mismo . 
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Pen111kun 8, mero 1998; pp. 35-37 

Introducción 

Relaciones interétnicas 
y diversidad etnocultural 

Bernardo Berdichewsky 

N0 hay duda que en la sociedad moderna la etnicidadjuega un papel de pri­
mer orden, tant0 en les distintos tipos de relaci0nes étnicas y naci0nales, com0 
especialmente en les c0nflictes étnicos. La preliferación de estos últimes en 
distintas partes del mundo - ceme en B0snia, Chechnia e Irlanda clel Norte, en 
Euro,pa, Rwanda y Semalia, en Africa; el Medie Oriente, Afganistán y Shrilanka, 
en Asia - para nombrar les más relevantes, constituyen ejemples dramátices de 
dichos cenflictes y de la relevancia de la etnicidad. 

En lo que se refiere a la cliversidad etnocultural, ésta depende mucho de las 
cendici0nes s0ci0-ecenómicas y políticas de cada país o región; per0 también de 
la manera en que se desarrollan las relacienes internacionales en el munclo ac­
tl.:lal. En particular, el proceso de gl0balización ecenómica ha afectacl0 no sól0 
las relacienes políticas; sino, también, las relaciones culturales, presionande hacia 
un pluralismo tanto cultural cerno sedal. En este sentide, Canadá ha sido el 
primer país que ha pasado uaa política eficial cle pluralisme cultural y posteri0r­
mente, la Ley de Multiculturalism0. Australia sigue sus pasos pasando, también, 
una p0lítica oficial de gebiern0 en este sentid0; pero, ne aún una Ley. 

Etnicidad 

Este términ0 se ref.iere a ted0 lo étnico, como ser c0munidades étnicas, iden­
tidad étnica, etn0centrism0, relaciones étnicas, etc. Lo básico es la comuni­
dad étnica, que define un tip0 especial de comuniclad, la que incluye gene­
ralmente una comuni0n ecol&gic0 - ec0n&mica, una c0muni&n cultural - es­
piritual, incluyend0 actitudes, c0mp0rtamient0s y sistemas de creencias; una 
c0munión lingüística y/0 dialectal y una comunión histórica, tanto con pasa-

p t n/ukun 35 



do como con destino común. Estos cuatro, factores contribuyen a la creació n 
de ese tipo especial de comunidad, que se centra en torno a un sentimiento 
de pe rtene ncia a ella, lla mado identidad étnica. Otros factores, como rasgos 
biológicos comunes ("raciales") , defin ición jurídica, aunque importantes, son 
más secundarios. 

Las numerosas y diferentes comunidades étnicas se pueden agrupar en tres 
tipos fundamentales: 1) Tribales y/ o Aborígenes; 2) Pueblos, como confedera­
ciones tribales y/o "nacio nes" primarias, ligas estatales (antiguos gr iegos) y 
pueblos, universales (ej. pueblo judío y pueblo chino); 3) Naciones y Nacio­
nalidades o minorías nacionales - productos del desarrollo capitalista de los 
tiempos modernos. Las expresio nes ideológicas de los dos primeros tipos pue­
den denominarse Etnocentrismo, que suele ser excluyente y agresivo (como 
xenofobia o intentos de limpieza étnica) . Ocasionalmente puede ser también 
incluyen te y pacífico. Las del tercer tipo se deno minan Nacio nalismo, cuya 
expresión extrema es el chauvinismo agresivo, fascista y racista. 

Diversidad Etnocultural 

La tendencia al pluralismo social, ayudada por el proceso de globalización, 
impulsa también el p luralismo cultural que respeta y aún promueve la diversi­
dad etnocultural. Esto se refuerza con el gran desarrollo de los derechos h u­
manos, particularmen te en este caso, los derechos colectivos. El modelo que 
se ha desar rollado en este sentido es el Multiculturalismo, que existe en Cana­
dá. Los tres grandes y típicos países de inmigrantes en el Nuevo Mundo: los 
Estados Unidos de América, Canadá y la Argentina, han desarrollado tres mo­
delos diferentes para integrar a los inmigran tes y tratar e l proble ma de sus 
re laciones interé tnicas. 

El modelo más típico y más antiguo y que todavía predomina en casi todo el 
mundo es e l de Monoculturalismo, prevalen te en Argentina y en casi todos los 
países latinoamericanos. Se trata de un modelo asimilacionista y conformista a 
la cu ltura dominante y hegemónica de la nación, en este caso, Argentina. El 
otro modelo es el que se desarrolló en E.E. U.U. de América, bajo la denomi­
nación de Melting-Pot, es decir, fusión o mezcla de culturas, que se supone 
produciría n la nueva cultura estadounidense. Es también un modelo 
asimilacionista, pero menos drástico que el anterior. El tercer modelo y más 
reciente de todos es e l mencionado Multiculturalismo, existente po r ahora 
sólo en Canadá. Este se aleja del asimilacionismo y pretende integrar a los 
inmigrantes respetando su cultura é tnica y promoviendo la d iversidad cultu­
ral. ConstilUye, a la vez, una he rramien ta de lucha indirecta contra e l racismo 
y la xenofobia. 
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Implantación del Multiculturalismo 

La man era de implementar e l pluralismo cultural o Multi culturali smo es pa­
sando en pr imer luga r, po líti cas que lo recono zcan y reafir men, tanlo en 
organismos es tatales y municipales, como en organi zacio nes públicas y priva­
das. Después, a través de la educación en genera l, pe ro , panicular mem e, la 
educac ión de adultos - incluyendo las Universidades - debe desar rollarse y 
pro moverse e n la poblac ión , la sensibilidad cullural. A con tin uació n , de be 
pro moverse cie rta compe ten cia cultural, espec ialme nte en y a través de las 
Unive rsidades, en lo que se refie re a las sub-cultu ras é wicas circundantes, 
que de be n se r conocidas mej o r. 

De las políti cas, incluyendo la promoció n de sensibilidad y competencia cullu­
ral , debe llegarse a pasar leg islac ió n de plurali smo etnocultu ra l. Esto requiere 
una acc ió n políti ca persistente y consecuente que logre desarro llar una con­
ciencia co lec tiva de respeto a la diversidad etnocultu ral y que presione a los 
partidos y movimientos po líticos del país y al parl amento y gobierno, a pasar la 
legislació n pertinente. Eso incluye la preparación y pro moció n de proyec tos 
de ley al respec to , bien fund amentados y elabo rados. 

La Cuestión Indígena y la Diversidad Cultural 

Aunque las comunidades indígenas pueden considerarse también como co­
munidades é tnicas, su situac ió n es difere nte a l de las comunid ad es de 
inmigrantes y/ o sus descendientes, puesto que son los pueblos aborígenes del 
país. Las Naciones Unidas en 1993, el año dedicado a los pue blos indígenas 
del mundo, reconoció a éstos, si no como nacio nes, como ellos querían , por lo 
menos como Pue blos y no como simples co munidades o poblac iones aboríge­
nes, como se les denominaba corrientemente. La diferencia es que los pueblos 
tienen derecho a su autodeterminació n , el más importante de los cuales es e l 
derecho al autogobie rno. 

Los pueblos abo rígenes luchan por su derecho al autogo bierno; las comunida­
des etnoculturales, en cambio , luchan po r su derecho a la d ive rsidad y autono­
mía cultu ral. Las fin alidades po líticas de es tos dos tipos de comunidades son 
dife rentes, pero no o puestas. Por e l con trario, es necesario desde el punto de 
Ja acción po lítica es tablecer una alianza y aun coalición en tre ambas para cons­
tituir una fu erza soc ial que logre p resio nar a los poderes del Estado en benefi­
cio de sus in tereses. 
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Introducción 

La Interculturalidad 
en el relato histórico 

Eliseo Cañuúf M . 

La expe ri encia de aplicación de los principios de la intercu lturalidad en el 
relato histó rico surge en el marco del p rograma de difusión radiofó nica de las 
culturas ind ígenas realizado entre los años 1988 y 1992 en Radio La Voz de la 
Cos ta de Osorno . En uno de Jos talleres en que se analizó el programa mapuche 
"Werken " con dirigentes de comunidades huilliches, la sección que conci tó el 
mayor interés fue la de histo ria, pero recibió severas críti cas po rque a juicio de 
Jos anali stas rep roducía la manera unilateral en que la historiografía nacional 
chile na relata los hechos. Espec ial atención recibió el hecho de que los p ro ta­
go nistas son siempre los españoles, quienes reciben elogios por la gran "em­
presa que fu e la conquista" y los indígenas constituyen meros comparsas. 

Surge así el programa "Crónicas de los Quinie n tos Años" que es di señado de 
acuerdo a las orien tacio nes recogidas del tall er. Los prin cipios e n que se fun­
da Ja construcción del re la to son Ja aceptación de la legitimidad de ambas 
alteridades, la comunicac ión de los puntos de vista de indígenas e hi spanos, 
la compe nsac ión por el dail.o causado a los indígenas po r la conquista y el 
sile nciamiento de sus razo nes, la construcc ió n de es pac ios consensuales de 
entendimiento mutuo y el beneficio companido e ntre indíge nas y no indíge­
nas . Es tos p r incipios de bían es tar en los contenidos del re lato y tambié n en 
la fo rm a. Lo más difícil fu e incluirlos en el conte nido debido a que se tuvo 
que trabaj ar con las fu entes hi sto riográ ficas esc ritas cuyo sesgo hi spanófil o 
subsume o sil en cia lo indígena, pero fu e posible subsanar la d ifi cultad gra­
cias a las fu e n tes ori gin ales -las cró nicas escritas po r Jos propios conquistado­
res- que h ace n descri pc io nes contextuales deta ll adas de las que es posible 
extrae r e leme n tos indígenas valiosos para la construcción del relato. Otra 
fue nte inva luable lo constituyó e l es tudio "El Reverso de la Conquista" de 
Mig ue l León Portill a que consigna re la tos indígenas en los que se establece 
una visió n atribuida a los aztecas, los mayas y los incas, sobre di cho proceso . 
Ex iste la legitima duda de que d ichos re latos, que fueron transc rito s por sa-
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cerdotes cat&l·icos, n0 resp0ndan realmente a una manera indígena de ver el 
proceso. Al respect0 , i·ndagaciones recientes establecen una similitud entre 
la estructuraci&n de !0s presagios funest0s que marcan el inicie de la caída 
de México TenoclHi·~lan c0n ta manera en que se narran la caída de Babil0nia 
y posteriormente de Roma. El relato atribuido a les indígenas está s~1jet0 a 
nuevos hallazg0s y a la discusión indígena para determinar su c0nstrucción y 
sentido, no obstante, cons~i·tuye un material interesan•te en tanto permite 
poner en contacto al lector c0n una manera distinta de acercamiento a•l pro­
ceso de conquista y en ta•! sentido no constituye ua 01.:.>stáculo insalvable para 
la aplicación de !os principios de la intercu1Jtu-ralidad. 

Para el caso mapuche f.ue más difidl, pues FIO existen escritos en que 10s 
mapuches de la época coRsigneH su visión de los €0F1quistadores, perlo que se 
tuvo que realizar un pr:0ces0 de reconstrucci&n a partir de los relatos de l0s 
cronistas contrastad0s con una visión indígena c0ntemp0ránea de dicho pr0-
ceso recogida de la mem0ria q,ue los ancian0s tienen de los relatos que le fue­
ron transmitidos por sus a·notecesores. 

Para incluir les principios de la interculturalidad en la forma se opté por UH 

estilo que permhe si·~uar el rela-lO en un pasado reciente que acerca al desüna­
ta.rio con los hechos y pr.0tag0nistas, lo que además permite dar la idea de 
existencia de los puel.:.>l0s indígenas en la actualidad, a diferencia del relate 
tradicional de la hist0ri0g.ra.ffa que los sitúa sólo ea el pasado. 

La experiencia abarcó <.:ierH0cincuenta relatos dis~ril.:.>1:lid0s en cuatre unida­
des que dan c1:1enla clel "c0ntact0 " de los conquistadores hispanos con las civi­
lizaciones azteca, maya, inca y mapuche. Per razones de espacio, mostrarem0s 
en esta oportunidad s010 algunos relatos c0rr:espondientes a la primera uni­
dad referida a la rnnquista de México. 
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El Relato 

III 
Funestos presagfos preocupan al Tlacatecuhtli Motecuhzoma 

MEXICO-TENOCHT ITlAN, 1517,(año 12-casa d e la cronología azleca ) . En Ja 
Casa de lo Negro, e l lugar de los estudios mágicos y astro nómico, Motecuh zoma, 
conocido tam bién con el nombre de Tlacatecutli , que en el idioma comarcano 
significa "señor d e los hom bres" y es equivalente al cargo de emperador, h a esta­
do reuniéndose casi a diario con sus más cercanos colaboradores para tratar d e 
desc ifra r e l significado de varios acontec imientos inusuales que h an ocurrido en 
todo el imperio en los ú ltimos ti empos y que han sido calificados como presa­
gios fun es tos por los espec ialistas, opinión que comparte e l propio Tlacatecuhtli 
que posee la facultad visio na! y es un estudioso en ambas materias. 

El p rimer caso fue la aparición en e l cie lo de una extraña lumin iscencia que 
tien e la for ma de una espiga invertida q ue p ulsa y parece gotear chispas de 
fuego. Tiene una gran cola que apunta hacia e l ori en te y una cabeza que mues­
tra e l pon ien te . Apenas oscu rece se asoma desde el po niente y con el correr d e 
la noche avanza h acia e l orien te do nde desaparece al amanecer. Es te fenó me­
no nunca an tes visto h a estado aparec iendo dura nte casi todo el año 12-casa y 
ha prod ucido gran an gustia en e l emperador y en la gente de l país. 

El segundo caso ocurri ó reciente mente en México-Te nochtitl an cuando se in­
cend ió la casa de l d ios solar d e la guerra Huitzilopochtli cuya represen tación 
en el mundo az teca es la figura de un colibrí. Según relataro n los testigos q ue 
presenciaron el h ech o, e l fu ego comen zó en el sitio deno minado Tlacateccan 
(Casa d el Mando) y a l parecer se ge neró d esde dentro sin que in tervinie ra la 
acc ión human a. Pese al esfuerzo de centenares de vo lun tarios y soldados, e l 
fuego n o pudo ser sofocado principalmente po r e l ex traño com portamiento 
d e los e lementos, concretamente la respuesta d el fu ego ante la acción d el agua 
q ue habitualmente es de sofocar las ll amas. En esta ocasió n , sin embargo, las 
ll amas se avivaba n cuando los cántaros de agua eran ar roj ados en el fuego 
como si fueran aceite o manteca d e ve nado. 

El te rcer caso ocur rió en el Templo Mayor d e Tenoch titlan cuando uno d e los 
edifi cios de paja destinado al servicio del dios Xi uhtecuh tli fue herido por un 
rayo a plena luz del d ía. Ocurrió mien tras caía una leve llovizna y lo extraño d el 
caso es que no se oyó n ingún trueno por lo que Ja gente p iensa que se debió a un 
golpe del sol. El caso ha sido investigado por los especialistas en fe nómenos 
extrañ os del im perio sin que hasta e l momento hayan podido descifrarlo. 
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El cuarto caso tiene cierta simi litud con el primero pues se trata de la aparición 
en el horizonte de un gran fuego d ividido en tres partes justo en el momento en 
que e l sol se ocultaba. A gran velocidad se dirigió hacia el lugar donde nace el 
sol y en su avance iba despidiendo chispas que caían como lluvia y dejaba una 
g ran estela luminosa dibujada en el firmamento. En el momento de ser avistado 
por la gente hubo gran alboroto, como si estuvieran tocando cascabeles. 

El quinto caso que Motecuhzoma puso en consideración de los sabios reuni­
dos con él fue e l hervir del agua en la laguna que bordea la ciudad de 
Tenochtitlan. El viento hizo alboro tarse el agua con tal ímpetu que parecía 
hervir como si la laguna fuera una gran marmita. La furia del viento elevó las 
aguas en grandes olas y las llevó hasta las casas que estaban más cercanas a la 
o rilla a las que les inundó los cimientos. 

El sexto presagio funesto ha sido relatado por muchísimos testigos que afir­
man haber escuchado a una mujer que se pasea por las calles de Ja ciudad 
llorando desconsolada. En medio de sus sollozos balbucea : ¡Hijitos míos ya 
tenemos que irnos! y otras veces dice: ¡Hijitos míos! ¿a dónde os llevaré? 

El séptimo caso fue un pájaro de color ceniciento sei:nejante a una g rulla que 
los pescadores de la laguna que bordea la ciudad de Mexico-Tenochtitlan atra­
paron e n una de sus redes. Siendo Motecuhzoma e l más idóneo para descifrar 
los misterios le fue llevado el pájaro mientras permanecía en sus estudios má­
gicos en la Casa de lo Negro. Cuando todo esto ocurría era ya mediodía de 
modo que había abundante luz en la habitación donde Motecuhzoma comen­
zó a estud iar la cabeza del pájaro que presentaba en su mollera una especie de 
espejo semejante a una rodaja de huso con una perforación en su centro. Al 
observar en él vio reflejado el firmamento , las estrellas y el Mastelej o. AJ mirar 
por segunda vez vio como que en lontananza vinieran muchas personas de 
prisa, bie n estiradas y dando empellones; estas personas se hacían la guerra 
unos a otros y venían sobre unos animales parecidos a venados gigantes. Al 
mo mento p idió a sus colaboradores que estaban con é l que observaran lamo­
llera del pájaro para saber si ellos también veían lo mismo que él, pero ésws 
cuando miraron sólo pudieron ver cómo las imágenes desaparecían . 

El octavo misterio que inquie ta a los sabios aztecas, pero sobretodo al gober­
nante Motecuhzo ma, son esas personas deformes y monstruosas que tienen 
dos cabezas y un solo cuerpo y que han estado apareciendo profusamen te por 
toda la ciudad durante el ú llimo tiempo. Como es ya habitual e n el imperio 
cuando ocurre algo relacio nado con Jo mágico, muchas de estas perso nas han 
sido llevadas ante Mo tecuhzoma en la Casa de la Negro, pero apenas el empe­
rador las ve desaparecen . 
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Una vez que los presagios funeslos fueron expuestos por el Tlacatecuhtli 
en la Casa de lo Negro ante los sabios, éste se dispuso a oír sus opinio nes. 
Pese a no habe r coincidencia en la sign ificac ió n que cada sabio cre ía ob te­
ner de los presagios, Motecuhzoma pudo formarse una opinión que le pa· 
reció la más adecuada a la realidad. Los presagios funesws no pueden sino 
significar que el dios y príncipe Quetzalcoatl (Serpiente Emplumada) está 
por regresar a reclamar su trono. Es ta interpretación fue expuesta por los 
expertos en las escrituras de los códices de pinturas quienes se basaron pre­
cisamente en que estaba escrito lo que antes de partir dijo el dios que ense­
ñó a los aztecas las artes de cu ltivar y gobernar. Había dicho el dios y prin­
cipe que volvería a reclamar su trono en la época en que se cumpliera un 
ciclo de 52 años so lares y estuviera por comenzar otro. Es la circunstancia 
de que está a punto de cumplirse ese ciclo lo que ll evó al T lacatecuhtli y a 
los sab ios llegar finalmente a la conclusión de que los extranjeros reciente­
mente vistos en las costas de Yucatan son los dioses que preceden la inmi­
nente llegada de Quetzalcoatl. 

V 
Más indicios de inminente arribo a México 

del Dios Quetzalcoatl 

MEXICO-TENOCHTITLAN, 15 18 (año junco de la cronología azteca). Nu­
merosos reportes de dignatarios de wdo el imperio ha recibido en los ú lti· 
mos días e l Tlacatecutli Motecuhzoma. Los reportes hab lan de la presencia 
de hombres barbados que montan en animales semejantes a venados gigan­
tes, son sumamente belicosos y disparan rayos mortíferos de unos bastones 
metá licos. A juzgar por las descripciones físicas y los prodigios guerreros que 
son atribu idos a los recién llegados por los re latos de los mensajeros, el em­
perador y sus consejeros han visto confirmadas sus sospechas de que se trata 
del regreso de l dios y príncipe Quetzalcoatl (serpiente emplumada). Todo 
parece indicar que así es pues todos los aztecas saben desde siempre que este 
dios y príncipe cuando partió de México prometió volver y las señales de su 
regreso han es tado cumpliéndose e n los últimos tiempos, espec ialmente ello 
se evidencia en los presagios funestos ocurridos el año anterior. O tra señal 
inequívoca es la coincidencia con el cumplimiento del ciclo de 52 años, va le 
decir, se es tá e n e l a1lojunco, única época propicia para que el dios regrese a 
hacerse cargo nuevamente de su trono que temporalmente ha sido ocupado 
por los emperadores. 
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VII 
Cunde el pánico en México-Tenochititlan ante confirmación de 

inminente arribo de Quetzlcoatl y sus guerreros 

MEXICO-TENOCHTITLAN, marzo de 15 19. El Tlacatecuhtli Motecuhzo ma 
tras sopesar cuidadosamente los in formes sobre la presencia de hombres ex­
traños llegados en grandes barcas a la cosrn, resolvió en conjun to con e l Con­
sejo Supremo hacer investigar de cerca a los recién llegados que parecen ser 
los dioses que los códices antiguos anuncian que regresarán . En el más estricto 
secreto envió a una comitiva de confianza para que fueran a indagar de q uie­
nes se trata. Los escogidos para tan delicada misión fueron: e l huasteco Pinotl, 
gran mayordomo impe ri al ; Yao tzin , mayordomo d e Mic tl a ncuauhtla; 
Teuciniyocan mayordomo de Teuciniyocan; y los guía Cuillapíltoc y Tén titl. 
La misió n fue encubie r ta bajo e l prelexto de que los e nviados iban a comerciar 
prendas de vestir exclusivas que sólo Mo lecuhzoma usaba. Las instrucciones 
d el gobernante tienen por objeto p revenir posibles peligros para los enviados 
y para no alarmar más a la po blación que comien za a man ifestar signos de 
angustia por las calles. 

Después d e varios días de viaje los c inco emisarios d el Tlacatecuhtli llegaron a 
la costa donde se embarcaron e n una barca para acercarse a las naves d e la 
gente de desconocida. Cuando iban acercándose el temor comen zó a hacer 
presa d e la mayoría d e los emisarios imperiales y muchos o pinaban que era 
mej or volver, pero Pino tl les record ó que llevar noticias falsas o incompletas a l 
Tlacatecuhtli es castigado con Ja muerte por lo que Jos instó a continuar. Al 
llegar a los barcos de los recién llegados los enviados imperia les h icieron la 
ceremonia de saludo protocolar de tocar Ja tierra y luego tocarse los labios. La 
o pinión unánime de ellos es que el que se hace llamar H ernán Cortés no es 
otro que el dios y príncipe Q utzalcoatl que está de nuevo en México. Lo que 
parece haber influido para causar tal impresió n es Ja presencia de uno que se 
hace llamar Pedro Alvarado que posee una cabellera y barbas impresionan­
temen te rubias por lo que parece ser un en gendro d el mismo sol. 

Por medio de la dupla d e interpretes constituida por Aguilar y Malintzin, los 
españoles interrogaron a los visitan les acerca de su lugar d e o rigen y e l nom­
bre del rey que los gobernaba a lo que éstos respondieron que veían d e Méxi­
co-Tenochtitlan donde eran gobernados por un Tlacalecuhtli cuyo no mbre es 
Mo tecuhzo ma. Enseguida Con és se interesó por conocer más detalles sobre el 
e mperador a lo que los enviados d e éste respondiero n que era un hombre 
maduro, de contextura delgad a, un poco enju to, cenceño y de fino cuerpo. 
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Ac to seguido hicieron en trega a los españoles de las d iversas clases de mantas 
ricamente adornadas que llevaban. En re tribución rec ibieron de los españoles 
coll ares verdes y amarillos semejam es al cri sta l de roca. Y de Cortés la seguri­
dad de que los cas te llanos regresarían inmediata mente a Casti ll a por lo q ue les 
recomendó que reto rnara n tranquilos a la ciudad de México. 

Después de caminar día y noche los enviados de Motecuh zoma se presentaron 
ante é l y le in forma ron de su viaj e . El Tlaca tecuhlli los in terrogó minuciosa­
mente acerca de los recié n ll egados, sobre su aspecto fis ico y sus modales, y 
especialmente por las razones que los ll evaron a creer que los visita ntes de 
Casti ll a eran Q uetza lcoatl y los dioses. 

Una vez concluida su relación los mayordomos y los guías fueron enviados a 
descansar y reci bieron instrucciones de mantener en estricta reserva todo lo 
que habían conversado tanto con Jos dioses all á en el océano, como aquello 
que había sido d icho en presencia de Mo tecuhzoma. 

Después de estos hechos el Tlaca tecu tli ha pasado la mayor parte del ti empo 
encerrado e n la casa de estudios mágicos tratando de encontrar el mejo r modo 
de resolver una situac ió n tan especial y di fic il. Casi constantemente es tá rodea­
do de sus co laboradores más fie les y en los que mayor confi anza tiene. Las 
veces que ha sido visto en los alrededores del Palacio de Gobierno el ros tro del 
emperado r denota p reocupación y ang usti a. Por su parte la gen te de l pueblo 
también ha comenzado a ser presa del pánico. Constantemen te se o bse rvan 
corrillos en Jos que se consue lan y se lloran unos a otros, los adu ltos acarician 
a los niños y tam bién a o tros adu ltos que manifiestan a gritos su te mor por lo 
que pueda suceder con la ciudad cuando los d ioses lleguen a ella. 

VIII 
Emisario de Motecuhzoma visita a Cortés en la costa 

COSTA DEL GOLFO DE MEXICO, abril de !J l9. Mien tras permanecía en el 
lugar donde más tarde se fund aría Veracruz, Cortés recibió la visita del jefe azte­
ca de la provincia de Cue tlaxtlán acompañado de o tros dignatarios y se rvidores. 
Los visitan tes le regalaron en nombre del emperador Moc tecuhzoma valiosos 
vestidos de gala en algodón y plumas, víveres vari ados y joyas de oro. Fue ento n­
ces cuando Cortés, alternando con los dignatarios por med io de los in térpretes 
Agui lar y Malintzin , comenzó a entrever la inmensidad de la riqueza de l imperio 
cuya capital se eleva sobre el altiplano circundado de mon tañas. Desde ese mo­
mem o su principal preocupación fue llegar cuanto antes a México Tenochtilán 
do nde vive el emperador jumo a los más altos dignatarios de l impe rio . 
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Los meses siguientes los ocupó en indagar por medio de sus intérpre tes cual 
era el grado de fidelidad y apego que el emperador despierta entre los pueblos 
que gobierna. Así se enteró que los lOto necas de Cempoala tienen una antigua 
rivalidad con los aZlecas, pueblo al que pertenece el emperado r, y aprovechán­
dose de esa an tigua discordia inició negociaciones tendientes a o btene r una 
a lianza que le permitiera mayores posibilidades de coronar con éxito su em­
presa de conquista del imperio. 

IX 
Alianza castellano-totoneca vence a Tlaxcaltecas y Otomies. 

Los vencidos aceptan aliarse a los castellanos 

TLAXCALA, 2 de septiembre de 15 19. He rnán Conés al mando de sus q ui­
n iemos ocho soldado y respaldado por t.rece mil to to necas, llegó a la frolllera 
de Tlaxcala para intentar dominar a los comarcanos tlaxcaltecas y sus aliados 
o to míes que se interponen con sus planes de tomar po r asal to la ciudad de 
México. Hace un mes los castellanos pasaron por Cempoala donde fueron re­
cibidos con entusiasmo por los totonccas. Durante su permanencia e n este 
lugar Cortés tuvo pruebas del odio que este pueblo siente por los aztecas y 
hábilmen te estableció con e llos una alianza que le permitiera enfrentarse al 
ejercito imper ial con probabilidades de éxito. 
Después de varios días de combates en los que han sacado la peor parte, los 
tlaxcaltecas y sus aliados otomí han decidido buscar una alianza con los caste­
llanos, pues ellos, al igual que los t0tonecas, odian a los aztecas. Una vez cele­
brada acordados Jos términos de la alianza los españoles en u-aron hoya Tlaxcala 
donde fueron recibidos bajo una lluvia de flores. De este modo la conquista de 
México se ha transformado en una empresa hispano-tlaxcalteca con la colabo­
ració n de to tonecas y otomíes. 

X 
Conquistadores degüellan a seis mil personas en Cholula 

CHO LULA, octubre de 15 19. Urgen te. Aumentada con los contingentes de 
Tlaxcala, la columna española se ha dejado caer sobre Cho lula. Las informa­
ciones recibidas hasta el mome nto indican que los invasores han degollado a 
unas seis mil personas. Las mismas fuentes informan que la columna se d irige 
hacia la capital po r el valle central situado entremedio de la cade na montaña · 
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sa plagada de volcanes. Luego de haber pasado la noche en una residencia 
seño ri a l de lzlapalapas, los conquislado res han atravesado la laguna por el 
malecón sobrea lzado que un e la cos ta mer idio n al a la ciudad de México 
Tenochlitlán . Sus intencio nes son to marse la ciudad y hacer prisionero a su 
go bernan te. 

XI 
M otecuhzoma decide entregar el trono a los dioses 

MEXICO-TENOCHTITLAN, octubre de 15 19. Urgen te. Ignorante aún de los 
sucesos de Cholu la dónde seis mil de sus moradores fueron degollados por los 
es paño les y sus a liados li axcaltecas, toton ecas y otomíes, el Tlacatecutli 
Motecuh zo ma a comunicado a sus allegados la decisión de recibir a los d ioses y 
entregarl es el gobierno de la ciudad. Dentro de las posibilidades de enfren tar la 
situación el emperador y sus consej eros de confianza habían considerado aban­
donar México y refugiarse en Ja casa de Cintli . el templo de la diosa del maíz, 
pero la noticia de esta decisión se filtró hac ia el pueblo con lo que el secre to que 
debía protegerlo ya no existe. An te es la circ unslancia Moctecuzoma se ha resig­
nado a lo que vin iera y se dispone a reci bir a los dioses con toda la po mpa que la 
cos tumbre exige para estos casos. Se cree que la p ri ncipal razón de la de termi­
nación del gobernan te es el miedo y la desesperación de l pueblo que en los 
últimos días se ha man ifestado en las calles con lloros y lamen taciones. 

XII 
Españoles son recibidos como dioses por M otecuhzoma 

MEX ICO-TENOCHTITLAN, 8 de noviembre de 15 19. Después de haber sido 
reci bidos por e l emperador en persona, Hernán Conés y sus hombres se insta­
laro n hoy en e l an tiguo palac io de Oxayacatl. 

Antes del mediodía los conquistado res hicieron su en trada por la calzada de 
lztapalapa que une a la ciudad con la ribera de l lago por el sur. En la bifurca­
ció n , que e n lengua azteca se llama Xo loco, estaba todo dispuesto para el gran 
rec ibimiento. Molecuhzoma acompañado de príncipes y altos digna tarios, en­
tre los que estaba el rey de Texcoco, dio la bienve nida a Conés. La fas tuosidad 
del ac to ha quedado registrada en el Códice Florentino, dic lado por lestigos 
del acontecimien to al sace rd o le Bernard ino de Sahagún. Según es te rel ato 
az teca fueron colocadas enormes bateas ll enas de fl ores de las más fi nas y sig-
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nificativas. Los dignatarios vestidos con sus mejores trajes llevan collares de 
oro y de cuen tas colgantes. En Huitzillan Motecuhzoma se adelanta al encuen­
tro de Cortés y le regala finos obje tos. Como es costumbre al recibir a personas 
importantes el emperador en persona pone collares de flo res en el cuello de 
Con és. Luego con palabras solemnes da la bienvenida al dios y a sus guerreros 
invitándolos a descansar de su largo viaje. Fueron sus palabras: "Seilor nues­
tro, te has cansado, te has fatigado, pero ya a la tierra has llegado, a tu ciudad 
México. Aquí has venido a sentarte en tu u-ono, que por tiempo breve te lo 
reservaro n los que ya se fueron , tus sustitutos: los señores reyes l tzcoatzin, 
Motecuhzomatzin el viejo , Axayácac, Tízoc, Ahuítzotl. Oh, que breve tiempo 
tan sólo guardaron para ti, dominaron !a ciudad de México. Bajo su espalda, 
bajo su abrigo eslaba me tido el pueblo bajo. ¿Han de ver e llos y sabrán acaso 
de los que dejaron, de sus pósteros?. ¡Ojalá uno de ellos estuviera viendo; viera 
con asombro lo que yo ahora veo venir en mí! Lo q ue yo veo ahora: yo el 
residuo, el superviviente de nuestros señores. No, no es que yo sueño, no me 
levanto del sueño adormilado: no lo veo en sueños, no estoy soñando ... ¡Es 
que ya te he visto, es que ya te he puesto mis oj os en tu rostro! Ha cinco, ha 
d iez días yo estaba angustiado: te nía fija la mirada en la Región del Misterio. Y 
tú has venido entre nubes, entre nie blas. Como que esto e ra lo que nos habían 
dejado d icho los reyes, los que rigieron, los que gobernaron tu ciudad: que 
habrías de instalarte en tu asiento , en tu sitial, que habrías de venir acá ... Pues 
ahora se ha realizado: ya tú llegaste, con gran fatiga, con afán viniste. Llega a la 
tierra: ven y descansa; to ma posesión de tus casas reales; da refrigerio a tu 

cuerpo. ¡Llegad a vuestra tierra, se1l ores nuestros!" 

Una vez concluido el discurso de bienvenida de Mo tecuhzoma, Malimzin se lo 
tradtUo a Cortés quien después de haber percibido su sentido respo ndió: " Ten­
ga confian za Motecuhzoma, que nada tema. Nosou·os mucho lo amamos. Bien 
satisfecho eslá hoy nuestro corazón. Le vemos la cara, Jo oímos. Hace ya mucho 
tiempo que deseábamos verlo . Ya vimos, ya llegamos a su casa en México; de este 
modo, pues, ya podrá oír nuestras palabras con toda calma". Después cogió de la 
mano al Tlacatecutli y en su compañía se introdujo en la ciudad. 

Bernal Días del Castillo, tesligo presencial del acolllecimiento describe así lo 
que vieron Jos conquistadores al entrar e n la ciudad: ··[¡gran Moctezuma ve­
nía muy r icamente ataviado según sus usanzas y traía calzado unos como 
cotaras ... las suelas de oro, y muy preciada pedrería por encima de ellas. Y de 
aquello q ue el gran Moctezuma había de comer guisaban más de trescientos 
platos y más de mil para la gen te de guarda ... Cuatro mujeres muy he rmosas y 
limpias le daban aguamanos en unos como aguamani les hondos, que llaman 
Xicales ... tenían muy buenos arcos y flechas y varas de a dos gaj os y otras de a 
uno ... las aves que tenían eran desde águilas más chicas y otras aves de cuerpo 

48 p tnt uku n 



g rande hasta pajaritos de diversos co lores ... Digamos de Jos grandes oficiales 
que tenían de cada ofic io ... lapidarios y plateros de oro y plata ... gran cantidad 
de bailadores y danzadores ... mercaderes de todas clases ... vendían ga llinas, 
ga llos de papada, conejos, liebres, venados y anadones, ... Entre nosotros hubo 
soldados que había n estado en Constantinopla, Italia y Roma y dijeron que 
plaza tan bien hecha y tanta gente no habían visto nunca". 

Lejos es tán los az tecas de sospechar que los dioses que han recibido con tanta 
so lemnidad son e n realidad saqueadores que se proponen acabar con e l impe­
r io antes de dos años. El abrazo paternal de Cortés a Motecuhzoma fue en 
realidad la manera encubierta de apresarlo porque desde ese momento e l 
Tlacatecutli permanece prisionero de los cas tellanos en las casas reales. 

Conclusiones 

Pese a la dificuilad que consti tuye la inexis tenc ia de fuentes de información 
indígenas propiamente tales, a la validez relativa de las fuentes atribuidas a los 
indígenas y a la fragil idad de Ja memoria de Jos sabios indígenas con tem porá­
neos es posible la construcción de un relato de los hechos históricos desde una 
perspec tiva intercultural. 

Los re latos de l con tacto e ntre españoles y aztecas consu·uidos de acuerdo al 
paradigma de la in tercu lturalidad permiten media tizar la predominancia del 
punw de vista hi spano e hi spanófilo de la perspectiva historiográfica crioll a en 
la que el protagonismo de los hechos lo tiene el español y el proceso de con­
qui sta aparece como una e mpresa fo rmidable en q ue un puñado de hombres 
valientes y osados son capaces de derrotar mi li tarmente a poderosos ejércitos. 
Al entrar al relato una visión indígena se constata que dichos acontecimientos 
fu eron posibles a facwres afi ncados en sistemas de creencias profanas y sagra­
das como es e l caso por ej emplo de la ma tanza de l templo mayor en que los 
so ldados imperiales estaban impedidos de enU'ar en comba te aquel día y en 
aquel sitio. 
La ex periencia mostró que los audilOres seguían la secuencia de las crónicas 
por los comentarios que hacían ll egar a la emisora y las indagaciones rea li za­
das indicaron que se sen tían más identificados con esta nueva manera de na­
rrar los acontecimientos porq ue redignifi caba a los ind ígenas. 
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Penlulmn 8, enero 1998; pp. 51-59 

Antecedentes 

Interculturalidad 
y escritura literaria 

Nombres cotidianos y ancestrales 
en poemas de Jaime Huenún 

Hugo Carrasco Muñoz 

Duran le muchos años, el único poeta mapuche que había editado sus poemas 
era Sebastián Queupul Quimremil, aulOr de Poemas Mapuches en Castellano, 
1966, poemario bilingüe de gran imponanciajustamente por su rol inaugural 
y paradigmático en la escritura lírica mapuche moderna, comprendida en el 
ámbito de la escritura poética chilena 1• 

Después viene una etapa poco definida en la que ocasionalmente se publica 
algún poema descontextualizado en periódicos o revistas, pero que en general 
se define por la ausencia de publicaciones de autores mapuches. Más adelan­
te, hacia fines de los 70 y comienzos de los 80, surgen nuevos poetas, algunos 
de ellos escritores ocasionales y otros que se dedican con seriedad y conciencia 
a la actividad lírica escritura!, entre los cuales los más difundidos hasta ahora 
han sido Elicura Chihuailaf y Leonel Lienlaf. El primero ha escrito ya una 
serie de cuatro textos, publicados en tres libros. Los textos son: El invierno y 
su imagen (editado fragmentariamente en revistas como "Al Mirarte" , 
Talcahuano, 1977, "Latrodectus" de Temuco, "Araucaria de Chile", España, 
"Lar" de Concepción, "Lapizlázuli" de La Serena, "La Castaña" de Santiago, y 

( 1) El poeta Que11pulfue descubierto)' dif1indido por lván Carrasco, quien escribe "Desarraigo, 
ajenidad )' anl1elo en la poesía de Sebastián Queupul" en S ty W 14. Temuco, Universidad 
Católica de Chile Sede 1tmuco, 1975; pp. 67-83. Este fue el primer trabajo sobre un poela­
escritor mapuclu contemporáneo, que además rompió el estereotipo de que este el pueblo no 
poseía literatura escrita. El texto de Queupul fu e publicado como Poemas Mapuches en 
Castellano, 1966, sin pie de imprenta. 
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formando parte del li bro "El invie rno su imagen y olros poemas azu les"); En el 
país de la memoria, Temuco, Qucchurewe, 1987; El invierno, su imagen y otros 
poemas azules, Edicio nes Literatura Alternativa, 1991 ; y De sueños azules y 
contrasueños, Santiago, Editorial Universitaria, 1995. U enlaf, por su parte, ha 
sido ampliame nte conocido a través de su único libro Se ha despertado el ave 
de mi corazón, Sanliago, Editorial Universi1.aria, 1989. 

En parte junto con ellos ·y au n an tes· o posteriormente, se ha ido desarrollan­
do un grupo de poetas q ue escriben en castellano y/ o en mapudungun y han 
continuado editando textos bilingües, aunque la mayoría de lo que han publi­
cado ha sido en español. Algunos de ellos han recibido importantes galardo­
nes, incluso casi sin haber publicado antes, como Lore nzo Aillapan, quien re­
cibió el Premio Casa de las Américas 1994, aunque su pr imer conjunto de poe­
mas fue edilado en la revista universitaria Pcntukun e n 1995, donde también 
han publicado Be rnardo Colipán, Erwin Quintupil, Patr icia Leufumán y Ri­
cardo Lo ncón 2• Seleccio nes de poemas han sido antologadas también en volú­
menes colectivos, como textos de Chihuai laf y Lien laf en Poetas actuales del 
Su" de Chile. Antología Cdtica' , de Bernardo Colipán y J aime Huenún en Zo­
nas de Eme"gencia4, d e Domingo Colicoy, Pedro Ala nzo Re tamal, juan Elías 
Necul, J osé Santos Inaicheo en Nepeg:ne Peñi Nepegne. Despierta, he"mano, 
despie['ta!>; o , naturalmente, poemas en revistas literarias, como por ejemplo, 
deJ acqueline Caniguán , Mari bel Mora, Bernardo Colipán , Elicura Chi huailaf, 
Emilio Guaiquin , Luciérnaga Pinda,J aime Huenún en Pewma N11 1, o J acqueline 
Caniuguán, Bernardo Colipán, Omar Huenuqueo Huaiquinao, Ricardo Loncón 
Antileo, Erwin Quinwpil en Pewma N11• 26. Tampoco éstos son lodos, hay olros 
auto res como Pedro Aguilera Milla, Mar ía Angélica Reiñanco, María Angélica 
Re lmuán, Carlos Levi, Armando Marileo, Héclor Painequeo, etc. , q ue también 

(2) Pentukudlevisla semestral del h utituto de Estudios Indígenas de la Unii1ersidad de la 
Frontera, H ugo Carrasco, Director; selecci611 de poetas citados t'1I N' 3, sept. 1995, pp. 61-72; 
MPoemas de Cinco Pájaros~ de Lorenio Aillapá11, Miim'im Che, El Hombre Pájaro w, t'1I N• 4, dic. 
1995, PP. 71-75. 
(J) Poe tas actuales del Sur de Chile. Compilaci611 y estudios de Osear Cali11do y David 

Mira/les. Valdi11ia, Páginadura Ediciones, 1994. 
(4) Zonas de Eme rgencia. Poesía. Crítica. Poetas j óvenes de la X Región. Compiladores 

Bernardo Colipán y jorge Velásqun. Valtlivia, Páginadura Ediciones, 1994. 
(5) Ncpegne, Pe ñi, Nepegne. Despierta, hermano, despierta. Poesía Mapucl1e. Santia­

go, Nuke Mapu Edicio11es, 1987. 
(6) Pewma. Revis ta de Poesía joven d e l Sur , Año 1, N• l . Temuco, Programa Concurso 

Pro)'tclos Estudiantiles DAE-UFRO, Primavera 1994. Pro)·ecto dirigido por Marcelo Rojas. 
Jaime 1-lum ún y M arcelo Rojas, Directores revista l'ewma. Revista de Arte y Lite ratu ra, 
A ño 2, N•. 2. Temu co, Primavera 1995.Jaime lluenún, Direclor. 
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practi can la esc rilllra y han difundido su ac lividad e n diversas formas. Asimis­
mo , los crí licos e inves ligado res, sobre lOdo es los úllimos, se han preocupado 
de difundir la poesía y a los poe las mapuches desde d iversos puntos de vista7• 

las problemáticas 

Hay un conjunto de pro blemas interrelacio nados que preoc upa a los poe tas 
mapuches ac tuales, es téti ca y culturalmente más maduros: la natura leza de sus 
creaciones: esc ri tura u oralidad , arte verbal indígena o esc r itura artística occ i­
dental; el sistema sígnico ve rbal en q ue de be ex presarse , mapudungun o caste· 
llano; desde dó nde y e n do nde se debe compre nder y asu mi r es ta poesía, des­
de la trad ición esc ri tura\ poé tica ch il ena, como mani festación de la tradició n 
cu ltural p ro pia o como expresión de la esc ritura aj ena. Estos problemas, como 
se obser va, puede n incluirse en las categorías polares de la condición textua l 
de la poesía ind ígena, y de la identidad étni cocultural mapuc he de hoy. En 
efecLO, son las relacio nes d irec tas e indirec tas que establecen entre uno y o tro 
polo y la posició n que asumen ante ellos los poe tas, lo que defi ne y di fe rencia, 
en gran parte, su poesía. 

En relació n a es ta problemáti ca y destacando en ella la relevancia del empico 
de la lengua propia de la cultura , Chihuail af piensa que El invierno y su ima­
gen es un "libro negro, vaci lante catarsis de mi innegab le cuota de ali enación 
en e l sistema dominam e y también búsqueda de un posib le lenguaj e", mie n­
tras que En el país de la memoria es un libro "blanco q ue loma conciencia de 
la histo ri a y que quiere se r el ' primer grito' de un pueblo al que no dej an 
nace r, y El libro azul, mirado entonces como un fu turo vol ume n que podría 
ser" esc rito lO talmente en mapudun gun y que sign ifi ca nada más abrir los ojos 
y oir (hablar) nuestra (mi ) verdadera lengua , pero q ue -ay la rea lidad- ya no 
puede ser, para mis hermanos, propuesla de leng uaj e único" ( 1988: 76-77). 
Esta nítida autoconciencia le permile afirmar que su actividad es la de escribi r 
poesía e, incluso, lo hace exaltar la acc ión esc ritura!: "Nacimos mapuches, mo ri­
remos siéndolo y la escritura, hermanos, es una de las más gran des maneras de 
digni fi carnos, de guardar y recuperar ( ... ) para y por noso tros mi smos e l alma 
de nuestro pueblo'' (id. 77). De esta manera, Chihuailaf adop ta una definida 

(7) Sobre lodo Jvári Carrasco, de la Universidad Austral de Chile, \faldivia, m una serie de 
lrabajoJ publicadoJ t ri Estudios Filológicos, UACh, y Revista Chilena de Literatura , 
U. de Chite, Jobre la situacióri aclual de la /Jot.Sía joveri t ri CM le y los textos e/1wrnltura les 
de doble registro, co11fere11cias en el país)' el exlrarijero )'actividades en eiicuenlros de poesía 
y poetas. Tambiii1, ptojesores lle/ Depto. de L e11guas, Litera tura y Co1mrnicació n de la U11 i­
versidad de la Fron tera 
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postura de apropiació n de la cultura ajena al incorporar en eslos términos la 
escritura como herramienta de constn1cción de la idenlidad pro pia, confor­
me a las categorías de Bo nfil8. En cambio, Lienlaf se funda e n las categorías de 
"dungu" o "nútram'', traducidos ambos como "palabra", es decir, lengua oral, y 
rechaza absolutamente la escritura, adoptando una postura clara de resisten­
cia cultural. Dice: "Mis manos no quisieron escribir / las palabras/ de un profe­
sor viejo. / Mi mano se negó a escribir/ aquello que no me pertenecía/ Me 
dijo:/ "debes ser el silencio que nace" / Mi mano/ me dijo que e l mundo/ no 
se podía escribir" ("Rebelión", 1989:79). 

Los nom&res propios como recuperación de los ancestros 

En un pueblo como el mapuche, que valora primordialmente e l origen , los 
ancestros constituyen una de las fuentes primeras de la iden tidad . Tradicional­
mente, el acto de imposició n del nombre a una persona suponía la elección de 
un compuesto de dos palabras, una de las cuales es el künpcm (apellido de la 
fami lia, ancestro, linaje) y la otra distingue al individuo. Este complejo era el 
nombre propio mapuche. "Cuando e l consejo de familia indígena se constitu­
ye con e l objeta de poner nombre al vástago recién nacido, sue len decir entre 
sí: "Iñakin taiñ künpem úi konai ñi úi, ka küpal men konlaiai ("en nuestro 
künpem entrará su nombre, en otro linaje no entrará") 9. 

Esta actitud tradicional, coincidente con la costumbre occidental de a tribuir a 
cada persona la continuidad en un linaje y la diferenciación personal en él, se 
mezclaron, enfatizando la diferencia hoy existente: emplear términos separa­
dos para apellido (que en nuestro caso son dos) y nombre, que puede ser uno 
o varios. De este modo, el antiguo nombre propio se transformó en apellido, 
lo que en muchos casos modificó e l sentido de este último cuando e l elemenlo 
verbal que individualizaba a Ja persona distinguié ndola en su linaje iba al co­
mienzo y se divid ió el nombre or igina l para represen Lar dos apellidos, además 
de otras deformaciones menores. Pese a estas dificultades y al hecho de que en 
la actualidad todos los mapuches deban tener, legalmenle, nombre y dos ape· 
llidos que formalmente no siempre coinciden con su linaje tradicional, de to-

(8) Guillermo Bo11fil: "La teoría del control cult11ral en el esw dio de procesos i tnicos'" en Arinsana 
N 1 JO. CaracaJ, 1989; pp. 5-36. 

( 9) Félix de A ugusta: ¿Cómo se llaman los Araucanos? t1aldivio, l mprmla San Francisco, 
1907, p.6. Cfr. tb. Desiderio Catriquir et al.: Seis fam ilias mapuches de la provincia de 
Vafdivia. Tesis Titulo Prof esor. U. Auslral de Chile, 1980. D. Catriquir y 1: Durá11 : "El 
11ombre perso11al en la sociedati y cultura mapuche ~ et/ Actas de Lengua y Literatura 
Mapuche N' 4. 1t muco, UFIW, 1990; pp.25 4-275. 
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dos modos es ta siluac ió n coexisle con el senlido que el nombre propio tenía 
en la cultura pro p ia tradi cio nal: una continu idad con los an cestros , históricos 
y míticos. 

Una de las tareas que se han impuesto los poe tas acluales, a imitación de sus 
anleceso res y coe táneos Ulkantufe, es justamente el de rescatar los ancestros a 
través de sus signos ve rbales más di rec tos, los no mbres, y dignificar la condi­
ción de los ma puches históricos re lacionando sus nombres ac luales con el de 
los ancestros míti cos. 

El nombre propio en un poeta majJUche contemporáneo: Jaime Huenún 

J aime Luis Huenún Villa es otro de los j óvenes poetas mapuches dignos de 
destacar por su serio esfu erzo escritura! y por la calidad estética que han alcan­
zado sus creaciones. Hasta ahora só lo ha publicado un conjunt0 de poemas, Al 
anverso carnal de las es trellas 10, fo rmado por dos secciones de poemas: "Suda­
rio" ( 1986-1993), iniciado por un texto de J o rge Te illier a modo de epígrafe y 
que consta de seis poemas; y "Ceremonias" (1988-1993), constituido por o nce 
poemas precedidos por una frase de Frose lia Na ipán como epígrafe, "Es to lo 
tengo en mi corazó n como si só lo fuera ayer" Además de estas secc iones tex­
lU ales, el conjunto de la publicación se completa con dos metatextos escri tos 
por el au tOr: "A modo de presentación, exp lico algu nas cosas", con la clara 
hue ll a de un ve rso de Neruda y "Portada'', una suen e de poética que excede el 
conjunto se leccionado aquí. 

Fren te a las grandes problemáti cas que preocupan al conjunto de poetas 
mapuches ac tuales, Huenún tiene una respuesta personal que se encarna tam­
bién fuerteme nte e n su escritura. El autor piensa que las dos partes de este 
poe mario se e ncuen tran interrelacio nadas, ya que Ceremonias "se mira e n el 
espejo apagado de Sudario, su negativo poético", lo que estaría constituyendo 
una unidad dual de l conjunt0 , e n un nive l esu·uctura l más que temático, 
homóloga a su condición personal y é tnicocul tu ral de "autodiálogo, conflicto 
entre sangres y cu lturas'', como él mismo expresa develando una situación ge­
neralizada y eludida en la sociedad ch ilena y map uche. 

Huenún explica es le coníli clo por su hi storia personal , e n la cual, junto a su 
origen indígena, debe n considerarse sus estudios un ive rsita rios de Pedago­
gía e n Castellano y Filosofia y su panicipación ac tiva en las actividades li tera­
rias de Valdivia yTemuco, respectivamen te: "Huill iche hispano-hab lan te como 

( 10) Publicado en Zo n as d e Emergencia, dt Colipán y Velásqun, cit. más atrás. 
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soy, nacido y cr iado en los limites de la sociedad chi le na (occidemal), perdi­
da ya la inocencia de la raza, he de bido agarrar Ja rama vallejiana y miSlraliana 
para cobijarme bajo el árbol de mi origen ". En esta condición paradoja!, es la 
escrilura poética (chile na, mestiza occidental) qu ien lo acoge y envía "hacia 
los bosques y los ríos del tse dungun (el perdido dialec to huilliche, variante 
del mapudung un, lengua de los hombres de la tierra)··, ya que en su ciudad 
natal, Osorno, se ha perdido incluso la me mo ria de su p ro pio n o mbre 
(Chauracahuin ) y, en consecuencia, de su origen indígena, aunque en el lu­
gar y sus alrededores se sigue realizando e l antiguo "lepún", se efectúan r i­
tuales de ferti lidad, se cree aún en Huenteao, patrono de los huilliches que 
habita en el m ar d e Pucatrihue. 

Esta situación vital, conflictiva y sincrética, sólo se resuelve con la aceptación o 
el rechazo consdemes de la condición del mestizaje. El poeta lo acepta sin 
indecisiones, con sus aspectos positivos y negativos, como sustenlO fundamen­
tal de su ser y de su existir: "mi Huenún y mi Villa (padre y madre en sus 
tiernos y salvaj es idilios) imprimen e n la precariedad de estas páginas la lágri­
ma y el sudor del mestizaje . Mi sangre prende en la suya, no se reconocen y 
surge la disputa. Pe ro todo odio arranca del amor, y el destino -como sea- nos 
será un árbol florido bajo el cual las utopías de la historia y del espíritu cumpli­
rán sus anchas, esperadas e inesperadas promesas". 

De acuerdo con eslO, es el mestizaj e también la clave que permite comprender 
este libro. Es e n este concepto y e n la situación vivencia! que representa, don­
de se fraguan el dolor y el gozo, los encuen tros y los desencuen tros, la pérdida 
y la búsqueda del ethós, la clausura y la apertura de las arbitrariedades del 
pasado. q ue en él pueden abrirse también las posibilidades del futuro. Así como 
la clave del pasado está en e l mestizaje, la clave del futuro -sin apartarse de 
aquél- según Huenún reside en el amor. Este posibilita la construcció n de un 
proyecto de vida y de poesía de signo positivo y esperanzador en cuyo marco 
deben entenderse el Sudario y las Ceremo nias, Jos dos términos de esta o bra: 
el sudario del mestizaje, y las ceremonias del amor. 

En este marco de biera poder interpretarse también el discu rso autoexegé tico 
del título: Al anve rso carnal de las estrellas. Sobre las estre llas d ice e l au tor 
que "trocamos en candor toda virulencia, hacemos miel de la muerte y la 
tortura. No mercamos ni nuestra música n i nuestra piedad No somos no bles 
(ni caballos -¿caballeros?- ni estrellas). Plebeyos del lenguaje, parias de la 
rima, nunca alcanzaremos e l ri tmo de un río ni la cadencia de los o leajes". Al 
parecer, para e l poe ta las estre llas son sinónimo negativo de nobleza o, más 
exactame nte, supo ne que poseen una dimensió n etérea, fría , inhumana, im­
personal, un "reverso e téreo" a l cual opone su "anverso camal'°, que d ebiera 
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poseer las p ro piedades opues tas. En todo caso, és te sigue sie ndo un anverso 
ca rnal, pero siempre "de las es trell as", Jo que indica que lo rec hazado no son 
"las es tre ll as" mismas si no su "reverso e téreo" excluido, tal \'ez por poseer 
determinadas condiciones indeseab les que el poeta le atribuye De todas ma­
neras, no es claro que es te títu lo dado al conjunto de los dos textos base 
(Sudario, y Cere mo nias), agregue mucho al proyecto poélico mismo, e inclu­
so pareciera que en cien o modo deshace parte de la signi ficació n construida 
po r sus relaciones . 

De ac uerdo a esto, o lvidándonos de l caprichoso títu lo, trata remos de prec i­
sar de qué manera se en tie nde en e l p royec to poé tico de Hue nún la necesi­
dad de reactuali zar los ancestros. Las preguntas que nos hacemos son varias. 
En forma prev ia: ¿cabe en es te proyec to la p resencia ac tual izada d e los 
ancestros? Después de est0, ¿es tá rea li zada e n los poemas esta vinualidad? 
Terce ro : ¿cómo se ha ll a presente? Y por último: ¿qué significa e n Ja. poesía 
de Huenún la p resencia de los ancestros, particularmente aquella manifesta­
da en los nombres propios? 

La presencia de los ancestros en el texto de Huenún 

En el proyecto de Huenún , en ú lti mo término romá n tico , de conjurar el pasa­
do para abd icar de é l en cuan to signo de indefini ción y ambigüedad (mestiza­
j e) y superarlo mediante "las ce remonias" del amor (posibilidad de futuro e 
identidad), podria pensarse que los anceSlros no son convocados por ser ellos 
los generadores del pasado y por tanto responsables de é l, pero tambié n es 
posible que sean ll amados precisame nte para integrarse a una tarea comú n de 
transformac ió n de l pasado-presente en presente-futu ro, donde reinen el amor 
y la fe li cidad consubstancia les a él. 

En la prime ra sección, Sudario , só lo en el primer poema, .. Libro", se alude 
direc tamente a los ances tros a u·avés del no mbre propio. Aquí el poema pare­
ce referirse al propio hab lante: "Sólo puedo lee r tu cara, huenún jaime luis/ 
( ... )/ puedo leer tu mitad hijo,/ tu mitad hueso y calavera encarnada" Indu­
dablemente, e l poema ap un ta al pro pio poeta, pero a él en la medida e n que 
es parte (o fue parte) de un grupo parental mayo r: "Sólo puedo lee rte al lado 
de Otro, / sólo junto a los conjuntos rotos de tu madre", .. só lo puedo lee r tu 
mitad / padre, hermano, aquel que d iariamente sa le a conseguir/ una mísera 
ració n de es trella ..... El resultado de todo es to, de ac uerdo a la vis ió n del poeta, 
es el mesti zaje, que ce rcena las posibi lidades de la verdadera identidad: "sólo 
puedo leer tu raíz fa lsa/ huenú n jaime lui s, ho mbre / o duende porfiado, o 
malo de la cabeza / sólo puedo lee r la mitad del aire que te hace viejo, / la 
ou·a mitad la ganas / con el sudor de tus ojos/ y aque llo no tie ne expli cac ió n 
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e n mí". El poeta, sin duda, se auwdefine como produclo de sus padres, pro­
duclo d ual, "de raíz fa lsa'', sin una clara identidad, por tan lo. Lo apare nLe men­
Le conLradicLOr io es que a pesar de considerarse producw y continuidad de sus 
anceSLros, sólo se califica negaLivamenle a sí mismo, pero n unca mal a e llos. 

El otro anceslro que conjura Huenún , es uno del cual desciende sólo por ex­
tensión : César Vallejo, indíge na peruano, educado y muen o en París. 

En la sección Ceremonias hay mayores alusio nes a los ancestros. De partida, el 
epígrafe del conjunto está constituido por la frase de una anciana indígena, 
Froselia Naipán, "EsLO lo te ngo en mi corazón como si sólo fuera ayer". En el 
poema "Ceremo nia del amor" se p resenta la estrecha relación existen te e nlre 
arboles, aves, animales y humanos, los mapuches, a veces también con rasgos 
indígenas más gené ticos (lo "cholo", p .ej.): 

"E torcazos e l mesmo amor pronto ayuntáronse, 
los lnallao manantiales 
verdes, las Huaiquipán bravas 
mieles, los Llanquileéveloccs 
oj os, las Relequeo pechos 
zorzales, las Huilitraro quillay pelos tordos, 
los l'aillamanque raulíes nuevos. 

Huilliche amo r, anoche amaron más 
a plena chola arboladura, 
a granado cielo indio perpetuo 
amáro nse, amo nLOnados 
como aguas po tras e como anchimallén e ncendidos, al alba o lo roso 
amáronse, e ndulzándose 
el germen lo mesmo 
que vasijas repletas de muday" 

En "Fogón " se dice: "Menos que el silencio pesa el fuego, papay ( ... )escuchas 
el galope de las generaciones / los nombres enterrados como flo res o frutos" 
Esta mención es muy imponanle po rque, además de continuar la relación in· 
teg rada de seres humanos y naturaleza, se habla directamente del nombre que 
representa a alguien o que es la pro pia persona, y que por esto se encuentra 
e n ter rado como ella o como las flores o como los frutos. En este contexto, el 
fuego cumple una función primordial: "he rmano sea el fuego d ices ¡ya1 / 
retomando / el sueño de l d ía / reúne a los hermanos / hermano sea e l fuego 
papay la memoria / que abraza al silencio la sombra / y la luzº'. 

En los "Envíos" hay uno expresamente dirigido a los Caciques, además de o tros 
a Collahue y al do Cautín . En la "Crónica de fin de invierno", se indican nom· 
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bres propios específicos, como el de José Llanquilef y su esposa Zu lema 
I-Iuaiquipán Huenún, claros ancestros del p0eta. El "Relato" está dedicado a 
Ricardo Caifal y a su madre Manuela PiuLrin. También se habla de juan, y de 
un anciano que enloqueció buscando minerales en los cerros. 

El problema es si estos últimos n0mbrad0s, excepto "los Caciques", pueden 
considerarse o no como ancesLros, ya que al parecer se trata de personas hist0-
ricamente existentes algunas de ellas, 0trns recién muertos. Estos últimos, p0r 
definición no pueden ser aún ancestrns, aunque pronto llegarán a serlo. 

Hay un d0ble movimient0 mental en est0, dos sistemas de categorías implica­
dos. P0r un lado, se ingresa a personas cotidianas, normales, comunes, a "la 
historia" estatuida por la escrit11ra y el libro. En segundo término, al entrar a 
estas personas a la histor ia permaHente del mit0, se está dando el primer paso 
para que ellas efectivamente se c0twiertan en ancestros. La poesía m0derna 
usa, ent0nces, una estrategia distinta a la etnoliteratura tradicional, que inclu­
ye únicamente ancestros. La escriLura poética moderna, por el contrario, com0 
ya se encuenlra dicho, junt0 a 10s ancestros acoge en sus textos también a 
personas históricas, pero que poseen la potenciaJidad futura de llegar a ser 
pronto ancestros propiamente tales. 
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PtmtuJm11 8, <!fiero 1998; pp. 61-75 

Preliminares 

La interculturalidad como 
espacio a construir 

Roberto M.omles U. 

A partir de un enfo que de la inlercu lturalidad como una dimensión por cons­
truir de las interre lac io nes humanas, eSle lrabajo se propone ana li za r los di­
versos faclores presentes en tal proceso, en e l con texto de lo fo rmulado 
instiu1cionalmente por el Instituto de Estudios Indígenas de la Un ive rsidad de 
La Fro n tera, en Temuco, Novena Regió n de Chil e. Una aproximación a la 
prácti ca de los sujelOs e instituciones invo lucrados, requiere de una investiga­
ción especifica y de un análisis que no ha sido aún realizado sistemáticame nte 
y que, por Jo tanto. queda pe ndieOle. 

Pareciera que los cienti stas sociales no he mos sido capaces de exp li car o inler­
pre tar adecuadamen te los fenómenos que nos interesan , y en particular, los 
refer idos a la sociedad chi lena constituida como un Estado capitalista y a la 
sociedad Mapuche, al se r entendidas separadamente, como un idades autó no­
mas. Debemos plantearnos en la perspec tiva que nos permita situarlos e n el 
ámbito de las interrelaciones entre el Estado y las sociedades indígenas . 

La ineficacia interpretativa y/o ex plicativa, se ha derivado de dos te ndencias, 
aq uell a que ha reducido a los indígenas a un sector social de clases, (mezcla 
de campesinado y prole lari ado agrícola y/ o industria\) y la que entendiéndo­
los exclusivamen te como grupo é wico, los ha ais lado -analíticamen te- de la 
soc iedad chi lena. 

Enfrentados a tale s límites conccputales, pretendemos atravesar esa zona de 
fronlera ubicados en Améri ca Latin a, en la que son hegemó nicos Jos estados 
nacio n a les, e l cap i ta li smo e n su versión neolib e ra l, e l pensamiento 
posmoderno, el consumismo, el individualismo, los mega problemas y en que 
res plandecen e n su diferenciación los cientos de grupos y soc iedades indíge-
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nas que están y no eslán -al mismo liempo- e n este carro de la historia contem­
poránea. Es en esa diversidad donde se e ncuentran algunas de las claves para 
pensar y construir rumbos mej ores para todos. 

La interculturalidad como noción orientadora 

Si en la ciencia occidental existe una disciplina que ha estado marcada desde 
sus orígenes por la proble mática de la intercuhuralidad, esta es la antropolo­
gía. Si en el proceso de constitución del Estado nacional chileno hay un espa­
cio en el que se han dado todo tipo de relaciones entre gr upos con culturas 
d iferentes, ese es el territorio del cen tro-sur de Chile. 

Las reflexiones que aquí se p lantean, surgen -precisamente- desde una pers­
pecliva que re úne ambos contextos: el del conocimiento antropo lógico y el de 
las interrelaciones interémicas e interculturales del centro-sur de Chile y ade­
más, se hacen desde un espacio universitario que se aUlodefine como una pro­
puesta inte rculLUral. 

La interculturalidad en la construcción antropológica del conocimiento 

La antropología, conocimie nto científico acerca de la especie huma na, nos 
remite a Ja te mática del conocimiento posible y de los cri terios de su validez 
definidos en las sociedades modernas. El propio desarrollo teórico y práclico 
del quehacer antropológico, nos permi te cuestionar la universalidad y genera­
lidad de la validez del conocimiento científico. Al proponernos el conocimiento 
de d iversas sociedades humanas, incluyendo las particu lares formas de en ten­
de r la realidad, construidas por los g rupos, quedan al descubierto aproxi ma­
cio nes cognith•as q ue o peran con o tros criterios de validez y generalidad. 

Como posibilidad de lo ante rior, se deriva la co nsecue n te flexibilidad acerca 
de Ja validez de diversas formas de conocimien to, como así también se des­
p renden las limitaciones de un relativismo social, ético y polílico a ultranza, 
las que resultan en una de las imponantes contr ibuciones de la antropología a 
la disposición frente al mundo, y se deriva un proceso de experiencias y re­
flexiones que, en el contexto de la temática, de linean las principales tenden­
cias teóricas en antropo logía y que han comribuido a la comprensió n de las 
re laciones entre los diversos grupos. 

En esta perspecliva, se usan d iversas categorías para la imerpretació n y/o ex­
plicación. La producción del tipo de conocimie n to llamado cie ntífico puede 
ser e ntendido en sí mismo como un producto cultural propio de la modern i­
dad. Las propuestas d e nocio n es, d e cate gorías d e inte rpretació n, de 
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mclOdo logias, de lécn icas, de proccdimiem os para la circulación del conoci­
mie nto científico, de temas de inves tigac ió n y de fun damentos para el desa r ro­
ll o de las sociedades. se constiwye n em o nces en la materia con la cua l tra baja­
mos una in terpre tació n y/ o ex plicac ión . 

Inte resan te es el enfoque de l antro pó logo argen li no éstor García Cancl ini , 
quién di ce que "es tud iar las culturas es ocuparse de las mezclasH, y su es tra te­
gia para entrar y sa li r ele la modernidad supone tres h ipótesis de trabajo: 

"La primera h ipó tes is ( ... )es que la in certidum bre acerca del se n tido y va­
lo r de la modern idad de rh•a no só lo de lo que separa a n aciones, e tn ias y 
clases, sino de los cruces socioc ultu rales en que lo tradicio nal)' lo modern o 
se mezclan.( ... ) No se tra ta só lo de es trategias de las instituciones y los sec­
to res hegemó nicos. Las ha ll amos tambié n en la "reconversión " econó mica 
y simbó lica con que los migran tes campesin os ada ptan a sus saberes para 
vivir en la ci udad y sus artcsanias para interesa r a consumidores u rbanos; 
cua ndo los obreros refor mul an su cultu ra laboral a n te las nuevas tec no lo­
gias p ro d uctivas sin abando na r creencias antig uas, y los m0\1imientos po pu­
lares inse rta n sus de mandas en radi o y te levisión . ( ... )La segunda hipó tesis 
es q ue el trabajo conj unto de es tas disci plinas puede generar o tro modo de 
conce bir la modernización la tin oame ri cana: más q ue como una fue rza aj e­
na y domina nte. q ue o pe rarí a por sustilllció n de lo trad icion al y lo pro pi o, 
como los in te n tos de reno vació n con qu e di ve rsos secto res se hace n cargo 
de la hete rogen e idad mu lt ite mpo ra l de cada nación. Una tercera lín ea de 
hipó tes is sug ie re q ue es ta mi rada tra nsdi sc iplin aria sobre los circui lOs 
hí bridos tie ne consec ue ncias que desbordan Ja investigación cu lLUral. La 
exp licación de por q ué coexiste n cultu ras é tni cas y nuevas tecno logías, for· 
mas de producción artesana l e industri al, pued e il uminar procesos po líti­
cos "" (García C., 1992: 11-15). 

Lo anterior permite delinear una pe rspec tiva de anál isis enfocada en tres as­
pec tos: la temática de Jos cruces sociocu lturales, la apropiació n re novada de la 
modernidad y las consecuencias políticas de la transcl isc ip li nariedad . 

Al reflexio nar sobre la propia ac tividad del inves tigador, ve mos que ésta for ma 
parte del mate ri al de la misma inves tigació n, en el mirar (en nuestro mirar, en­
tonces) a los ou-os, es tán presen tes las imáge nes tan to del otro como también de 
lo que se piensa que éste tiene en su imaginario. En la interrelación esta blecida 
se genera una nueva silUación, a través de l compor tamiento relacional se modi­
fican algunos 1é rm inos e n el o tro y en sí mismo. Es esta conciencia de l o tro la 
que fun damenta los princip ios de co nstrucción de una identidad, que se arti cu­
lan en torno a la determi nació n de los rasgos de difere nciac ión y similitud. 
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Así es como e ntendemos q ue la ide n tidad de cualquie r gr upo es el resulta­
do dinámico d e múlti p les factores que, e n ú llima instancia, son e laborados 
po r cada individuo q ue asume la perte nencia a ese g rupo, y se consti tuye 
como ide n tid ad en e l mo mento que se socializa. Es, quizás, uno d e los á m­
bitos privilegiados en donde ind ivid uo y g rupo se a rticula n e n u na dialécti­
ca de vida. 

Son las formulaciones de la antropóloga brasilera Silvia Caiuby, las q ue nos 
permiten un adecuado acercamien to a la temática que interesa: '"Ja identidad 
sólo puede ser evocada en el p lano del d iscurso y surge como recurso para la 
creación de un nosotros colectivo ( .. . ) Este nosotros se refiere a una identidad 
(igualdad) que, efectivamen te, nunca se verifica , pero que es un recurso indis­
pensable de n uestro sistema de represen taciones. Indispensable porque es a 
partir del descubrimiento y reafirmación -o la propia creació n cu ltural-de sus 
semejanzas, que cualquier grupo minoritar io en una situación de conflicto, 
tendrá condicio nes de reivindicar para sí, un espacio de acLUación social y 
política. ( ... ) ~ 

La identidad permite la creación de un nosou·os colectivo, que lleva a una acción 
política eficaz, aunque momentánea. Es un fenómeno que implica la constitución 
de una mismidad, forjada a través de la manipulació n de seil ales culturales 
d iacriticas que, aunque proceden tes del contexto original de uno de estos grupos, 
no tiene como señal, el mismo sentido que tenían en su lugar de o rigen. La iden­
tidad e merge cuando se constituyen los sujetos políticos ( ... ) el concepto de iden­
tidad o pera, así, en el plano de una esu·uctura macrosocial y es un fenó meno que 
implica , necesar iamen te, consideracio nes del nivel sociopolítico, histórico y 
semiótico. La identidad, es evocada cada vez q ue un grupo reivindica para sí, el 
espacio po lítico de la d iferencia ( ... ) Es en ese contexto amplio . de reconocimien· 
to de semejanzas y d ife rencias, que se puede percibir la articulació n entre poder y 
cultura, enLre Ja vo luntad de rescate de autonomía y los caminos para alcanzar la, 
que pasan necesariamen te , por los senderos de la cultura, pues es exactamen te en 
el dominio de la cultura, que estos grupos rescatan su autonomía y reafirman su 
diferencia" (Ver Caiuby, 1993: 24-27) . 

Los conte nidos específicos de ese nosotros, dan o rigen a varios colectivos, q ue 
pueden ser de interés, edad, sexo, económicos, sociales, según sean los ele­
mentos que hacen la articulación interna de las personas y establecen las dife­
rencias con OLras. El colec tivo de la cultura resu lta determinallle para la iden­
lificació n actual de los lími tes g rupales en las sociedades modernas. La cu ltura 
es siempre referida a un grupo de terminado, el que es tal desde los límites 
impuestos po r su siLUación y características. Al mismo tiempo, la cultura en sí 
es un fact0r de determinació n de identidad. 
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En lom o a la lensió n ex istem c e n tre el individ uo y el co lec 1.fro. entre la li ben ad 
individ ual y Ja opresión grupal, se defi nen pro puestas de una cultura unive rsalista, 
que pre te nde constru irse en base a pri ncip ios a comparti r y respetar por todos 
los gr upos humanos, como son po r ej emplo las Declaraciones de las Nacio nes 
Unidas, las Conve ncio nes y los Pactos. Además se ex presan las cu ltu ras nac io na­
les , li gadas a los Es ta dos, q ue buscan es tablece r los lím ites de sus panicu larida­
des y reivindica n los va lores hegemónicos prevalecien 1.es en la sociedad . 

Y, además, est.1 Ja cultura ide nlitaria, que se refi ere a Ja construcción de una iden­
tidad propia surgida en diversos grupos L'l iden tidad cultural de un grupo domi­
nado, en un mo memo, es un facLOr de liberación en una lucha contra la domina­
ción , y si se triunfa, ento nces se transfo rma después en instrumemo de o tro ti po 
de opresió n. Así ha sido con las luchas an ticolon ialisrns q ue fort.alecen una identi­
dad cului ral del sujeto colectivo , basada en cues tiones étnicas, de clase o de o tro 
tipo , identidad cultural que después se esgrime como argumento para someter a 
todos a un mismo padrón de componamien to (ver Finkielk.raut: 1989). 

Es fundame n tal e nto nces, remi tirnos a una noción de cultu ra, q ue nos penn i­
t.a compre nder de qué se trata este proceso de identidad que puede es tar pre­
sen te en un grupo específi co (edad, sexo , clase, e m ia), y q ue además atraviesa 
y aba rca lodos es 1.os grupos. 

El corazón de las d ifere ncias concep tuales en to rn o a la cultura, es e l p ro ble­
ma de qué hacer en relación a una paradoja bás ica ele la vi da social humana: el 
hecho de que cuando ind ividuos invo lucrados en re lacio nes sociales, compar­
Len sign ificados y compre nsiones comunes de los actos de l o tro, en to nces, es­
tos signi fi cados compartidos so n mayo1·es q ue la suma de sus ··pan es ", sus rea­
lizaciones en me ntes individua les. 

Existen importan tes difere ncias en tre e l siste ma ideacional co lec ti vo y la 
psicocli námica del individuo. Esto sign ifi ca que cualquier esfuerzo de reducir 
los sistemas cuhurales al sistema cogni tivo de un actor individual idea lizado, 
es tá ll eno de peligros, como también es peligroso separar la cu ltu ra de las me n­
tes individ uales a u·avés el e las cua les es realizada . Tra tando el campo de los 
símbo los cultura les como público y compartido, como trascendiendo las mellleS 
de los ind ivi duos, se levanta el peligro no sólo del intérpre te cultu ra l creando 
un diseño simbólico espúreamente in tegrado e internamente consistente, sino 
además de l ocu ltamiento de su dive rsidad y oscurecimiento de l cambio. 

Si concebimos la cultura como un subsistema ideacio nal dentro de un sistema 
allamente complejo, bio lógico , social y simbólico, podría ser posible una d ialéc­
tica con tinuada que rendiría conocimien to profundizado (Ver Keesing,1974). 
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Compartiendo las nociones que explican la culwra en las sociedades mod er­
nas, en términos de una variedad de expresiones de significados compartidos, 
relacionados a las condicio nes ma1eriales de los diversos grupos q ue la consti­
tuyen, no podemos dejar de conside rar la composición clasista de tales socie­
dades, lo q ue hace con que existan clases que mantienen y re prod ucen un 
de te rminado orden po lítico y social, y o tras clases q ue están subordinadas a 
tales condicio nes y contexlOs. Así podemos hablar, en un sen tido gene ral de la 
cultu ra de las clases, cómo de la cultura de las e mias. 

Por ejemplo, la antropó loga brasilera Paula Mon tero, en su trabajo acerca de 
la magia e n la Umbanda en el Brasil actual, señala que ésta es una expresió n 
de la d inámica de re-significaciones que las clases subalternas hacen e n la so­
ciedad. Plantea que: 

~Ah í reside la gran ambigüedad que caracteriza la cultura po pular: lo q ue hace 
su debilidad - la fragmentació n de l discurso, la no unive rsalidad de su concien­
cia, la absorció n de los valo res do minan tes- es lo que defin e su fuerza; porque 
ella es panicular y fragmentada, la p roducció n d iscursiva y las prácticas do mi­
nadas no son simplemente re produclOras de los valo res hegemó nicos. Porque 
convive con las con tradiccio nes e n e l propio discurso ideológico que las n iega, 
po rq ue no es capaz de o ponerse al j uego dominante, la cu hura po pular acepta 
para corrompe rlo mejor" (Montero, 1985). 

Es así que se pueden comprende r muchas de las prácticas de los sectores po­
pulares en nuestras sociedades, sectores que tienen una posició n subalterna 
respecto de aquellos que son hegemónicos, pero tal posición no implica nece­
sariamente alie nación , asimilación, n i mi mesis mecánica; como tampoco no es 
propiamente ni resistencia, n i autonomía cultural. Están e n los límites de las 
de fin iciones fijas, en el ámbito de las ambigüedades, e n las d inámicas de las re­
significaciones y de las elabo racio nes. 

En definitiva, son expresiones de la constante re-elaboración cultural, y en esa 
perspectiva son útiles para su comprensió n y para las intervenciones d iversas 
tan to las nuevas tende ncias inte rp retativas e n las ciencias sociales como algu· 
nas m iradas más an tiguas. 

[ En fin, no es en la confrontació n de los discursos que se da la resiste ncia de l 
dominado, sino en ta manera po r Ja cual éste es capaz de confund ir el juego 
del otro, jugando el juego del otro, esto es, jugando en el espacio instiwido 
por el otro. Po r lo tanto, lo que caracteriza la producció n ideológica de los 
grupos subalternos es esa actividad su til y tena.z que, en ausencia de un juego 
to talmente p ro pio , improvisa al interior de un siSLema de fuerzas definidas de 
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anLemano. Es necesario, rec rea r o pac idad y ambigüedad, esqu ina de sombra , 
e n el universo de la tra nsparencia tecnocrática, en los propios laberintos del 
poder" (o p. ciL: lO). 

En sín tesis, e l "desvío antropológico" que nos propone C. Balandier para com­
prende r las re lacio nes e1nre modernidad y poder en las soc iedades contempo­
ráneas, así como la práctica de una perspectiva antropológica como "c1úica 
cultu ral" que reclaman los es tadounidenses C. Marc us y ri.·I. Fisher, o el é nfas is 
en las "conexio nes" entre los procesos econó micos sociales que señala E. Wolf, 
todos ap untan a poner el foco de interés en las re laciones mismas, que articu­
lan a las personas y a los grupos. Es Ja necesaria consideración de sí mismos 
res pec to de los ou-os, es asu mir la ex iste ncia de espacios que se construyen 
só lo en relación a otros. 

Si lo an terior ha sido un supuesto fundam en tal e n la reOcxión fil osófica, como 
tam bién en la socio logía de grupos o e n la psicología socia l, só lo ha sido con 
los es tudios sobre la y las cu lturas, que se han pues to e n evidencia y han adqui­
rido re levancia las re lacio nes e ntre suj etos socia les con cu lturas di fere ntes. 

Entonces, la perspectiva antro pológica nos permi te re Oexionar ace rca de las 
relaciones esr.ablec idas en tre nosotros y los otros, para proponer in terp reta­
ciones y/o exp li cac iones ace rca de los contenidos cu lrn rales de r.a les contex tos 
y sus productos. Es en e l con texto de la modernidad, cuyas expresiones son 
resignificadas culturalmente po r los dive rsos grupos e n la construcción de sus 
ide ntidades, que una perspec tiva de mú ltip les d isc ip linas sociales articuladas a 
conocimientos lradic iona les, nos permite vislum brar procesos específi cos de 
creación cultura l. 

Una p1;mera aproximac ión nos lleva a considerar cómo tales re laciones se dan en 
el contexLo de la institucio nalidad establecida por el Esr.ado, que pone en prác tica 
sus políticas o ri entado por una determinada concepción y estrategia de desarrollo. 

Las relaciones interétnicas en ell:,S tado, como contexto de interculturalidad 

Nos referimos a las relaciones e ntre el ejercic io del poder político y las expre­
sio nes sociales de l pueblo mapuche, como sociedad érn ico-indígena, en el con­
tex to de la sociedad chil ena, entendida como Est.ado nacional. 

Compartimos los planteam ien tos que sostienen que, desde nuestra conciencia 
humana, no podemos asu mirn os sino en relac ión con los otros y for mando par­
le de nl•Cstro entorno social natural y transformado. Así, entonces, naturaleza y 
cullU ra, persona y en 1orno, constituimos una unidad . Desde esi.as concepciones 
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construimos parte de una noción de desarrollo que articula las necesidades in· 
dividuales y colectivas, la interdependencia cnu·e las diversas formas de vida. 

o obnante, es e' 1idente que existen diferencias en las ideas de desarrollo, y 
e n la concreció n de ésrns. Lo podemos consrntar al comparar, po r ejemplo, las 
consideraciones que los habitantes de las comunidades mapuche hacen para 
conSLruir una noció n de desarrollo, con lo que podamos inferir de los plantea­
mientos que o rientan las políticas de l gobierno. Asimismo, resultará distinta 
de la noció n de desarrollo que manejan los empresarios. 

Es en este marco, que se dan las relaciones entre estos secto res del pueblo 
mapuche y los sectores de poder político de la sociedad ch ilena. Los conflictos 
concretos entre modelos de desarro llo, se expresan e n las re laciones que tienen 
ámbitos que son conflictivos, y basta tener como referencia lo que está suced ien· 
do entre las 7 comunidades mapuche pewenche del AJto BioBio, y el proyecto 
de construcción de varias hidroeléCLricas; en tre las comunidades lafkenchc y la 
construcción de la carretera de la costa; la situación entre las comunidades 
mapuche al Este de Temuco, entre Cajó n y Me trenco, y el proyecto del MOP de 
construir una carretera de alta velocidad "By Pass'', y lo que ha pasado entre 
comunidades mapuche de Lumaco, la fo restal Arauco y el gobierno . 

A nuestro entender, estas situaciones dan cuen ta· de manera dramá tica, Jos dis· 
tintos aspectos involucrados en las relaciones entre los Mapuche y las políticas 
que lleva a cabo e l gobierno, como representante del Estado Nacional Chileno. 

El modelo de desarrollo, que podemos calificar de economicista y con un princi· 
pal afán de lucro, se quiere impo ner a estos sectores mapuche, los que no tienen 
Jos mecanismos para oponerse, y que de realizarse los proyectos, afectaiían todos 
los aspectos del modo de vida que tienen las personas en tales comunidades. 

Esta es una situación que no aparece de re pente, sino que es resultado de 
procesos di\lersos, involucrándose los in tereses y perspectivas ele diversos sec· 
tares sociales. Recordamos alg unos hitos de estas re laciones entre miembros 
de sociedades, cu lturas y e tnias dife re n tes: 

• los conflictos militares que llevan a la derrota de los grupos mapuches en los 
levantamiem os de los inicios de los años 80 del siglo pasado. 

• la instalación de fuertes que, desde fines del siglo pasado, se constituyen en 
poblados que crecen durante todo este siglo, para presentar hoy dia, las carac­
terísticas de pue blos y ciudades con población que supera a la gente que vive 
en el campo. 



• la consLitución de comunidades mapuches, en e l marco de las po lhicas del 
Eswdo chileno, desde el sistema reduccional ( 1883-1929) , pasando por di· 
versas iniciativas con respa ldo lega l que ha n tend ido a su integración te rri­
torial, econó mica, po líti ca )' cultural. (leyes de divi sión, de protecció n, de 
fomento). 

• los dive rsos confli ctos entre los map uche de estos sectores con parLicu\ares, 
o con algun as ini ciativas de los planes de mode rni zación económ ica, admi­
nism1dos por los difere ntes gobiernos hasta hoy. 

Q uienes han eje rcido un crec ie nte poder y han ido de te rmin ando los mode­
los de vida, no han sido los mapuche, sino, los secto res dominantes del po­
der del Estado nacional chi le no, con sus respeCLivas representaciones loca­
les, regionales y ce n tra les. 

jun lO a los confli ctos, se han ten ido re lac io nes no excluye ntes, es dec ir, ha 
existido un tipo de convivencia, que ha permitido que totovía los mapuc he 
puedan optar e n Lre vivir e n las comunidades, o migrar temporal o definitiva­
men te a la ciudad. Es en es te tipo de relaciones , donde identifi camos algunos 
atisbos de construcción de es pacios de interculturalidad. 

Hoy e n día , las relaciones sig ue n dá ndose fu erLe mente e n e l á mbito de lo 
económico, espec ial me nte e n el intercambio y circulación de bienes y p ro­
ductos . Muc hos mapuche que ll egan y sa le n diariame nLe de l termi na l de 
micros que hay en los pueblos, que lran sitan e n sus ca rre te las, e n sus bici­
clcrns , por las ca ll es, so n de tales co munid ades. Po r las c iudades y pu e blos 
de l sur de C hil e, diariamente circu lan y le dan vida, mil es de mapuche, 
muc hos d e e llos vi,•iendo e n e ll as, Olros mu y próximos y a lgu nos b ie n a le­
jados. Asimismo, cas i la m itad del tota l de la población mapuc he, se ha 
concent rado e n la capita l de l país, ge ne rándose u na reciente conc ie ncia 
de la s ignificativa impo r tancia que puede adquir ir la co nsLrucción de nu e­
vos conte nidos de identidad , a hora desde las co mun as popu lares de l Gran 
San tiago. 

Hemos dicho que e n la sociedad y cultura ac Lu a l, existe u na situac ió n 
hegcmonizada por algunos sec tores de poder. Queremos decir con esto que, 
cfcc livamente, el mode lo de vida total ha logrado se r incorporado por lama­
yoría de los miembros de es te país. Durante el régimen militar, se echaron las 
bases del modelo e n condicio nes de coerción, do nde predominó la fuerza y e l 
control socia l sobre la població n. Durante los gobie rn os de la Lra nsición se ha 
log rado convencer a las mayorías, se ha podido establecer un consenso acerca 
de la necesidad de la con Linuidad y mejoramiento del modelo. 
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En esLe sen tido, Ja relació n establecida enLre el Estado nacio nal y las sociedades 
indígenas, se ha ido convirtiendo en una d imensión social y polÍlica de difici l 
negociación, e n la que se hace más difici l aplicar la estraLegia de Ja armo nía 
para pacificar los conflictos. Los diversos grupos indígenas han desarrollado d is­
cursos y prácticas q ue, creciente mentc, cuestionan los fundame ntos que le han 
dado el carácter a tales relaciones. !-lasta ahora, la tendencia asimilator ia desde 
la sociedad industrial y moderna respecto de los pueblos indígenas, ha tenido 
q ue ser revisada y reformulada en di ferentes momentos y lugares. La d imensió n 
po lítica de la in terculturalidad , se manifiesta en su complejidad. 

La intercultu.ralidad en lo sociopolítico 

En Lérminos p rácticos, nos basaremos en los múltip les casos actuales de con­
u·ad icciones antagónicas e n tre e l Estado nacional chile no -sociedad po lítica y 
sociedad civil- ("fuerza revestida de consenso") y diversos sectores que confor­
man e l pueblo mapuche e n Chile. 

Interesa acercarnos a i!lle ntar responder las p regun tas acerca de cómo las o r­
ganizaciones po lílica de base social, puede n re lacionarse con el mo vimie nto 
mapuche, como o rganizació n social con proyecto político. 

• Una h ipó tesis es que los sectores políticos de la sociedad chi le na, se han 
manejado con un ¿inevitable? é nfas is clasista, lo q ue no les ha permi tido 
"ver" Ja dimensió n é tn ico-cul tura l que ha movido a muchas de las organiza­
ciones mapuche en el p resen te sig lo. 
Se han forzado en tratar de q ue los mapuche se incorporen a una delermina­
da manera de pensar y hacer la política, que se ha Lraducido en que participen 
como militan tes de los partidos. Consecuente con lo anterior, se han estable­
cido relaciones con las o rganizaciones desde los mapuche militantes de los 
partidos. Así es como, desde los a1los 20, participan en los partidos políticos, 
mapuches provenientes de las comunidades o como obreros en las ciudades. 

• La orra hipó tesis es q ue los mapuche sobrevivieron a la invasió n e uropea 
primero y después a Ja presiones de los nacien tes Estados ch ileno)' argen ti­
no, porque p recisamente no estaban estructurados po líticame nte de mane· 
ra cenrralizada. 
El conrro l militar de los mapuche sólo rue posible a fi nes del siglo pasado, 
e n acciones combinadas de los ejérci tos chi leno ('"Conqu ista y Paci ficación 
de La Araucanía") y argcnlino ("Campaña del Desienon) . En tal situación, 
los mapuche se an icularon en una g ran fuerza po lítica y militar. Sin em bar· 
go, también hubo grupos que pactaron acuerdos con los represen tantes de 
los gobiernos. 
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Desde comic111os de siglo han exis Lido más de 50 organ izaciones mapuche 
d ife re n tes y en d eterminadas coyunturas se co ngregaro n , aunque nun ca to­
das. Po r lo tanto . ex iste una cie rta co n tinu idad estratégica q ue nos habla de 
una lógica particular de estruc tu rar y ejerce r el poder político. 

• la propues ta consiste e n desarro llar un a in lerrelació n de apoyo mutuo 
con di ve rsas asociacio nes mapuche y no una sola, y que e l cr ite r io de 
se lección se estab lezca a panir de compan ir perspec tivas simila res e n lo 
po lítico. 

Así entonces . la principa l d ife rencia enu·e los map uche y el movimien to soc ial 
y po lí tico de la soc iedad chil ena, ha residido e n las co ncepcio nes)' prác ticas 
ace rca de la au toridad)' de la toma de decisiones. No o bstante, muchos secto­
res map uche se ha n hecho parte e n de terminadas acc io nes, lo que sucedido 
cuando éstas han sido e n tend idas como parte de un proceso que apunta a 
reso lve r sus proble mas espec ífi cos. 

Además de la defensa de su territorio y de la demanda po r apoyo econó mico, 
otra de las constantes de las diversas organizaciones mapuche, ha sido la rei­
vindicació n por educació n, en el sentido del acceso a la instrucció n públ ica y a 
la formació n técnica . El ser más ed ucados, e n los términos de la soc iedad chi­
lena, ha sido e nte ndido por varias generac io nes mapuche como e l cami no para 
mej ora r la calidad de vida. Podemos interpretar q ue a través de la educac ió n , 
los mapuche han cre ído ace rcarse al poder po lí tico establecido por la socie­
dad chil ena, así como a la pos ibilidad de un refonalecimiento cul lUral. 

Si el conocimiento es poder, y la ed ucac ió n superior es e n la sociedad chilena, 
Ja mayor cualidad del conocimien to, en tonces, Ja universidad puede se r el es­
pacio prh•il egiad o do nde se podría n ges tar nu evo tipo d e re lac io n es 
inte rculturales. 

La interculturalidad a construir en el contexto universitario regional 

En y desde el Institu to de Estudios Indígenas de la Unive rsidad de La Frontera 
se ha pre te ndido cre ar condiciones para el establ ec imie nto de relacio ne s 
intcrcultu rales. Este mismo Insti tuto , aunque establec ido desde la Universi­
dad, se sitúa desde un ámbito de és ta que es tá en los límites de las fro 1n eras 
establecidas . Es deci r, el énfasis e n la investigació n , le asegu ra vínculos pe rma­
nentes con la d h•e rsidad mapuche e indígena, la mayor au tono mía y variedad 
de las fu en tes en el fin anciam iento , le concede una distancia eq uidistan te de 
los di versos sectores de interés, la menor carga e n labo res de doce ncia posibi­
lita la rea liz.ació n de ac tividades de capacitac ió n direc ta a comunidades. 
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No obstante la ambigüedad de la situación, la fragilidad de las inter.i·claciones y 
la variedad -pocas veces coinciden les- de las perspectivas-, estamos ciertos que su 
existencia permite crear espacios ele interculturalidad, dado que en primer Ju­
gar, se ha re tirado de una to rre de marfil al conocimiento científico, sin restar 
su validez explicativa, sino que situándo lo como otra forma de apropiación inte­
lecLUal de los fenómenos que denominamos realidad. Esto permite llevar a cabo 
una lectura crítica de las difcrenles d iscip linas cienúficas. así como poner en 
discusión los avances de los eswdios realizados tanto dentro y fuera del IEI. 

Esto significa pre lender que los inlelectuales no indíge nas seamos capaces de 
valorar críticame nte lo que nos legiti ma como tales, y al mismo tiempo, dispo­
nernos al aprendizaj e pennane nte de l valo r del conocimiento que sustentan 
los indígenas. De esta manera, podremos constatar la consistencia y eficacia 
in terpretativa de las formas de conocim ientos evidenciados po r los sabios e 
intelectuales indígenas, tan lo desde sus pan iculares lógicas cul turales, cuanto 
desde la re-elaboración de las categorías de las sociedades "modernas". 

El valorar y d ispo ner simuháncamen le al conocimie n to científico e indígena. 
no constituye e n sí mismo, un acto de interculturalidad. Lo que le daría ese 
carácter, es la generación de perspectivas que los articu len, digamos, un nuevo 
tipo de conocimiento , por eso lo plan teamos como un espacio por construir. 

Aprendemos que las posibilidades de compartir y p roducir conocimientos, no 
tienen un solo sendero. Nos dispo ne mos a profundizar, innovar, crear diversas 
alternativas desde lo que podemos enfrentar como insú tución universirnria. Pero, 
se u-ata de saberes an iculados a las vivencias de los d iversos grupos, por lo que la 
participació n directa de intelectuales indígenas e n las actividades y en la defin i­
ción de las polílicas universitarias se hace cada vez más necesaria. Aún más, no 
se u·ata sólo de aq uellos que según nuestras categorías definimos como portado­
res del conocimiento de un pueblo, sino de aq uellos que sean establecidos a 
partir de la visión de mundo de los d iversos pueblos indíge nas. Se trata que las 
autoridades del conocimienlo indígena puedan ejercer como tales, en un co n­
lcxto que busca crear condiciones para el diálogo y Ja creació n. 

Como institució n universilaria, asentada e n los terri to rios trad icio nales del 
pue blo mapuche, formando pan e de una sociedad regional, con caracleríSli­
cas multiétnicas y pluriculturales, el !El se ha plameado como principios el 
respeto a tal d iversidad, el fome n to y respaldo a las actividades de todos los 
pueblos indígenas. 

10 resulta fác il ir más all á del ámbito mapuche, y no sólo po r la ubicación espa­
cial , sino por el peso significativo que la sociedad y cultura mapuche tienen e n 
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el país. De hecho, el Lrabajo con los demás pueblos indigenas, generalmente se 
mantiene más como un propósito a cumplir q ue en actividade concre tas. 

Creemos imprescindible po ner en evidencia las posibilidades)' limitaciones que 
o frecen acwa lmcntc los cent.ros de educación superior, en la perspectiva de ha­
cer del conocim iento una fuen te de in tercambios y de po líti cas adecuadas a las 
necesidades de com~venc i a entre pueblos diferen tes y difere nciados. AJ respec­
to, una gran limitación se evidencia en los códigos comunicacionales . ya que 
hemos privil egiado la escritura y la in fo rmáti ca -propios de las sociedades mo­
dernas- en desmedro de la oralidad -p revaleciente en las sociedades indígenas-. 

Entende mos que las pos ibilidades de conocimien to, deben ser alimentadas 
desde las fuemes de la llamada "ciencia occiden tal'', así como desde las moda­
lidades presentes en los pueblos indígenas. Pa ra posibilitar los encue n tros, 
sostene mos la va lidez de las dive rsas formas de conocimiento,)' del reconoc i­
miento de las condicion es d e subordinac ión socioeconómica en las q ue vive la 
gran mayoría de los pueblos ind ígenas. No queremos descontextualizar la te­
málica de los aspecws po lí ticos y sociales , por lo cual. reflexionamos a partir 
de los probl emas concre los que resultan de las conu·adicciones e n tre las prác­
ti cas de las po líticas de desa r ro llo y la vida de los pueblos indígenas. 

Indudablemen te que es to nos ha ll evado a manifesta r nuest.ra o pinió n res pec­
to de situacio nes concre tas, lo que siempre im plica que alg(m secLOr eslá e n 
desacuerdo. Asum imos tal es riesgos, dado que nos pos icio namos)' no preten­
demos sostener una neutra lidad aparente. 

Busc:unos aponar con elementos para una re lectu ra crítica de nuesu·o pasado 
compartido, para el exame n cuidadoso de las versiones o fi ciales del conocimiento, 
para situar la validez exp lica ti va del conocimiento cienúfi co como o tra fo rma de 
apropiación intelectual de los fenóme nos, para constatar la consistencia y efi ca­
cia interpretativa de las fo rmas de conocimientos C\~denciados por los sabios e 
intelectuales indígenas, ta n lO desde sus paniculares lógicas cultura les, cuan lO 
desde la re-elaboración de las ca tego rías de las soc iedades "modernas". 

El que en el IEI. existan mapuche desarrollando actividades admin istrn tivas, de in­
vestiwición, docencia y dirección, no significa que mecánicamente se haya transfor­
mado en un espacio intercu ltural; sólo pennite constatar que la posibilidad de crearlo 
es factibl e. Más allá de los individuos, se hace imprescindible incorporar las perspec­
tivas de los indígenas en la producción del conocimiento, articularlo a las d iversas 
expresiones del movimie nto ind ígena y crear nue,·os espacios de poder cult ural. 

Los grupos indígenas en el terr ito1i o ele Chile, de norte a sur y de este a oeste: 



Aymara, Atacameiio, Rapa Nui, Mapuche, Ka\\'aShkar, tienen diversos niveles de 
organización. Y el !El incorpora sus o rientaciones en di\•ersas inmmcias: en el 
Consejo Asesor Externo existen representantes de cuatro organizaciones mapuches. 
en el desarrollo de las invcSLigacioncs se trabaja directamente con organizacio nes 
locales, se realiza anualmcmc una j ornada de capacitación a diligen tes y se efec­
túan algunas en áreas específicas, todas en coordinación con las organizaciones 
pertinentes. Sin embargo, su presencia es débil y no existe una interlocución re­
gular que permita establecer estrategias de trabajo conj unto de largo aliemo. 

Los principales logros del !El , están e n haber consolidado un espacio universi­
tario de reílexión y p ro puesta en relación a los pueblos indígenas en Chile, 
tanto al imer ior de la Universidad de La Fron tera, como e n el ámbito regio nal 
y también nacional. 

Las dificu ltades se han dc ri\'ado de l pro pio caráCLer intercultural q ue el IEI ha 
pretendido asumir, es decir, no es esu·ictamen te un espacio académico tracli­
cional, ni tampoco responde a las necesidades del movimiem o indígena. Los 
unos quisieran al IEI más acadé mico, más técnico, respondiendo más a los 
p rincipios de una universidad tradicio nal. Los o tros, esperan un protagonismo 
social y po lítico aún mayor y que responda a los lineamientos indígenas. Es 
dificil crear espacios de iiue rculturalidad allí donde las inter relacio nes han 
estado marcadas por la negación del o tro, por la segregació n y la discrimina­
ción, por la desconfianza y el temor. 

En esta perspectiva intercul tural. es aún más complicado Lrabajar cohcren1e­
mente e n los diversos ámbitos del compo rtamiento, desde la cotidianiedad 
hasta lo estratégico, desde las personas concre tas hasta los crite rios de evalua· 
ción del trabajo. Se ha pre tendido ampliar, abrir y transformar los espacios de 
in ter-relació n e n tre secto res de la sociedad do minante y sectores de las socie­
dades indígenas, espccialme1nc en el ám bito de la producció n e in tercambio 
de conocimie n tos. Sin embargo, tal esfue rzo necesita cada día de mayores y 
mejores contri bucio nes desde la sociedad hegemónica y exige un decidido 
protagonismo de los pue blos ind ígenas. 

La incorpo ració n creciente de los conocimie ntos de los pueblos indígenas a la 
perspectiva que estamos construyendo, exige de nuestra pan e mayor audacia, 
así como también mejores cuidados. Nos vemos enfren tados a enfocar adecua­
damente nuesu·as actividades de in\'estigación, a definir cr ite rios para la selec­
ció n y conti nuidad de q u ienes aquí trabajamos, afinar nuesLros co n ten idos 
curricu lares y nuestra d idáctica, a proyectar los resuhados de nuestros traba­
jos, a vincularnos de mane ra más permane n te con otras instancias universita­
rias y con el movimiento indígena. 
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Te cuento como son mis raíces 
Natalio f-lcr-11ández* 

Mi madre: 

Mi madre es he rmosa d e pies a ca beza, e inteligen te de derecha a izq ui erda; 
con sus le n tes se ' 'e más madura y atractiva. Tie ne suene mi padre al es ta r 
unido con tan bie n parec ida mujer, que li ene un carácter fuene, y a veces 
agresivo, cuando se ll ega a e noj ar, pero ge nera lmente es agradab le y grac iosa. 

Siempre c¡uc tie ne un problema lo afro nta con gra n ca lma, inte ligencia , astu­
cia y fria ldad , haSla e ncontrar la so lución. Ella e n tiende nuesu as necesidades, 
proble mas y tambié n nos da como d idades. Y si estamos e n un error nos corri­
ge y nos oricnt.a . 

Mis abuelos maternos: 

Mi abuelito le hered ó a mi madre, su carácter fu erte e inte li ge nte, pues ade­
más de quedar hué rfan o a mu y cona edad pasó su infancia)' pane de Ja ad o­
lescencia en la é poca d e la Revo lución enlre fu siles, cañones y pis lo las, pero 
lambién como consecuencia había escasez de a limenlOS, así que lendrían que 
inge niárselas para encontrar la poca comida que había, pe ro lo más difícil e ra 
admini strarla para va ri os días, según nos cuen ta. 

Mis hermanos y )'O no só lo p laticamos con mi abue lilo, también nos ha ense1la­
do muchas cosas . e n tre e ll as a trabaja r y ama r a la ti erra que es la que nos da d e 
comer. Con é l h emos apre ndido a sembrar, cuida r y cosechar semill as como el 
maíz y el frijo l. 

Mi abuelita materna: 

Ell a le heredó a mi madre su al egría y sus ganas d e \li vir en paz. y en arm o nía. 
Con ell a jugamos y bromeamos, pero también la res petamos. Ella me ha hecho 
cambiar mi concep10 ele \lej e1., antes creía que todos los ancianos sie mpre cs la-

(•) Escritor dt ongcn nahtw ff . 
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ban de mal hum0r, y T1ecesita•ban alguien que los cuidara a todas horas, aun­
que algunos sí 10s necesitan porque están enferm0s; en cambio mi abuelita 
siempre esla r iencl.o, haciendo bromas o contándonos anécdotas é historias de 
cuando era j oven. 

Yo quisiera que tod0s c0nvivieran así con sus abuelos, que nos los dejaran en el 
olvido, que estuvieran c0n elles no por o bligación sino por un eno rme cariño 
como el qHe yo les teng0 a mis abuelos, porque ellos junto c0n mi madre s0n 
orgullosamente mis ra-íces maternas. 

Aunque en 0~ra 0casi0n quisiera contarte de mis raíces paternas, que son igual­
mente bellas. 
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Era un tiempo ve1·de 

era un verde enero 

tus ojos profundos 

los miro los quiero. 

Era un domingo 

y eras tú mi estern 

yo era tu camino 

tú eras mi lucero. 

Eramos dos gotas 

bajo un limonero 

era un tiempo verde 

era un verde enero 

y nos florecía 

amor el sendero. 

Primavera 
Febe Manquepillán C. * 

Era un domingo 

y eras tú mi estero 

fruta, amor y pan 

versos y un florero 

dos cuerpos, dos almas 

y no hay forastero. 

Era un tiempo verde 

era un verde enero 

la tarde se iba 

no importa, te quiero. 

Deja que se vaya 

ya viene febrero 

y te sigo amando 

cuando vuelva enero. 

(*) Faumelisa Febe Manquepillan Calfuleo. Puquiñe, Comuna Lanco, Chik. 
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Caminata 
Febe Manquepillán Calfuleo 

En~re el helecho y la madrugada 
esüla el rncí0 
que es respirn mío, 
el a-l~iv0 junco, orgulloso de sí mismo 
n0 le teme al trueno, ni al rayo, ni al sismo 

arnm0s pintados de verde amarillo 
juguetean l0c0s com0 mil chiqui!l0s. 

Entre arboledas las casas dan humo 

adivin0 entonces su ca'lor ... 

y fü11n0. 

Errante se mece m i pensar alado 
y suave se p0sa en un avellano 
en fl0res cuajados 
el rada! me habla 
dice ser mi herman0, 

es0 t0 sabía y me extiende su mano. 

El álam0 viejo me tira mil hojas 

no qu·ieren volar 
y se duermen flojas. 

El hual•le parece antiguos maestros 
c0n su barba al hombro 
me hal:ila de ancestros 

jun-t0 a la vera de este camino 
respir0 afan0sa el aroma del pino 
el vien t0 arrastra mi mirada y le sigo 

y se me escapa el alma 
a nadar al trigo. 



Pu Wapiche ñi ül 
El Canto de la Gente de Huapi 

Francisca Quillío * 

Marimari, 
marimari 
chawengünem. 
Marimari 
marimari. 
Marimari 
marimari, 
marimari 
may puen. 
Marimari, 
marimari 
may puen. 
Marimari 
marimari 
may puen. 

11 

Iñchenga, 
Iñchenga, 
Iñchengaü 
Iñchenga, 
Iñchenga, 
iñchengü. 
Fenteoranga, 
fenteoranga 
ülkantuan may; 
pipenofulu may, 
iñche may, chawengli.n. 

Buenos días, 
buenos días 
Jumo a sus padres. 
Buenos días 
buenos días. 
Buenos días,. 
buenos días, 
buenos días 
así pues. 
Buenos días, 
buenos días 
así pues. 
Buenos días 
buenos días 
así pues. 

II 

Yo también 
yo también 
yo también 
Yo también, 
yo también, 
yo mismo. 
A esta hora, 
a esta hora 
sí, voy a cantar; 
yo que no quería, 
Yo, junto a mi padre. 

("') Comunidad de Kawemu, Sector Isla Huapi, IX Región Cliile. Can/o Recopilado y transcrito 
en Mapudu11g1111, por Héctor Painqueo P Traducido por Man·a Diaz. C 
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Ayiukülenmeunga, 
Aiukü lenmeun gaü. 
Mapuch ekam, iñche 
mapuchc kam, iñche; 

Feymunga, 
Feymunga, 
feymeunga. 
Feymunga, 
feymunga, 
Ulkantunnga 
ülkantunnga 
-ülkamunnga ül 
kantumeketunngaül­

Iñchenga, 
Iñchenga. 
Elueyiñmukay 
elueweyiñmukay, 
wüchüfnheyenh 
wechunheyenh 
Chau Dios Ihemangaü: 
¡ülkantuwaymünngaü! 
¡ülkantuwaymünngaü! 
Pipiyeyiñmeunga. 
Feyeukaynga, 
feyme ukayn ga 
yewefalayiñemkaynga. 

IV 

Wapich enga, 
Isla Wapiko ñiam iñchee 
Isla Wapiko ñinga iñcheyem. 
Tüfanga ñi mülen 
Tüfanga ñi mülen . 
T üfanga iii mülen 
tüfanga ñ i mülcn. 
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Porque estaba feliz 
Porque estábamos contentos 
porque soy mapuche 
porque soy mapuche; 

Así también , 
así también, 
así también. 
Así también , 
así también , 
por eso cam é 
por eso canté 
-también canté y a ho ra estoy 
cantando-

yo tam bién, 
Yo tam bién . 
Porque me diero n 
porque se me d io, 
fuerza espiritual 
mucha fuerza 
Padre Dios pues: 
¡Para que pueda cam arl 
¡Para que pued a cantar! 
Decía también . 
Así ahora también , 
así ahora también 
No deben tener vergüenza. 

IV 

Gente de Huapi , 
yo soy h ija de la Isla 
Yo soy hija de Huapi. 
Aquí están 
aquí están . 
Aquí están 
aquí están 



V 

lñche Kaynga 
i-ñche kayngaü . 
iñche kaynga. 
Iñche kaynga 
iñche kayngaü. 
Feymeu kaynga, 
feymeu kaynga 
tayifeulafemngeluü. 
Pefiyunga kiñe withankayngaú. 
Úlkan~ulelyafiñmay. 
Ülkantuanmay, 
Ülkantuanmay. 
Ayinkaynga 
ayinkaynga. 
Katemapuchenga ñi 
nheyenh 
kimafiyelmay, 
kimafiyelmay. 
Feymeulhemay, 
feymeulhemay, 
mülepayu. 
Krasia Dios. 

Pikunumeken iñche. 

V 

Y0 también, 
yo también. 
yo también. 
Yo también 
yo también. 
Así ¡mes 
así pues 
Ah0ra es así. 
Vem0s una visita. 
Sí, les v0y a cantar 
Voy a cantar, 
v0y a cantar. 
Feliz estoy, 
Feliz estoy. 
Gente de otras tierras 
y su fuerza 
daré a conocer, 
Daré a conocer. 
Así pues, 
así pues, 
aquí estamos. 
Gracias a Dios. 

Así digo yo. 
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Progreso sólo en tiempo lineal 
Sngio Liempi M.(*) 

En su presen tac ión d el lib ro d e Hugo Car rasco ( Pt k. 0 6. 1996, p . 110), 
e l profeso r Desider io Catriquir hace una afirmación categóri ca: "no te­
n emos ti empo lineal, sino más bie n , un ti empo circular, como d ij e e 

insislO: el tie mpo va y vie ne" . 

Cuestiones Preliminares 

AJ respecto, se me ocurre una primera refl exió n en e l sen tido de que, ta l vez, 
en un a concepción clara y resuelta acerca d el ti empo por parte de nuestro 
pueblo map uche, bien pudiera d escubrirse e l secre to llamado a producir un 
impac to vigoroso en su actual dinámica hi stórico-cul tu ral. Signifi ca, ento nces, 
que el tema da en el punto prec iso d e interés fil osófico en torno al sentido d e 
Jos ac tos huma nos particulares y de Jos acontecimien tos históricos que tienen 
lugar en el tiem po. 

Y o tra refl ex ió n previa es que, en realidad , e l ti empo no parece se r só lo una 
abstracc ión men tal q ue nos sitúa en un p rese nte, pasad o y futuro, sino e l 
e leme nto esencia l d e la creación que ac túa como instrume n to en las manos 
de l Creador para reali zar Sus p ro pósi tos. En efecto, e l tiem po construye y 
des tr uye, p roduce el naci mien to y p roduce la m ue n e, trae la primavera y 
trae e l invierno. El ti empo es un poder, aunque naturalme nte ordenad or, 
ben evole n te, o ri entado hacia la perfecc ió n de las o bras en la trascendencia, 
inmortalidad, incor r uptibilidad. Es to, con el auxilio d e la intelige ncia y vo· 
\untad human a, con el au xilio de Dios mismo e n Israe l y e n J esucris to, esto 
es, en la realidad del ti empo histó rico. Estamos en vueltos e n e l tiempo y no 
podemos sustraernos a é l. 

(•) Comunidad Bíblica Mapuche. Temuco. 
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El REWE: Paula Mapuche del Tiempo Lineal 

Si wmamos el máximo símbolo de la intelecmalidad mapuche antigua como 
es e l REWE y lo somelemos a un análisis en relación a la idea del progreso, 
descubriríamos segurame nte que predomina en é l la noción del tiempo li· 
nea! antes que e l liempo circular. Porque los peldaños de l Rewe, por el cual 
asciende g radua lme nte la m achi en re,,eren te acercamiento a Elchen o 
Ngünechen (Ser Supremo), re"ela un avance o progreso desde la tierra 
(mapu) hacia el cielo (wenu); esto es, se da un proceso de desplazamiento 
sagrado e n tre dos puntos distintos e n los cuales es posible trazar una lín ea 
reeta. La sola forma del Rewe re presenta una línea recta trazada desde abaJO 
hacia arriba, desde lo humano a lo Divino, desde el universo material al un i­
verso espiritual, desde e l Nag Mapu al \.Venu Mapu. Es más. Hasta podría 
deducirse que simbo liza una incursión desde las d istintas formas materiales 
hacia la forma única por excelencia que es la humanidad, puesto que la cús­
pide del Rewe termina con la forma de un rostro humano; mejor dicho, im­
plica la idea de perfecció n. Y la perfección está en e l futuro, se espera, se 
u·abaja, se avanza o progresa para alcanzarla. 

En síntesis, el acto ceremon ial de la machi ante el Rewe, se ejecuta desde el 
llitun (comienzo) hasta e l küymün (éxtasis) que es el punto de término, tra­
zado, a todas luces, e n los limites de un tiempo lineal. No hay dos o tres 
küymün en un mismo acto. De paso, diríase que el küymün mapuche, sugie­
re el único camino posible para zafarse de la conciencia del tiempo pero, por 
el cual se ingresa no al vacío o n irvana, sino al mundo de la realidad de las 
pa labras, de Jos núme ros, del sentido perfecto de las ideas y de las cosas en lo 
que llamarnos la e ternidad; all í donde e l tiempo no produce los efectos de 
nacimiento y muerte, en o tra dimensión de existencia de lo viviente espiri­
lllal. El hecho es que el küymün está al final de un acto ceremonial mapuche 
concre to, sign ifica acto terminado y cerrado. Así, la conciencia mapuche dis­
tingue naturalmen te un punto de partida desde y un punto de llegada hasta, 
en todo aClo humano. 

Tiempo Circular: Base de Fatalismo 

Traído este acto particular a los actos en la historia, sugestivame n te nos encon­
tramos con el dato histórico de la filosofía, según el cual la noción del progre­
so es ajena a la mentalidad griega, por cuanto adscribía a la idea del tiempo 
circular. "Ellos no necesitaron concebir un momento futuro corno cumplimien­
to o consumación de l sentido de l proceso histórico" . .. Para el griego la espe­
ranza es un mal, una ilusión, un ignis fa tuus. Nos promete un futuro mejor 
que, en cuanto se hace presente, se con viene en un desengaño ..... Nada nos 
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puede traer el fu turo q ue no se haya mani fes tado en el pasado" (Víc tor Massuh , 
Se ntido y Fin de la Histo ria, p. 14). He aquí los componentes conceptuales de 
la pura fatalidad y e l ciego des tino que resul ta, a su vez, del concep to del tiem­
po circ ular. Pero e l Ngi ll atun y el machitu n, en la cultura mapuche, son de­
mos traciones e locuentes de que no hay resignación o conformidad ante nin­
guna fa talidad ni ciego destino, por tanto, trasciende Ja idea del tie mpo ci rcu­
lar median te el r uego reve rencial a Ekhen para el cam bio positivo, dirigido, 
de los acon tecimientos. 

Tiempo Lineal: Base del Progreso H istó1ico 

La verdad es que el concep to de ti empo linea l correspon de a la culwra judeo­
cri sti ana, expresado en la sucesió n d e cien os hechos fundam entales o hitos 
hi stór icos en orde n a un fin o pro pósito prede terminado. San Pab lo lo e nun­
cia así. "Y la Escr itu ra previendo que Dios había de j ustifica r por la fe a lo s 
gen til es, dio de ante man o la bu ena nueva a Abraham, d iciendo: en ti se rán 
bendi tas todas las nacio nes" (Cá. 3:8). Luego, los h itos re levan tes o rde nados 
a un fin , en la h istoria de l j udaís mo, des tacados aq uí son : Abraham, la forma­
ción de l pueblo de Israe l, Cri sto como Encarnació n de la Bue na Nueva o 
Evange lio, la Evange li zac ió n internac io nal. Po r cuan to hoy es constatable 
una Evangelización mundial, signifi ca que el p rogreso ha ocurrido clarame nte 
en un tiempo lineal desde Abraham , pasando por Israe l hasta cumplirse e n 
Cr isto. En otras palabras, el progreso es medible e n ti em po lineal, po r tanto, 
es tiempo contro lab le y aprovec hable. En tanto, el tiem po circular, es su­
pues to de repe tición , de vueltas y vue ltas oc iosas, de un ir y ven ir sin sentido, 
de un lugar para la fata lidad e l pes imismo, e l des tino; un a idea que consume 
y ex tingue a los pueblos. 

Nuestro tiempo cien tífi co-tecno lógico, es tá trazado en tie mpo linea l desde los 
primeros inventos y descubr imientos has ta hoy, demos trando progreso y per­
feccio namien to de la capacidad creadora del ho mbre. Po r tanto, la idea de un 
ti empo circular ya es tá superada y se la me ncionar· como un error de la fil oso­
fia griega, la misma que sos lenía que la maleri a e ra ete rn a. 

Ahora bien, e n n uestra cultura, e n un li em po hacia alrás fue creado e l ri­
lua l del culto o Ngi llatun , más hacia ad elan te e l Rewe, e n o tro ti empo el 
Kultr u ng y, e n otro d istinlo, po r ej emplo, la fu nción de l Ngichalm ac hife, 
e lc. Yen eSLe adentra rse e n e l li e mpo, en es te evo luc io n ar y progresar con 
el auxilio d e la inteligen cia de di slintas ge nerac io nes mapuc he, resu ltaría 
lógico y no exLraño, q ue las grandes inslituciones de la religiosidad . mapuche 
e ncontraran - en el cu rso de l ti empo hacia ade lanle - las respu es tas más 
p le nas y satisfactor ias. 



No ha)' evolución hacia la nada. La hay desde el germen al ser adu lLO, del tomo 
al sistema solar. Di·ríase que todas las re ligiones)' filosofías evolucionan hacia 
la re ligión y filosofía bíb!-ica. 

Yen lo s grandes hit0s histéric0s map uches, tenemos, 1451: Contacto con el 
winka; 1641: Pacto de Küycn; 1883: Pacificación de la Araucanía o estatización 
de las tierras mapuches; 1976: Pensamiento mapuche radial y escrito (D . Aus­
Lra1, PELOM) y gestaci<fm clc organizaciones mapuches. 

La idea de tiempo circular viene a justificar e l pesimismo, con formismo y 
fatalismo ante el actual acon-tecer h istórico-cultural mapuche. El tiem po li­
neal, en cambio, nos llama a "aprovechar bien el tiempo, porque el Lie mp0 es 
cono"; y es necesari0 c::0ntrnla·r lo , manejarlo, en favor del progreso y bienestar 
de n uestro puebl0, c:lel ej ercici0 de sus l-ibenades y derechos. 
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Seminario Internacional 

''El aprendizaje de la matemática en 
pueblos indígenas en América Latina" 

Maria Díat C. 

E sle Seminario se realizó en e l marco de una serie de evenlos des tinados 
a p ropiciar un balance y sislemalización de la Educac ió n lnterculwral 
Bilingüe en América latina, que ll evan a cabo la Fundación Alemana 

para el Desar ro llo Inte rn ac io nal (OSE) y el Programa de Formac ió n en Educa­
ción lntercultural Bilingüe para los Países Andinos (PROEIB Andes). Fue eje­
cutado por la Unive rsidad Mayor de San Simón de Cocha bamba, Bolivia, con 
el apoyo de la GTZ, e n coordinación con UNESCO-OREALC. 

El Semin ario tuvo lugar en el Cemro de Estudios And inos, Bano lo mé de las 
Casas del Cuzco, Perú, entre los días 22 al 26 de Septie mbre del presente año 

Algun as de las principales recomendacio nes y conclusiones de l Seminario. 

A. Los Gobiernos y Organizaciones Indígenas 

A los Gobiernos: 

• Cumpli r los acuerdos y convenios in te rnaciones ratificados po r cada uno de 
los go biernos en materia de educación de manera que favorezcan el desa­
r ro llo de las dife rentes cu lturas. 

• Cumplimie nto de las leyes es pecíficas en materi a de educació n intercu ltural 
bilingüe (implementac ió n) . 

• Establecer políticas y estrategias de desa rrollo de la e 01omatemática. 

• Incorpo rar en las po líticas de las d iferentes reformas educativas la perspec ti· 
va de la multicu lturalidad al conjunto de la educac ió n . 

• Pro mover la formación de docentes espec ializados en Educación lntercu ltural 
Bil ingüe y la capac itación permanente de los docentes en ejercicio. 
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• Creación y/o fortalecimiento de instituciones de im•estigación para la ela­
boración de cu rrículos basados en el conocimiento de las prácticas matemá­
ticas de las poblacio nes indígenas. 

• Promover la producción, edición y di fusión de material didáctico y de traba­
jos de investigación y experiencias de E.LB. en general y e n el campo de la 
matemática específicamente. 

• Definir políticas adecuadas de selección, incorporación y estímulo del perso­
nal para garantizar su cominuidad y desempeño eficaz en el marco de la E.L B. 

• Incorporar personal indígena idóneo e n instancias de decisión de po líticas 
educath·as. 

A las Organizaciones Indígenas: 

• Q ue las organizacio nes indígenas se apropien de la E.LB. for mando objeti· 
\'OS, p ropo niendo polílicas )'estrategias de educación. 

• Que las organizaciones ex istentes apoyen a la organ ización de o tras comuni­
dades mdígenas )'creen instancias para el intercambio de experiencias. 

• Desarrollar la capacidad para conversar con los gobiernos y participar en la 
decisión de políticas, seguimien to, e\•aluación y reformulación. 

• Formar investigadores indígenas en emomatemática que sistematicen las prác­
ticas matemáticas de comunidades indígenas, reflexion en sobre los alcances 
de la etnomatemática y la relació n con las matemáticas universales. 

B. Universidades e Instituciones de Investigación y Formación Docente. 

Considerando que: 

l . En e l momento histórico que \•h•imos se ha producido un reconocimiento 
de las minorías, entre ellas a los Pueblos Indígenas, lo cual reclama una re· 
\'Olució n cultural e n nuestras concepciones de la escuela y la educación que 
rescaLe la d i\'ersidad de los conocimientos para Lodos. 

2. Ya no es posible dejar de reconocer la diversidad cu ltural. 

3. El conocimien to mate málico es muy d iverso por producirse e n la actividad 
de resolución de problemas en variados contextos socio-culturales y de pen· 
diente de las necesidades de diversos grupos sociales. 
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4. Todos los pueblos indígenas han producido y siguen produciendo estrate· 
gias )' prácticas de pensamien to que le permi ten resol\'er sus propios pro ble· 
mas y que pueden ser reconocidos como de carácter matemático. 

5. La práctica de enseñanza de las matemáticas en las escuelas se ha di\·orciado 
cada vez más de lo que significa hace r matemáticas y de los conocimientos 
específicos de cada g rupo cu ltural. 

6. La enseñanza de las matemáticas en la escuela se hace en general de manera 
aislada de o tras áreas del conocimiento)' la realidad social. histó ri ca y cultu· 
ral de la comunidad donde se realiza. 

7. Las Uni\'e rsidades no realizan, en términos generales, im·estigaciones que con­
tribuyan al desarrollo de las ciencias , si n perder el contacto con los problemas 
sociales, cultura les}' económicos de las comunidades bajo su influencia. 

Recomendacio nes a las Universidades e Institutos de im·estigación y forma· 
c16n docente: 

l. Permitir y apoyar los esfuerzos de creación de Cni\'ersidades In dígenas; 

2. Abrir ca rreras que respondan a las necesidades e in tereses de la población 
indíge na (ejemplo: Etnolingüística, Sociolingüística, Antropo logía, etc.). 

3. Firmar convenios entre las Cniversidades )' las comunidades indígenas que 
permitan e l desarro llo de proyec tos conjuntos que se centren e n el estudio 
de problemáticas identifi cadas por dichas comunidades. 

4. Inve ntar nue\·as fo rmas de laborat0rios en Ciencias Humanas que permirnn: 
• Integrar actores diferentes (por eje mplo: investigado res y médico tradi· 

cional indígena ). 
• Arti cular investigación / experimentación / p roducción \' for mació n de do­

ce ntes, 
• Arti cular teoría )' práctica (eje mplo: cada tesis de licenciatura y de 

postgrado contenga una parte práctica de ulilidad inmedia ta para las mi­
no rí as), es decir, implementar la imeretnicidad y la intercu lturalidad en 
el ámbito de las investigaciones que se hacen en Ja uni\·ersidad con \·ista 
de sus posib les aplicaciones. 

5. Crear y forta lece r los programas de profesionales en cienc ias de relevancia 
para los procesos de reformas educa tin\ s y su implementJ.ción en los progra­
mas de EIB: 
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6. Investigar sobre metodologías para la enseñanza de las matemáticas como 
una ciencia interconectada con OLI"as ciencias y prácticas sociales y cultura· 
les de los actores educalivos en los d iferen tes niveles del sistema escolar {pre· 
escolar, primaria, secundaria, magisterio y superior) , 

7. Crear programas de becas para miembros de las comunidades indígenas de 
manera tal de increme ntar las posibilidades de ingreso de éstos a la educa· 
ción superior. 

C. Recomendaciones a Docentes 

Recomendaciones respecto a la relación con la sociedad: 

• El docente tiene que ser u.n permane nte investigador de la histor ia y reco· 
ger los conocimientos que existen e n la cultura indígena. 

• El docente debe estructl!lrar un idades de aprendizaje integrales, donde la 
enseñanza de la matemática no se dé e n forma aislada y en dos lenguas para 
preparar al niño en ambos cuerpos de conocimientos. 

Recomendaciones para la formación de maestros: 

• Promover junto a los docen-tes una reflexión del papel de la enseñanza de la 
matemática deMrn de su comunidad y con relación a la sociedad nacional. 

• Desenvolver un espí·r itu de investigación de los profesores para que ellos se 
vue lque n hacia la comunidad de sus alumnos. 

• Capacitación en temas relacionados a la ernomatemática y e n pedagogía es· 
pecial para la enseña·nza de la matemática. 
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Segunda reunión de ancianos 
y sacerdotes indígenas de América 

Man·a Día: C."' 

E n e l mes de noviem brc de 1995, por invitació n de el consejo de ancianos 
maya k.ic hé a lravés de la voz de l anciano sacerdote Weca lel Utiw (Lobo 

Erran te) q ue se ll ama ofi cialme nte Do n Cirilo Pérez Oxlaj, se re unieron en 
Guate mala, ancianos y sace rdo tes indígenas e n rep resentació n de los pueblos 
originarios del continente. 

La invitación obedeció a los llamados inscritos en los códices mayas, que señalan 
nuestro tiempo como el ti empo del despertar de Amé1ica, el tiempo de sacar a la luz 
las tradiciones sagradas, resguardadas y ocultas duran te 5 siglos, el tiempo en que el 
hombre debe reconectarse con el gran padre, con Ja madre tierra y con su espíritu. 

Los representantes que asistieron a la primera re unión de ancianos y sace rdo­
tes de Amerika, peregrinaron por ancestra les centros ceremoniales, revivien­
do sus tradicio nes . 

Tomaro n su lugar ancia nos mayo res de 52 años , conformándose ceremo nial­
mente el Consejo de Ancianos Originarios de América, de igual ma nera se cons· 
tituyeron el Consejo de Sacerdo tes Indígenas y el Consejo de Seres Puentes (pe r­
sonas que . indepe ndienle de su origen, realizan el enlace entre las sociedades 
occidental e indígena). 

Por disposició n de es ta primera asamblea, se decidió dar con ti nuidad al traba­
j o reali zado en Gualemala y se asign ó a Colo mbia la responsabilidad de ll evar 
a cabo la segunda reunión de ancia nos y sacerdo tes de América. 

Los ancianos han cumplido la misión de preservar las tradiciones sagradas, y 
sus legados y ciencias espirituales pueden dar luces para la construcc ió n del 
futuro de la humanidad 

La segunda reunió n de ancianos y sacerdotes de América tuvo Jugar e n Amazo­
nas -Colombia, los días 20 a 20 de junio de l presente año. La de legación chil e-

(•) hwtstigadora dtl fosti ruto de Estudios llldíge11as. U11ivmidad de LA Fro11tera. Temu co. 
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na fue in legrada por las siguienles personas: 
• Carlos Orlando Lincomán, lo nko mayor de la comunidad Fu la Wapi Chilwe, 

de Quelló n. También pertenece al Bulahuillimapu - Co nsej o Gene ral Caci­
ques de Chiloé. 

• J uan H ue nlemil Nahuclpi, Machi de la comunidad J uan Aillapi, de Quepe. 
IX regió n . 

• Eusebio Painemal Huircapan , anciano, líder políLico y social de la comuni­
dad de Coihue comuna Nueva Imperial. 78 años. 

• Alberto Achacaz Walakial , kawaskar de Punta Arenas, 68 años. 
• Anlo nio Mamani Caslro, comunidad Cancosa, 1 región de Tarapacá, desla­

cado dirigente, mo livador y precursor de la primera escuela e n el altiplano 
chileno, Pueblo de Cariquima. 

• i\·laría Oiaz Coliiiir (ser puenle), investigadora del Instilulo de Esludios In­
dígenas. Profesora de Pedagogía Básica en Educación ln lercultural. 

Los objetivos de la segunda reunión 

La segunda reunión busca reforzar la relación entre e llos, fortalecie ndo los 
co nsejos con las visio nes paniculares de cada comunidad y poniendo su sabi­
duría al servicio de la humanidad. Tuvo como objetivos: 

Propiciar un espacio para compartir la visión y la experiencia de los pue blos 
nati\1o s de amerika con olras culluras, especialmenle la occiden tal. 

Generar estralegias y accio nes para la construcción de un mundo in legrado en 
la difere ncia y afianzando la paz. 

Ampliar la participación y represe ntación de ancianos y sacerdo tes del co nti­
ne nte con e l p ropósito fundamental de llegar a la construcció n de una co n­
cie ncia contine ntal a partir de la cosmovisió n y las p rofecías particulares de 
cada regió n, impulsando la o rganizació n de consejos a nivel local y nacional. 

La finalidad a largo p lazo es constituir una o rganización de naciones indíge­
nas de Amerika dirigida por ancianos y sabios de acuerdo a las sagradas tradi· 
ciones de nuestro conlincnte y reco nocida internacio nalmenle. 

En la segunda reunión de ancianos y sacerdotes se re unieron más de 300 re· 
presenta n tes de lodo el contine1ue. 

Cada pueblo rep resemado, mostró también sus expresio nes p ro pias a través 
ele su lengua y danzas lípicas, ceremo nias sagradas, para agradecer y pedir al 
Gran Espíritu por la paz y armo nía en e l mundo y entre las nacio nes. La terce­
ra re unión se realizará en agosto d el próximo aiio en Nuevo México, E.E. U.U. 
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Carta Abierta al Presidente de la 
República de Delegación Pehuenche 

del Alto Bío - Bío 
Sa11 tiago, 9 de Octubre de 1997 

Sr. Pres ide n te: 

Lamentamos p ro fundamente que e n fechas tan significativas para nosotros, 
Mapuche - Pe huenche de Chile , Ud. se niegue a recibirnos y a escuchar sobre 
el sufrimienlo que nos aqueja. 

Muchas veces hemos so licitado ser recibidos por Ud. y últimamente también a 
través de la CON AD l. El 27 de Sep ti embre recién pasado le enviamos una car­
ta solicitándo le una vez más una audiencia En esa cana le pedíamos que nos 
respete como personas y como ciudadanos chile nos que somos, pero que ade­
más considerara que rea lmente somos gente que habitamos este territor io des­
de hace siglos, desde antes que llegaran los españo les y mucho antes que se 
constituyera la República de Chile, q ue Ud. hoy preside. Vo lve mos a reiterarle 
que hoy so lame nte es tamos de fend iendo lo propio que nos queda después de 
un dolo roso proceso hi stór ico y que creemos con mucha fuerza q ue tenemos 
derechos y deberes ances trales para hace rlo . 

Sr. Presiden te , no vamos a permitir que e mpresarios inescrupulosos abusen de 
nosou·os. El país nos apoya y Ud. debiera se r el primero en es tar con noso tros. 
EN O ESA debiera darse po r más que sa tisfecha con Pangue en el Bío - Bío . ¿Es 
que estos señores no tienen sufi cie nte? ¿ESle gob ierno qu iere regalarl e todo el 
río Bío - Bío a ellos? ¿Por qué? 

Noso tros somos legítimos propie rnrios de nuestras ti erras, nos prolCge la Ley 
N11 19.253 y EN O ESA pre te nde expro piarnos con una concesió n eléc tri ca. ¿Ud. 
va a permitir que esta empresa trate de borra r la Ley Indíge na con la Ley Eléc­
tri ca? 

Sr. Presidente no que re mos centra l Ra leo ni las interesadas ofe rtas de 
ENOESA. Cuando Ud. inauguró la cen tra l Pangue declaró el Alto Bío - Bío 
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"Area de Desar ro llo Indígena" y esto nos permite desarro llarnos sin ninguna 
represa. Tenemos derec ho a escuelas, postas, pavime ntación de caminos, sub­
sidio rura l habitacio nal, elec tricidad y recursos para nuestros trabajos, pero 
a través de l Estado d e Chile, que tiene una deuda histó rica con los pueblos 
indígenas. No queremos n i necesitamos la caridad de ENDESA. Queremos y 
necesitamos justicia. Queremos y necesitamos nuestras tie rras a ncestrales y 
nuesu·o río Bío - Bío, que es también de todos los chile nos, para siempre. 

Sr. Presidente Ud. tiene u·na gran responsabilidad histórica. Todos nuestros 
he rmanos indígenas y no-indígenas e n Chile y en el extranjero están o bservan­
do. Esperamos confiados que Ud. escuchará nuestras palabras y q ue en con­
ciencia toman\ la decisión que honra la verdad y la justicia. 

~1!.1qu; WLR.tA M~é 
Nt~ Cb.u1ili'lé~l'N . 
~~ Q.l>~f2El'At>N 
I~~ U..~ÚJ\O 
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Boletín Informativo* 

Cwm&re mundial indígena sobre la importancia de la. biodiversidad en 
Madrid del 19 al 28 de noviembre 

España 

Más de 80 dirigentes indígenas cle etnias como los pigmeos del Zaire, los 
Mapuches de Chile, los Bosquiman0s de Ka\ahari, los Inuits de Alas ka, los La­
pones-Saami de Finlandia y l0s Massai de Tanzania se han reunido en Madr id 
en la Cumbre Mundial con tra la piratería biológica organizada por Watu Ac­
ción Indígena, de acuerdo a un comunicado de la agencia AFP del 18 de no­
viembre . 

A nombre de 300 millones de indígenas del mundo, abogarán por gesü0nes 
de urgencia para conseguir la protecci0n legal frente al uso comercial injusto 
que las industrias farmacéulicas y alimenticias hacen de sus conocimientos 
trad icionales desde Occiden te. 

Como expresan los organizaclores, "De los conocimientos tradicionales que 
estos pueblos tienen sobre la flora depende el 80% de la farmac0pea actiual y 
el 50% de los habilantes de l planeta depende de ellos para su alimen tación y 
subsistencia .. . Nuestra s0cieclad ha robado a través de los siglos Ja sabicluría de 
homb res y mujeres cuy0s clerech0s cleberían ser respetados ... El hec h o cle que 
los pueblos indígenas habiten en las z0nas de mayor biodiversidad clel planeta 
no es casual , ya que durante milen ios han venido desarrollando, c0nservancl0 
y usando los recursos na~ura l es exis tentes en sus tierras" 

(•) Stfecci011 dt: informaciones tom<id<u del Boletin Iuformalivo Mensual N• 21-22 de PROEJB 
tl111ftJ, ll f'JVit:mbrt y diciembre do 1997. 
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Informe sob1·e las lenguas del inundo 1997 - 2001 

Siguiendo la recomendació n de los estados miembros de la UNESCO de cenLrar 
los objetivos y los p royectos de los programas de lenguas alrededor de los dos ejes 
estratégicos: el respelO y desar ro llo de la di\•ersidad lingúística, así como la p ro­
moción de la educació n plurilingüe, el DircclOr Genci-al de la UNE.SCO ha asig· 
nado al pro)•ecto LJNCUAPAX la tarea de elaborar hasta el año 200 1 un"lnforme 
de las lenguas del mundo" que describa la riqueza lingüística del planeta y cxpli· 
que los problemas que confrontan las lenguas en las distintas regiones del mundo 
para conuibuir a la toma de conciencia sobre nuestro paLrimo nio y su evolución y 
recomendar medidas acn1alcs de p ro tección a las lenguas vivas. 

Para ello, la cátedra UNESCO de la Universidad de Mo ns-Hainaut ha estableci­
do un grupo de trabajo interuniversitario LI NGUAPAX a nivel mundial que 
brinda apoyo técnico e n la preparación del in forme. 

El objetivo del proyecto "Info rme sobre las lenguas del mundo" responde a 
tres funciones: 

l. Función descri pliva: sin ser exhaustivo, el in forme debe aportar e le me nios 
científicos y fu ncio nales de descripció n de diferentes lenguas vivas, privilegian­
do relaciones y contactos de lenguas. 

2. Función de diagnóstico y explicativa: el informe brindará e leme n tos perLi· 
nemes y objetivos sobre la ubicación y dinámica de las le nguas en e l mundo, 
sobre su uso y su evolución. 

3. Función prospectiva: se re fiere a los apo n es en cuant.o a la pro blemática del 
desarrollo de las lenguas e n las dive rsas zonas geográficas que servirán para 
fac ili tar la to ma de decisio nes respecto a po líticas lingüísticas, en gene ral, y a 
la preservación del patrimo nio que representan las lenguas minoritarias y en 
peligro de muerte, en especial. 

Como objetivo paralelo, el proyecto generará un proceso regular ele acumula­
ción de información lingüística en el ámbito mundiaL En coordinación con el 
grupo de trabajo imeruniversitar io LINGUAPAX, los recursos de UNESCO, las 
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insLiLuciones, los organismos, las organizaciones intergubernamentales, ONCs, 
se creará un banco de datos (Imernet y CD ROM) y elaborará un mapa parlante 
del paLrimonio lingüístico mundial que pueda ser aclUaJizado consLantemente. 
Con esLos insu·umelllos se conu·ibuirá a la resolución de rivalidades y confüctos 
enu·e Estados y comunidades, pudiendo inf.luir también en los procesos ele u·ans­
misión de lenguas a u·avés de medios de comunicac ión y educación. 

IDl Comité responsable del proyecto está presidido por el Presidente del C0mi­
té internac ional LINGUAPAX, J oseph Poth, contando con el apoyo de un co­
mité científico, presidido por Miguel Siguan y un comité técnico. Para may0r 
información al respecto d irigirse a Felix Martí, Email: <eunescocat@cc .uab.es> 

Futuros eventos 

Taller de Planificación Operativa del PROEIB Andes 
en Cocbabamba del 26 al 28 de enero 

En abril de 1997 tuvo lugar en C0chabamba, Bolivia, e l Taller ZOPP de Plani­
ficación para la Ejecución del PROEIB Andes que apoya la Cooperación Téc­
nica Alemana. Luego de los trámites correspondientes, a fines de diciembre el 
PROEIB Andes recibió la aprnbación de la propuesta de ejecución elaborada 
en dicho taller por parte de l Ministerio de Cooperación Económica y Desarro­
llo de la República Federal de Alemania . Para dar inicio a la fase de ejecución 
del proyecto en 1998, se ha prngramado un Taller de formu lación del Plan 
Operativo del 26 al 28 de enern en Cochabamba con la participación de dele­
gaciones de los cinco países invo'lucrados en el PROEIB Andes, las mismas que 
estarán conformadas por 10s representantes de los Ministe1·ios de Educación, 
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Programa de Formación en Educación In terwltural 
Bilingüe para los Países A ndinos 

PROEIB Andes 

los delegados de las organ izacio nes indígenas y de las universidades que han 
asumido la condición d e Punlo Focal. Tambié n participarán representantes 
d e organismos internacio nales. 

U11i11ersidad J\1a)'Or de San Simón UMSS 
Cooperación Tiwica A ll!ma11a GTZ 

J\llaest,ias en Educación ln tercu llural Bilingüe 
Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Bo livia 

Junio 1998 - Diciembre 2000 
Cochabamba - Bolivia 

El Programa 

El Programa de Formació n e n Educació n lntercultural Bi lingüe para los Paí­
ses Andinos (PRO Ell3 Andes) surge d e, u n convenio entre los gobie rnos d e 
Bo livia y la República Federal de Ale man ia del 7 de julio de 1995, al cual se 
han adherido los Gobiernos d e Colo mbia, Chi le, Ecuador y Perú, a Lravés de 
sus rcspeClivos Mi nisle rios ele Ed ucación . 

El Programa es ejeculaclo, desde su sed e regio nal en Cocha bamba, po r la Un i­
\•crsidad Mayor d e San Simó n (UMSS), po r d elegación d e sus d emás un iversi­
dades, insLilUcio ncs y organ izaciones socias en cada uno de los cinco países 
involucrad os. El Programa cue n ta con apoyo técnico)' financie ro de la Coope­
ración Técn ica Alemana (CT Z). 

El PROEIB Andes apoya, impulsa )' fo rta lece el desarrollo de la educación 
inLercuh ural bilingüe (El13), la fo rmación d ocente e n EIB y la in formación y 
documentación en Ja reg ió n and ina. Para la ejecución de las acth•idacles se 
cuenta con u na red d e o rganizacio nes indígenas, ONCs, mi n isterios de educa­
ción y unh1ersidadcs comp ro me tidas en el desarrollo de la EIB. 
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La A1fa l!Sl ría 

Dcslinada a profesio nales hab lan les de lenguas indígenas que lfabajan en pro­
gramas educa t..ivos en zo nas, conrnnidades y localidades en las q ue se habla 
una lengua indígena, la Macslría lendrá una duración de 30 meses, cnlre ju­
nio de 1998 y diciembre del año 2000. 

Se o frecen dos me nciones de especia lización : Formación Doce nLe e n Educa­
ción llllercullural Bilingüe que busca la formació n de fo rmado res de EIB y 
Planifi cac ió n y CeSLión e n Educació n ltuercullltral Bilingüe para forma r pla­
nifi cado res, ejeculores y evaluado res de procesos de EIB. 

La Maesu·ía a cfecwarse en el campus de la UMSS en Cochabamba, Bolivia, com­
prende lallercs de fo rmación y especialización en los que participan docentes y 
csludianlCS, destinados a p romover una pcrmanenle refl exión sobre las prác ti cas 
y vivencias con las que aportan los participantes a su formación y a la cons1.rucci611 
de nuevos conocimientos sobre el campo. También comprende prác ticas de inves­
tigación y de producción de documentos y her ramien tas en la búsqueda de una 
fo rmación integral e imerd iscipl inaria que permita a los egresados apoyar, forta­
lecer y mejorar la calidad de la EIB en cada país andino, y en imeracc ión perm a­
nente con los pueblos y organizaciones indígenas locaJes, nacionales y regionales. 

El plan de est.udios 

El Plan de Estud ios comp rende tall eres en las áreas de CullUra , Lenguaje y 
Educac ió n e n los q ue se anicu la leería y práctica con esLud ios e investigación; 
rnmbién comprende ta lleres in tcrdisciplinarios y entre áreas, trabajos de cam­
po , asesoram ie nto individua l, asesoría lingüística, y seminarios-tall e res electi­
vos-obliga to ri os y asesoría de les is. 

La Maesuía está formada por 4 fases: una de iniciación , destinada a conformar una 
comunidad de apre ndiz<tie en1.rc docentes y estudiantes a u-avés de talleres y ej erci­
cios de intercambio de ex peri encias, reso lució n de proble mas y convivencia 
intcréUlica e intercul tural; la segunda o de fo m1ación básica implica tall eres comu­
nes para ambas mencio nes; la tercera o de especialización, incluye talleres específi· 
cos para cada mención e inicio de la propuesta de tesis. Finalmente, la cuart.a fase 
comprende la elaboración de la tesis en la sede}' la ejecución de seminarios de tesis. 

La duración de la Maestría es de 5 semestres de 2 1 sema nas cada uno. Cada 
semestre e c mponc de 9 semanas de tall eres po r área, 4 semanas de talle r 
intcrdi ciplinario y 8 semanas ele trabajo de campo. 
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Antecede al primer semestre la fase propedéutica de 8 semanas. Los períodos 
de vacación se d istribuyen e n: 2 semanas al final del primer y lercer semestres, 
)' 4 semanas al final de l segundo y cuarto semestres. 

Se exige dedicación exclusiva a los estudiantes y, excepto en los períodos de 
trabajos de campo y vacacio nes, permanencia en la sede. En su mayoría, los 
trabajos de campo se rcalizadn en el lugar de origen del estudiante. 

El plantel docente 

El plantel está constituido po r 10 profesionales provenientes de varios países, con 
amplia experiencia en el diseño, ejecución y evaluación de programas educativos 
bilingües y con amplia experiencia en investigación y docencia. Universitaria. 

Además, integran el plante l ex pertos indígenas, en su condició n de asesores 
lingüísticos, y profesores universitarios, invesligadores y expertos de centros 
académicos del exterior que prestan panicular atención a le mas relacionados 
con los puebles indígen as de Amé rica. 

Admisión y postulaciones 

Son requisitos generales para ambas menciones: 

l. Curriculum vi tae documentado. 
2. Fo tocopia de certificado o partida de nacimien to. 
3. Fotocopia de cédula de iden tidad o pasaporte. 
4. Fo tocopia de títu lo de Licenciatura, grado mli\•ersitario o tíuilo universita­

rio equivalem e, y certificados de estudios . 
5. Dos páginas manuscr itas, de 25 líneas y doble espacio en las que se expli­

que y fundame nte las razones de postulación , seilalando provisionalmen te 
la r..·tenció n escogida. 

6. Una pro pues ta d e investigación e n no más de 5 pági nas, a máquina, 
doble espacio y e n pa pe l tamaño carta, en la que se p lantee el proba­
ble tema de la Tesis considerando su importancia, apone y estra tegia 
d e abordaje. 

7. Certificado de trab<~o otorgado po r alguna entidad que acredite, como mí· 
nimo , 3 años de experie ncia laboral en algún área relacionada con el desa­
rrollo de programas educativos en 1.o nas, localidades o comunidades indí­
genas. en disli nlOS niveles y modalidades. 

8. Carta de una organización o entidad indíge na auspiciando la postulación, 
en la que se explique el tipo de re lación que el/la posrnlante ha mantenido 
)'/O mantiene con e lla. 
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9. Cart a en la que scc riba su situación familiar y económica. 
10. ana c ii a lando su compromiso d e reto rna r a su país de orige n al finalizar 

la Maenría. ind icando el Lipo d e labor que desempeñaría o le gustaría d es· 
e mpe ñar a su reto rn o 

11 . enificaclo méd ico ac redita ndo buena salud (En caso de se r admitido d ebe 
cum plir con los req uisitos que, respeCLo al ce rtifi cado de salud, se piden e n 
su país). 

Anteceden/es que favorecen la j1ostulación 

J. Ac reditación d e l d o minio ora l de una le ngua indígena por un ccnifi cado 
de la e ntidad u o rga nización que aus picia la postu lación. 

2. Una cinta grabada e n máximo 15 minutos e n la que el/ la postu lante narre 
en una lengua indígena, una anécd o ta o un pasaje de su vida, y descr iba su 
si lll ación fami li ar. 

3. Docume nto d e patrocin io d e Ja entidad donde el poslU lante trabaja, asegu· 
rando que d espués de egresar de Ja maes tría, és te será reinco rporad o 

Becas y plazas vacanl.es 

Ex isten 5 plazas por me nció n para cada país involucrado en Ja red y 10 plazas 
por me nción para Bo livia. 

Excepciona lmente se considerará n postulaciones d e otros países. 

El PROEIB Andes impulsa y apoya la ges ti ón d e becas para los candidatos ad· 
mi tidos an te los go biern os de la red en el marco de l compromiso asumido por 
éstos para financiar los traslados y la es tadía ele sus es tudiantes en el programa. 
Tambié n apoya la ges ti ón d e becas d e otras fue ntes inte rn ac io na les. 

Plazos 

Los candidatos deberán cnlrcgar la documentación req uerida al 
Punto Foca l de cada país para su preselección hasia el 6 de abril. 
La se lección de los postu lantes en la sede regional se realizará hasta 
eJ 24 de abril. 
Los postulanles adm itidos serán noüficados hasta el 3 de mayo. 

El inic io d e ac1ividadcs académicas es el 15 de junio. 
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lnforma.ción y puntos Jowles 

Los candidatos d eberfln d irigir su conespondencia al Punlo Focal respecth10 : 

En Colombia, !a Un iversidad de la Amazonia, Flo rencia, 
Danie l María Mo nje Cardozo 
A.A. I 92 Florencia, Caquelá 
Tel. 57 88 3584·09, 352905 •Fax 57 88 35823 1 

En Cbile, el lnstituLo d e Estudios Indígenas 
Universidad d e la Frontera, Temuco 
J ulio Tereucán Angu lo 
Casilla 54-D Temuco 
Tel. 5645 325 156, int. 41 1 • Fax5645 3251 54 

En Ecuador , el Programa Académico de CoLo paxi 
Un iversidad Politécnica Salesiana 
R"do. ~farcelo Farfün 
Casilla Postal 05.01.278 Lalacu nga 
Te l. 593 3 8004·91 •Fax 593 3 8 10709 

En Perú , e l Centro de ln\lestigacio nes e n Lingüislica 
Universidad Mayor d e San Marcos, Lima 
Gustavo Solis Fonseca 
Nicolás de Piéro!a 1222, Casona, Lima 1 
Tclefax 5 1 l 1271844 

En Bolivia, e l PROElB Andes 

Los in teresados de países no vinculados a la red dirigirse al PROETB 
Andes. 
PROEIB Andes 
Tel. : 591 42 86020 - 85975 - 35802 • Fax: 591 42 5 179 
Casilla 6759 Cochabamba, Bolivia 
Email: proeib@pino.cbb.entelnel.bo 
H oja \o\TEB: ht~p://www.PROElBA.ndes.org 

J JQpo1l uk1111 







CENTRO de E.s1udios de Ja Realidad Contemporánea. niversidad Academia 
de l lum;uusmo Cri SLiano. ¿Qué fuwro o frecen al pueblo map uche las actuales 
propucsrn.s ele desarro llo?. Santi ago, Chile; CERC, 1996, 83 p. 

ESLc texto es procluc10 del Seminar io titul ado ¿Q ué futuro o frece n al pue blo 
mapuche las ac tuales pro puestas de desarro llo?. Cada una de las páginas están 
marcada po r una ri ca y pro fu nda discusión o riginada e n el intercambio de más 
de 120 personas de las cuales 50 fu ero n di ri gen tes mapuc hes. Este docume nto 
ofrece un conj unto ele reílex io ncs, indicaciones y crite i-ios que pueden tener 
importancia para los di íerentes o rgani smos del gobiern o regio nal, las insti lllcio­
nes pri vadas y las o rganizaciones indfgc nas, in teresadas en implemen tar, condu­
cir y foca lizar programas y proyectos socia les que t.ie ndan al desar rollo regiona l 
y a ' 'isualizar nue\'as pro pues tas de desa r ro llo co n iden lidad . 

S.G.G. 

INSTITUTO de Es tudios Indígenas . Uni versidad de La Fro n te ra.Arca de desa­
rrollo indígena . Lo nquimay. Manual de In fo rmació n. Temuco, Chile; Insti tuto 
de Estudios Ind íge nas, Universidad de La Frontera, 1997, 11 6 p. 

Esta publicació n entrega un conj un to de anteceden tes destinados a posibili tar 
l:t participació n de los d istin tos actores in \'olucrados en e l área indígena e n 
desarro llo. Conti ene una ser ie de an ículos q ue e n treguen informac ió n re lati­
va al territo rio y comun idades pehuenches de Lo nq uimay, a las Arcas de Desa­
rro llo Indíge na e n Ja legislac ió n nacio nal y en o tros paíse s. antecede n tes 
socioclc mogrificos de la comun a de Lonquimay, así co mo o tros relativos al 
medio ambiellle del área y a las posibilidades de l desar ro llo de un turi smo 
:nuogenionario mapuche en la zo na. 

S.G. G. 

INSTIT TO de Es tudios Indígenas . Uni\'e rsidad ele L1. Fro n tera . 
Arcas de desarro llo indígena. L1.go Budi. Manual de Info rmació n. Temuco, Chile ; 
Instituto de Es tudios Indígenas, Unive rsidad de La Fron tera, 1997, 11 6 p . 

Esta publia.ci6n , que por su forma de redacció n y diseño se denomina manual, 
conti ene a rúculos que con tienen info rmació n rela t.iva a los anteceden tes histó­
ricos del ter ri torio Lafl:.cnche del Budi. a las Arcas de Desarrollo Indígena en la 
legislació n nacional y en otros países, antecedentes sociodemográfi cos de la co-
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muna de Pue rto Sa:wedra en que pre ferem eme nte se inserta e l Arca del L'\go 
Budi. a í como o tros relativos al medio ambie nte del mismo lago y a las posibili­
dades del desarrollo de un turismo autogestio nario mapuche en la zona. 

S.G.G. 

SAN MARTIN, Sergio. El cautiverio feliz de Francisco N(iñez de Pineda y Bascu1ian 
)' nuestra barbara civi lizació n. Santiago, Chile: Lom Ediciones, 1997. 2 10 p. 

En este libro e l autor invita a realizar un diá logo en tre el pasado y prescme 
analizando e l relalOr del Cautiverio , desde un punto de vista , político, social 
cuhural e histór ico, la o bra de Francisco Núúez. 

Evidedenciando así l:l.s formas d e re lación e n tre e l conquistador y e l indígena. 

Este libro presenta un ej ercicio de extrapo lació n histó r ica. 
S.G.G. 

MEGCED, Hahum. El un ive rso del Po pa l Vuh: Análisis histó rico psicológico y 
filosófico del milO q uiché . !'vléxico; Edi LOrial Diana, 1992. 388 p. 

Este libro analiza el Popal Vuh desde una perspecti\!a multid isciplinaria: Psico­
logía, semió tica, histo ri a, mé todos de Ja antro po logía estructural y filosofía 
sir"en como he r ramien tas para prese n tar al leeto r la antigua Biblia quic hé . 

Lo que le o torga especial valore a esta o bra es la actualización del mito al re to­
mar los valo res un i\!crsalcs humanizados como compo nentes personales o 
g rupales que exislcn en cada uno de nosotros. 

S.G.G. 

CARRASCO M. , Hugo; CAÑULEF M., Elisco. La formación de recursos huma­
nos para la Educación intcrcuhural bilingüe e n Chile. Temuco, Chile : Institu­
l O de Estudios Indígenas, 1997, 89 p. 

El marco referencial del p rese nte estudio es1uvo consliluido po r los postu la­
dos medulares de la educació n inte rcuhu ral bilingüe, en el. mbi10 ele la si tua­
ción específica de los pueblos indígenas de Chile en la aClualidad . Contie ne: 
Eslado de la situación ele l:i. educació n in tercu ltural biling üe en Chile . - Expe­
r ie ncias previas realizadas en escuelas. -Aspectos generales de la formación de 
Recursos Humanos para la EIB.- Pr incipales experiencias ele EIB e n Chile. 
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Ocsc1 ipc ió n de los programas c¡ue :1b:wcó el cswdio ln ici:u,ivas de fo rmació n 
de pOSl g rado en preparació n. - Tende ncias y Proyccc io nc.s en la fo rmació n de 
Recurso 1 lumanos pa ra la Educació n l nlcrcultural Bili ngüe en Chile . 

S.G.G. 

FARO , Louis C. Ant üpaifüunko. Mo ra l y ritual mapuche. Santiago, Chi le: Edi­
cio ne Mundo , 1997. 200 p. 

Este texto es una traducción de l libro de Faro n. Lo ui s C. "Hawks of the 
un .. ; realizada por Ped ro Megc e l cual se ha transformado co n e l ti e mpo, 

en una de las obras an tro po lóg icas obligada para pe ne tra r e n la intri ncada 
realidad sociocultura l de l mun do mapuc he . Los conocimi e n tos qu e adqu i­
ri ó Faron d e la Cul tura mapuche nace n de la pro lo ngada co nvivencia con 
los mapuches)' d e las formas que te n ía n CSLOs de parentesco)' a lia nza polí­
ti ca y de como es ta s for mas se suste ntaban e n una compleja mall a de cree n­
cias y práCLicas sagradas. 

Con ti ene: Capítulo 1.- Perfil de la es tructura socia l mapuche.- Capítu lo 11.- Di­
men iones del mundo supe rnatural. - Capíwlo 111 .- Ritos de la muenc y fertili­
dad .· Capíw lo IV.- La congregación r itual: linaje)' localidad.- Capítu lo V.- La 
hermandad y la estru ctura de so lidar idad .- Capírn lo VI. - La es trucu1ra de valo­
res simbó li cos e n la integración riwal de la soc iedad.- Capítu lo VII.- Perm a­
nencia y cambio riurnl en la creencia.- Apéndice .· Indi ce temático.· Obras cita­
da.5 y bibliografia selecta. 

S.G.G. 

CO~U:Z, Margarita . De recho In dígena. Musco Nac io nal d e Amropología e 
HiSlo ri a. México: Musco Naciona l de Ant ropo logía, 1997. 470 p. 

Ene li bro es e l producto de l Seminario Internacio nal rea lizado en el audito rium 
"Frny Bernardino de Sahagtm del Museo Naciona l de AnLropo logía de México 
entre el 26 y el 30 de mayo de 1997. El desarro llo de es te evento permitió 
ofrecer un recuento sobre el campo del derecho indígena , ta n to e n lo tocante 
a sus concep tos como a su refl ejo en el o rden constitucio nal la tinoameri cano 
y. por lo que se re fi ere al derecho in ternacio nal en la ONU, el Conven io 169 
de la O IT y el Proyecto de Declaración Americana. 

Cont iene ~l a rca internacional de l derecho indígena .- Multi cu ltura lismo y 
mo noconni1ucionalismo de lengua caste llan a en América.- El Conve nio 169 de 
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la OIT.-Avances y perspectivas.- Los indios y sus derechos invisibles.- El Proyecto 
de declaración inLernacio nal: derechos indígenas y derechos humanos.- El régi­
men consti tucional indígena en Colombia.- Derecho indígena}' constitucio nal i 
e l caso mexicano.- El movimiento indígena. El caso de Ecuador.- Constitución 
Política del Estado y pue blos Indígenas: Oo livia.- Proceso de paz )' el derecho 
indígena en Gua Lema la.- Desarro llo Indígena: los relOs de final de siglo.- Panel 
de clausura: RclOs y perspectivas del derecho indíge na e n América Latina .· Re la­
ción de organ izaciones indígenas participan tes e n el seminario. 

S.G.G. 

INSTITUTO Nacional de Estadística, INE. Los Mapuches: Comunidades y lo­
calidades e n Chile . Santiago, Chile: Ediciones Sur, 1997. 200 p. Colección Es­
tudios Sociales. 

Este estudio es una rcdaboració n del Censo Nacional de Población de 1992, que 
tiene como o bje tivos determinan la población mapuche que actualmente habita en 
comunidades indígenas. Para ello se re\.¡SÓ la información censal median Le m1bajo 
de te1-reno. Los resullados que entrega esrn publicación permiten conocer la ubica­
ción de la población mapuche , el tamailo y sus características socio demográficas 
principales. En una primera pane se delallan los pasos melodológicos seguidos y se 
clescdben las principales características de la sociedad mapuche actual. 

En una segunda parte se entregan los datos agregados parn el conjun to de la 
població n indígena mapuche que vi"e en las comunidades indígenas de l Sur 
de Chile . Hay da Los acerca de la educació n, el u·abajo y la ocupació n, religió n , 
discapacitación, adscripció n é tnica, vivienda. infraestruc tura y composició n de 
la familia. En la tercera parte se e ntrega un listado completo de las comu nida­
des mapuches existentes e n Chile. 

s.c.c. 
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